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A mi Dana, que ya me espera en el cielo perruno.
Y a mi madre, por todo.




















Si la gente supiera el poco cerebro con que se gobierna el mundo, moriría de miedo
Ivo Andrić,
escritor e intelectual yugoslavo
Cuando ves una serpiente de cascabel a punto de morder, no esperes hasta que lo haga para aplastarla
Franklin Delano Roosevelt






NOTA DEL AUTOR
Sol en la sombra es una historia de ficción. Tanto sus personajes como los hechos narrados son inventados; así como ciertos pasajes históricos o lugares han sido alterados por necesidades de la trama.




GLOSARIO


AWB: Afrikaner Weerstandsbeweging, Movimiento de Resistencia Afrikaner. Grupo político supremacista y paramilitar sudafricano.
BND: Bundesnachrichtendienst, Servicio Federal de Inteligencia. Servicio de inteligencia alemán.
CDC: Centers for Disease Control and Prevention, Centros de Prevención y Control de Enfermedades. Agencia estadounidense, con sede en Atlanta, que se ocupa de la protección de la salud y la gestión de las crisis en caso de pandemia o emergencia sanitaria.
CIA: Central Intelligence Agency, Agencia Central de Inteligencia. Agencia estadounidense de inteligencia para la seguridad nacional que opera principalmente en el exterior.
CNI: Centro Nacional de Inteligencia. Servicio de inteligencia español.
DEA: Drug Enforcement Administration, Administración de Control de Drogas. Agencia del Departamento de Justicia de los Estados Unidos dedicada a la lucha contra el contrabando y el consumo de drogas.
DGSE: Direction Générale de la Sécurité Extérieure, Dirección General de Seguridad Exterior. Servicio de inteligencia francés.
FBI: Federal Bureau of Investigation, Oficina Federal de Investigación. Rama principal en investigación criminal del Departamento de Justicia de los Estados Unidos.
FSB: Federálnaya sluzhba bezopásnosti Rossíyskoi Federátsii. Servicio Federal de Seguridad. Principal servicio de seguridad interna de la Federación Rusa.
GEO: Grupo Especial de Operaciones. Unidad de élite de la Policía española especializada en operaciones de alto riesgo.
GRU: Glávnoye Razvédyvatelnoye Upravlenie, Departamento Central de Inteligencia. Servicio de inteligencia militar de la Federación Rusa.
ISI: Inter-Services Intelligence, Dirección de Inteligencia Inter-Servicios. Servicio de inteligencia paquistaní.
KGB: Komitet Gosudárstvennoy Bezopásnosti, Comité para la Seguridad del Estado. Agencia principal de inteligencia y policía secreta de la Unión Soviética del 13 de marzo de 1954 al 6 de noviembre de 1991.
MI6: Secret Intelligence Service, Servicio de Inteligencia Secreto. Servicio británico de inteligencia exterior.
MOSSAD: HaMosad leModi’in v’leTafkidim Meyuhadim, Instituto de Inteligencia y Operaciones Especiales. Servicio de inteligencia israelí.
NCTC: National Counterterrorism Center, Centro Nacional Antiterrorista. Agencia gubernamental estadounidense para la prevención de ataques terroristas.
NSA: National Security Agency, Agencia para la Seguridad Nacional. Agencia estadounidense de inteligencia que se ocupa de la seguridad de la información en lo concerniente a la seguridad nacional.
RAW: Research and Analysis Wing, Ala de Investigación y Análisis. Servicio de inteligencia de la República de la India.
SVR: Sluzhba Vnéshney Razvedki, Servicio de Inteligencia Exterior. Servicio de inteligencia de la Federación Rusa.





1. 10 de Agosto de 2006. Frontera sur afgano-paquistaní


Hacía calor dentro del jeep. La tela que cubría el chasis era de baja calidad y apenas aislaba del exterior. Resopló con fuerza, una vez más, después de acomodarse en el asiento. A pesar de estar habituado a la dureza del clima de aquellas tierras áridas, la temperatura era casi insoportable y el sol resplandecía como nunca.
Tuvo que quitarse la gorra para pasarse su pañuelo por la frente. Tras secarse el sudor, echó un vistazo a la parte trasera: el convoy de la 33 División de Infantería del Ejército de Paquistán, con base en Quetta, seguía con lentitud el rebufo del jeep.
—Estamos llegando, mi general.
Su conductor era uno de sus asistentes de confianza. Un joven sargento, de etnia pastún, como la suya, que llevaba tres años de servicio. Allí delante, apenas a doscientos metros, se encontraba el puesto militar que separaba territorio afgano del paquistaní. Dos guardias escoltaban la barrera de entrada de vehículos, situada cerca de una garita con la bandera verde de la República Islámica de Paquistán ondeando en el tejado. El vehículo se detuvo cuando alcanzó la barrera.
—¿Dónde se dirige, general?
Contó con tiempo para colocarse la gorra de plato antes de encontrarse con el oficial que salió a recibirle. Se había bajado del vehículo para tratar, personalmente, con aquellos dos soldados de frontera.
—Entrega de material militar al Gobierno afgano.
—¿Tiene las órdenes, señor? —aquel oficial, ataviado con uniforme, casco de combate y fusil de asalto, enfatizó la pregunta.
—Por supuesto.
Rebuscó en el interior de su casaca militar y extrajo un sobre lacrado, con el sello del cuartel general. El soldado se tomó su tiempo para comprobar lo que aquel sobre contenía; hasta que, por fin, le devolvió los papeles que había extraído del mismo.
—Puede pasar, general Zahir.
Regresó al jeep con paso seguro. Antes de montarse en él, hizo un gesto con el brazo hacia el conductor que encabezaba al resto de camiones del destacamento. En total, cinco: tres para transportar la mercancía y dos, los dos últimos, repletos de soldados de escolta; parte de sus propias tropas de la 33º División de Infantería.
—¿Ha ido bien?
—Perfectamente bien.
El joven conductor esbozó una ligera sonrisa y arrancó. A medio kilómetro, tras una zona neutral, desértica y desprovista de relieve, se divisaba el puesto fronterizo afgano. En la lejanía se distinguían las montañas que anunciaban lo abrupto que podía resultar el interior de Afganistán.
—Siga hasta el puesto, pero hágalo con lentitud —dijo el general—. Como si no tuviéramos prisa. Y estese atento a cualquier movimiento sospechoso.
El chico asintió. Aquella zona había sufrido varias incursiones de los talibanes. La ciudad de Kandahar, la urbe más próxima, era la ciudad que más ataques había sufrido después de la ocupación de la OTAN y la llegada de Karzai al poder. El problema principal residía en que muchos de los altos oficiales paquistaníes, que mandaban divisiones o cuerpos de ejército, tenían simpatía por los estudiantes del Corán. Y en algunos casos los apoyaban de las más diversas formas. Compartían sentimientos y credos religiosos. Incluso ramas familiares. De ahí que la frontera pudiera resultar peligrosa: cualquier chivatazo de entrega de armas al nuevo gobierno, instaurado de facto por los norteamericanos, podía acabar en ataque o atentado terrorista.
El general Zahir no tenía demasiado afecto por los talibanes. Él era musulmán suní, la rama del islam predominante en Paquistán. Creyente acérrimo, desde luego, aunque no un fundamentalista. El salafismo de predicación y la rama talibán no ayudaban a crear estabilidad en aquella zona del país, donde él vivía y sus hijos aún estudiaban. Quizá en el pasado sí hubiera tenido algún tipo de afinidad por algunos de esos grupos, como la tuvo por los muyahidines que expulsaron a los soviéticos de Afganistán.
Pero ya no era un idealista.
Desde luego que no.
Había insistido al Alto Mando en que fuera él quien dirigiera la primera de las sucesivas entregas de armas al Gobierno de Karzai tras el acuerdo secreto de venta firmado entre ambos gobiernos.
Lo que nadie sospechaba era que su interés para supervisar la operación no solo tenía una motivación patriótica.
Enseguida detectó al vehículo civil alejándose del puesto fronterizo, del que apenas les separaban unos cientos de metros. Se trataba de una furgoneta Toyota de color blanco, tal y como le habían indicado. Aquella levantó grandes cantidades de arena en su camino hacia el jeep, deteniéndose en seco apenas medio minuto más tarde. Se encontraron con ella en mitad de aquella tierra de nadie, entre el polvo, el calor y los escasos matorrales que salpicaban el terreno. La garita de los guardias afganos quedaba bastante cerca del punto de encuentro.
Esperó a que su asistente detuviera el motor para salir del jeep. Los dos misteriosos ocupantes de la Toyota blanca ya se encontraban en tierra. Una vez los tuvo delante, el general hizo una señal para que unos treinta hombres de la 33º División de Infantería comenzaran a desplegarse por el terreno, procedentes de los dos últimos camiones de transporte.
Aquel diligente despliegue de sus tropas no pareció afectar al tipo que tenía en frente. Se trataba de un hombre de edad madura, con el rostro curtido por el sol y gesto endurecido. Iba ataviado con uniforme de campaña, fusil de asalto y una gorra, manchada de sudor, con la bandera británica estampada en la parte delantera. El otro individuo, este vestido con un traje a medida y zapatos caros, era el que portaba el maletín de color negro. Tres mercenarios fuertemente armados les cubrían las espaldas.
—General Zahir —dijo el tipo de la gorra.
El barbudo y envejecido general asintió, devolviendo el saludo.
—¿Trae el dinero? —preguntó Zahir, a continuación, en un inglés con acusado acento británico.
Su joven asistente pastún ya se encontraba junto a él, acompañado de dos soldados de la 33º División. Uno de ellos también llevaba otra maleta, esta de color metálico. Era totalmente compacta, estanca y con un símbolo serigrafiado en su panza; un símbolo que tanto el tipo de la gorra como el del traje identificaron enseguida.
—Ahí tiene su paquete —respondió el general, tras hacerse con el contenedor metálico que le acababa de entregar su soldado—. Espero que satisfaga lo pactado.
Una gran cantidad de billetes de mil dólares rebosaban el interior de aquel maletín de ejecutivo, ese que el hombre trajeado acababa de abrir. Zahir contuvo la respiración, casi paralizado por aquella visión tan embriagadora. Sin embargo, apenas tardó en hacer el intercambio.
—Esto es solo su adelanto. Dos millones de dólares. Cuando comprobemos que lo que nos ha entregado es lo que nos prometió, recibirá los quince millones restantes en su cuenta de las Islas Caimán —dijo esta vez el hombre del traje, una vez que tuvo en su poder la caja metálica—. Nuestra organización siempre paga sus deudas. Solo espero que usted no nos haya fallado.
—Tiene mi palabra de general que ahí dentro encontrarán lo que me pidieron.
Se quedó allí parado, casi impasible, mientras los dos misteriosos hombres regresaban a la furgoneta con el paquete que habían ido a buscar, y escoltados por aquellos tres mercenarios con aspecto exboinas verdes. Poco después, la Toyota blanca no tardó en desaparecer tras el encrespado horizonte afgano.
Zahir había reconocido el acento norteamericano del tipo de la gorra, pero no el del otro hombre, el que le había entregado el dinero. Su inglés parecía forzado, como si su lengua materna no tuviera nada que ver con el idioma de Shakespeare. También supuso, después de haber comprobado la facilidad con la que habían cruzado el puesto militar, que el Gobierno de Karzai les había dado permiso para moverse libremente dentro de Afganistán. Quién sabe si mediante algún tipo de soborno o por influencias del más alto nivel.
No obstante, eso ya daba igual. Desconocía el origen de aquellos dos hombres y a quien representaban. Quizá a la CIA o al MI6, quizá a alguna empresa de seguridad o algún grupo de traficantes de armas; lo importante es que ya había realizado el intercambio y que, dentro de muy poco, sería un hombre rico. Lo suficiente para saldar las deudas contraídas por sus ruinosos negocios inmobiliarios complementarios a su profesión como militar. El ansiado retiro dorado ya no sería un sueño de juventud; aquel que tenía cuando salió de su pequeña y pobre aldea para estudiar en Islamabad.
Pensaba detenidamente en eso cuando su jeep, que encabezaba el convoy, atravesó la frontera de la República Islámica de Afganistán.
Y entró en territorio afgano con una amplia sonrisa dibujada en sus labios.





2. Langley, Virginia. Diciembre de 2007


El café estaba espeso, quizá demasiado, pero si de algo estaba seguro era de que necesitaba una buena dosis de cafeína. Como director de la Oficina de Apoyo tenía que dar cuentas sobre lo que su analista había descubierto tras una semana enfrascado en aquella primera pista.
Cuando conoció a Milton, apenas unos meses atrás, parecía el típico cerebrito de Harvard con ansias de ascensos y reconocimiento, algo nada inusual en los reclutas. De hecho, no había prestado demasiada atención a sus recurrentes informes sobre las anomalías en el mercado global de acciones. Solo la alarma trasmitida a todas las divisiones, por la Oficina de Inteligencia, sobre la desaparición de un arma táctica biológica en Oriente Medio, había provocado en él un súbito interés en los repetidos y cuasi ininteligibles informes de su nuevo analista.
Aquella sala de reuniones del edificio principal en Langley era tan funcional como espaciosa. Una mesa de gran tamaño y forma rectangular presidía la estancia, con sus elegantes sillones de cuero rodeándola. Todos los componentes que iban a participar en la nueva reunión aún se encontraban alrededor de la mesa, esperando a que llegara el director general del FBI. El de la NSA ya estaba allí, así como los asesores del Departamento de Estado, incluyendo al consejero de Seguridad Nacional. También los jefes de la DEA y algunos generales de la inteligencia militar. Los agentes enviados desde Washington por la Oficina de Terrorismo e Inteligencia Financiera del Departamento del Tesoro acababan de ser recibidos en la planta por el propio director de la CIA, como anfitrión y encargado de presidir la reunión.
Apuró su café delante del sillón que le correspondía, entre el murmullo de los asistentes y su propia impaciencia porque aquello comenzara de una maldita vez. A su lado, también de pie y bastante nervioso, con la chaqueta arrugada y semblante asustado, se encontraba Milton Jordan. Su joven y brillante analista financiero. Le había dado un par de consejos para su probable turno de intervención, pero seguía tan inquieto que pensó en intentar tranquilizarle; en procurar que, de alguna forma, controlara su miedo y su pánico a hablar en público.
Para cuando el director del FBI entró en la sala, un par de minutos después, Milton parecía repuesto. El director de los federales había irrumpido allí con gesto contrariado, como si le incomodara en extremo que le hubieran obligado a volar desde Washington y a salir de su madriguera en el edificio John Edgar Hoover. Junto a él, también llegaron el subdirector asociado y el subdirector de la División de Contraterrorismo.
Le sorprendió la rapidez con la que todos esos altos gerifaltes de la Intelligence Community se sentaron en torno a la mesa. Y le hizo pensar que, sin duda, aquella no se trataba de una reunión rutinaria para decidir los presupuestos de las agencias implicadas en la seguridad de los Estados Unidos.
—Buenas tardes a todos. Creo que ya saben por qué están aquí, así que tiene la palabra el director de la Oficina de Apoyo.
Aquella fugaz presentación del director de la CIA, su jefe directo, le dio el primer turno de intervención. Se aflojó la corbata antes de comenzar con su exposición.
—Bien, señoras y señores. Como ya sabrán, los informes de mi grupo en relación a la compra masiva de acciones de las empresas farmacéuticas son del todo fiables. Es más, desde la última reunión, a la que asistimos solo miembros de la CIA y donde tratamos esta situación por primera vez, esa compra masiva ha aumentado. La novedad es que mi analista encargado de la investigación ha encontrado un posible patrón en el origen de las transacciones.
Milton se levantó de su asiento, el contiguo a su director y jefe en la Oficina de Apoyo. A pesar de aparentar un efectivo control sobre sus emociones se demoró en intervenir, como si hubiera tenido que aclararse la garganta.
—Con su permiso —dijo, en primer lugar, dirigiéndose al director general de la CIA—. Las fluctuaciones de divisas tienen el mismo patrón, como ha dicho mi director. Provienen de empresas fantasma radicadas en paraísos fiscales. Gracias a la colaboración con la DEA, hemos podido averiguar que la mayor parte de esas empresas fantasma se dedican al lavado de dinero procedente del narcotráfico. Lo que resulta imposible es averiguar quién está detrás del entramado, ya que la ingeniería fiscal utilizada es extremadamente compleja, y quien la haya diseñado conoce perfectamente los vacíos legales en las leyes internacionales. Necesitaríamos años y personal ilimitado para llegar hasta…
—Perdone, joven. ¿No bastaría con declarar a todas esas empresas como entes financiadores del terrorismo?
Milton calló ante la interposición del consejero para la Seguridad Nacional. El joven analista no supo qué contestar, de modo que guardó silencio entre los murmullos que fueron in crescendo a su alrededor.
—No creo que eso sea una buena idea —intervino finalmente el veterano director de la Oficina de Operaciones, el máximo responsable de las acciones encubiertas de la CIA en el extranjero—. Si alguien tiene en su poder el activo biológico perdido por los paquistaníes y está relacionado con las fluctuaciones irregulares en el mercado de acciones, precipitar nuestras decisiones puede provocar un ataque de imprevisibles consecuencias.
—¿Cómo de imprevisibles? —preguntó esta vez el director del FBI.
—Según los epidemiólogos del CDC, una pandemia próxima al colapso de los servicios públicos. Quizá llegaríamos a una situación crítica. Es improbable, pero no sabemos si el activo ha sido modificado genéticamente por el programa de guerra biológica de Islamabad.
El director de los federales arqueó la ceja.
—¿Y sus agentes en Paquistán? ¿Qué opinan?
—Mis agentes están seguros de que el activo no se perdió
—insistió el jefe de Operaciones—. El ISI paquistaní nos terminó reconociendo que el incidente tuvo que ver con un robo. Les costó confesarlo porque no tenían permiso para reconocer un fallo tan grande en la seguridad de sus arsenales biológicos. El problema es que los posibles implicados están muertos. Asesinados, vaya. Por una potencia extranjera o por un grupo organizado, según la propia inteligencia paquistaní. Quizá los hayan eliminado ellos mismos.
—¿Cree que los ladrones se lo vendieron a los talibanes?
—inquirió, de nuevo, el director del FBI.
—Es una posibilidad. Sin embargo, y según mis agentes, los talibanes no tienen infraestructura ni recursos suficientes para acometer los movimientos en el mercado de acciones como los que apuntan los informes. El principal sospechoso era el general Zahir, ya que un familiar suyo trabajaba en el laboratorio militar donde se guardaba el activo y pidió en reiteradas ocasiones comandar personalmente el transporte de armas entre Islamabad y Kabul. El ISI cree que la venta se produjo en territorio afgano, en una de las primeras transacciones de material militar. Pero como ya he dicho, Zahir está muerto. Un coche bomba en la puerta de su casa. Lo que sí sabemos del general Zahir es que no tenía simpatías por los grupos extremistas ni por los talibanes, al contrario de algunos de los generales y altos oficiales del ejército paquistaní que tienen mandos en esa parte del país. En mi opinión, si el general Zahir le vendió el activo a alguien, no fue precisamente a los talibanes.
—¿A quién entonces?
El silencio se adueñó de la sala tras la repentina pregunta del consejero para la Seguridad Nacional. Aquel hombre entrado en años, el más alto cargo del Gobierno Federal que había asistido a la reunión, ya miraba fijamente al director de la Oficina de Operaciones de la CIA. Sus ojos parecían aún más grandes al reflejarse en los cristales de sus pequeñas gafas redondeadas. Como encargado de presidir el Consejo de Seguridad Nacional, era el funcionario que debía informar al presidente de lo acontecido en aquella reunión extraordinaria y de poner al día al Centro Nacional Antiterrorista, la agencia federal que iba a tomar el mando de la situación, desde Washington, a partir de ese momento.
—No lo sabemos —apuntó esta vez el director general de la CIA, rompiendo aquel silencio—. Y los rusos no parecen saber nada. Lo aclaro antes de que me pregunten al respecto. No creo que ellos ni sus aliados tengan nada que ver. Demasiado riesgo. Tampoco en el Mossad o en el MI6 parecen estar al tanto.
—Quizá nuestros amigos de la DEA puedan aportar un poco de luz.
Tras intervenir otra vez, el consejero para la Seguridad Nacional dirigió la mirada hacia los sillones donde se encontraban los agentes de la DEA. Uno de ellos, el que parecía más joven, fue el que se levantó. Iba impecablemente entallado en su traje a medida y mostraba un gesto endurecido, gélido, que denotaba cierta seguridad en sí mismo.
—Agente Bishop, jefe de operaciones de la DEA en México —se presentó—. Como ya se ha dicho aquí, nuestras investigaciones sobre las empresas que están comprando las acciones son especialmente difíciles. El dinero se mueve con tanta frecuencia que es casi imposible seguir el rastro. Además, ese entramado de testaferros y de identidades fantasma es infinito. Gracias al trabajo de la Oficina de Apoyo de la CIA, que es la que ha descubierto el patrón, hemos podido averiguar que, casi con toda seguridad, uno de los focos de financiación está en España. Allí, una ingente cantidad de dinero sospechoso está fluyendo hacia una sociedad mercantil; una que está a nombre de un solo sujeto. A través de ella se están comprando acciones de las farmacéuticas, tanto norteamericanas como extranjeras. —El agente Bishop hizo una pausa, para coger aire. Dio un trago a la botella de agua de cortesía antes de proseguir—. Pero, como ya saben, nosotros no podemos actuar en un país aliado sin el pertinente permiso. De modo que es cosa de la Agencia seguir investigando sobre el terreno.
—¿Estamos todos de acuerdo en eso? —preguntó el director de la CIA, dirigiéndose a todos los asistentes a la reunión.
Los síes de respuesta se escucharon casi de inmediato. También abundaron los gestos de conformidad.
—¿Y después? —La nueva pregunta del director del FBI interrumpió, por un instante, aquel runruneo de aprobación.
—Si conseguimos descubrir a algún grupo de narcotraficantes relacionado con esa sociedad mercantil, trataremos de infiltrarnos. Lo que es seguro es que la organización que ha diseñado este supuesto plan maquiavélico lo tiene todo perfectamente planificado. Son como un fantasma. Si llegamos a ella, será a través de una organización menor. De otra forma no conseguiremos dar con los auténticos conspiradores. No a corto o medio plazo.
—Pues tenemos poco tiempo, señor director —la que intervino, en esta ocasión, fue una de las agentes del Tesoro—. Sheila Markus, de la Oficina de Terrorismo e Inteligencia Financiera.
—Hable, agente Markus —respondió el propio director de la CIA.
La agente del Tesoro asintió, como dando las gracias por permitir su intervención. Se quitó las gafas que llevaba antes de comenzar su disertación. Se trataba de una veterana agente con un largo currículum a sus espaldas.
—Se viene una crisis de deuda que hará temblar los cimientos del sistema financiero. No sabemos cuándo, ni cómo estallará, pero será pronto. Las acciones se derrumbarán y el sistema bursátil llegará a mínimos. Quizá es el momento que están esperando para terminar de comprar los activos bursátiles farmacéuticos que todavía no han capitalizado, y que aún son muchos. Entonces…
—¿Entonces? ¿Entonces qué?
El consejero para la Seguridad Nacional enfatizó su pregunta, mostrando una no disimulada impaciencia. Tanto el director de la CIA como el resto de directores concentraron sus miradas en aquella agente del Tesoro.
—De llegar un crack mundial, como el que creemos que va a ocurrir, podrían adquirir esas acciones restantes a un precio ridículo. Llegados a ese punto, si después se liberara un activo biológico potencialmente pandémico, las acciones de esas compañías subirían tanto que estaríamos ante la mayor capitalización de la Historia.





3. Madrid. Dos meses después


La silueta de las torres KIO destacaba en el skyline de la capital de España. Desde aquella carretera se vislumbraba casi toda la ciudad, recién sumergida en el ocaso de la tarde. Solo apartó su mirada de aquel horizonte crepuscular cuando el siguiente cartel de salida terminó de ser legible.
Tomó el desvío quinientos metros más adelante, tras aminorar la marcha. Después, giró a la derecha por la primera calle para tomar la ruta que le marcaba el GPS. No tardó en verlo. Se trataba de un almacén abandonado, con los ventanales rotos a causa del vandalismo y la intemperie. Detuvo el crossover allí, cerca del portón de entrada, y apagó el motor. Aquel lugar desértico se parecía más a una zona desmilitarizada que a una zona industrial del mundo civilizado, incluso a las más desvencijadas que uno pudiera encontrarse.
El viento agitó su chaqueta, dejando a la vista la culata de una pistola. Se abrochó los botones, en un intento de ocultar el arma, antes de aporrear el portón metálico. El aire soplaba con tanta intensidad que apenas se alcazaba a oír nada. Quizá alguna sirena en la lejanía, mezclada con el ruido del atardecer. Solo el chirrido metálico del gozne, al abrirse, le puso en alerta. El tipo que surgió del interior mostraba el aspecto de matón que había supuesto. Una cicatriz surcaba su mentón. Aquel hombre con pinta de mafioso siciliano se limitó a escrutarle, de arriba abajo, antes de permitirle el paso.
El interior de aquel almacén era completamente diáfano excepto por un par de coches negros de alta gama, que se encontraban aparcados a pocos metros de la entrada. Junto a ellos, otros tres hombres trajeados esperaban frente a uno de los capós. Comenzó a caminar, en aquella dirección, con el matón siguiéndole tan de cerca que podía sentir el calor de su aliento.
—Bienvenido, señor Walsh.
El hombre que le acababa de dar la bienvenida era alto, bastante más de la media. Llevaba el pelo engominado y peinado hacia atrás al más puro estilo de los yuppies de los noventa. Encima de su traje negro vestía una gabardina cara, de esas que solo pueden adquirirse en tiendas de lujo. Su gesto era serio, parco, potenciado por unas mandíbulas marcadas que sobresalían aún más por el perfecto afeitado que lucía. Calculó que debía de rozar los sesenta.
—Gracias. Espero no haberle hecho esperar.
—En absoluto. Ha llegado a la hora fijada. Y veo que habla un español perfecto.
—Viene en mis referencias, si se las han dado bien. Yo nunca miento.
—Eso espero, señor Walsh. Necesito un profesional como usted.
Hubo un momento de silencio. El sujeto de la gabardina giró la cabeza para ordenar algo a sus escoltas. Uno de ellos se dirigió hacia los coches y abrió el maletero del más grande. Cuando regresó, llevaba consigo una funda con un ordenador portátil en su interior.
—Ahí están todos los datos de nuestras entregas. Lugares, contactos y cantidades en metálico. Las últimas cuatro han sido las conflictivas. Solo en una de ellas mis hombres pudieron escapar del asalto y salvar el dinero. No hay duda de que alguien nos está traicionando desde dentro de nuestra organización —explicó el hombre de la gabardina.
Walsh se hizo con el portátil y asintió.
—¿Alguna pista?
—Ninguna. Solo que eran varios tipos encapuchados, fuertemente armados y con acento extranjero. Los hombres que utilizo para este tipo de operaciones son de confianza, pero no demasiado listos. No podría decirle el origen de ese acento.
—¿Ha habido bajas?
—No, pero no me hubiera importado un carajo. No soporto la falta de cojones y la incompetencia. En todos los asaltos bastó con la intimidación. He tenido que castigar esa falta de profesionalidad y de valentía. Por eso está usted aquí. Necesito gente con agallas.
—Bien.
—Desde ahora es usted el encargado de proteger la recepción de mi dinero y de averiguar quién demonios me está robando. Y si puede descubrir al topo, mucho mejor —prosiguió el hombre de la gabardina—. Empieza mañana.
—Espero que quien le haya recomendado mis servicios también le advirtiera de que no soy barato.
—No se preocupe por el dinero, señor Walsh. Antonio Peretti siempre paga sus deudas.
—Diez mil a la semana, señor Peretti. En efectivo. Y debe entregarme un anticipo de veinte mil euros. Para gastos, como puede suponer. Es lo común en estos trabajos. Lo de descubrir a su chivato es cosa suya, más que mía. Pero si lo hago le costará cien mil dólares americanos más.
Peretti sonrió antes de asentir.
—Le repito que no se preocupe por eso. No hay ningún problema. Si su historial es cierto esas tarifas son más que justas. Según sus referencias ha trabajado quince años en el sector privado. Contraespionaje, tráfico de armas, seguridad personal y ejecuciones selectivas. Para todo tipo de clientes. Habla inglés, español y algo de francés. No me he dejado nada, ¿verdad? ¿Cuál fue su último trabajo, señor Walsh?
—Todo correcto, sí. Mi último servicio ha sido en Colombia. Contraguerrilla por encargo de un grupo paramilitar. Por poco tiempo. El contratista para el que trabajaba tuvo problemas con el Gobierno colombiano. Desde entonces llevo unos meses inactivo, para no llamar demasiado la atención.
—Entiendo —respondió Peretti, que hizo una breve pausa antes de continuar—. Bien, eso es todo. Espero que nuestro acuerdo sea provechoso.
Peretti le ofreció su mano y Walsh se la estrechó. Después de entregarle un sobre con el anticipo, su nuevo patrón y sus escoltas se montaron en los coches para largarse de aquel almacén.
Ya en el exterior, esperó a que aquellos dos vehículos desaparecieran de su campo visual tras girar al final de la calle. Por fin, y solo después de quedarse a solas, se montó en su BMW
de color azul.
Y volvió a poner el seguro a su automática.


***


Había alquilado aquel piso a nombre de una empresa fantasma desde México D.F., el lugar donde había hecho escala. Se trataba de un apartamento pequeño, de tan solo una habitación, aunque bastante cómodo y lujoso. Estaba situado en la planta veinticuatro de un residencial situado en una de las zonas más caras del norte de Madrid. Desde el ventanal del salón se podía ver toda la ciudad, en aquellos momentos sumida en la oscuridad de la noche.
Tras deshacer su maleta, extrajo el portátil que le habían entregado. Esperó a que se encendiera fumándose un pitillo en el balcón del dormitorio. Allí fue donde procuró tomarse un respiro, a la vez que contemplaba las luces nocturnas apoyado en la barandilla. Todo parecía haber ido bien: ningún problema en la aduana, ni en la reunión con el cliente, ni en la entrega de la tarjeta electrónica de acceso al parking, que le había proporcionado el portero nada más llegar. Y nadie parecía haberle seguido desde que recogió el crossover en el aparcamiento del aeropuerto Madrid-Barajas.
Al regresar al salón, apagó el cigarrillo en el cenicero que había sobre la mesa de cristal, allí donde había colocado el portátil. Se quitó la chaqueta antes de sentarse frente a la pantalla. El ordenador tenía un único archivo. En él se detallaban las próximas entregas de efectivo y los lugares donde iban a realizarse. Al tratarse de dinero negro del narcotráfico, todo aquel efectivo venía en camiones desde distintos puntos del país. La próxima entrega, procedente de Algeciras, iba a producirse a las siete de la mañana; en un parking situado en una de las autopistas que partían del sur de Madrid, a unos cincuenta kilómetros de distancia de su nuevo apartamento. Los teléfonos de los hombres de Peretti que iban a acompañarle estaban incluidos en el informe de la entrega, así como el número del transportista.
Los apuntó en su móvil antes de cerrar el portátil y recostarse sobre la silla. Se estiró en ella todo lo que pudo y soltó un pronunciado bostezo. Ya era tarde y necesitaba echar una cabezada.
En apenas unas horas iba a comenzar el trabajo por el que había viajado hasta el corazón del reino de España.





4. Carretera de Córdoba. 7:12 de la mañana


La rosada luz del amanecer se extendía por aquel aparcamiento. Se trataba de una zona de descanso para camiones y viajeros ocasionales, pero sin ningún establecimiento anexo. De hecho, aparte de su BMW y los coches de los hombres de Peretti, solo un par de tráileres se encontraban aparcados allí, entre las innumerables plazas vacías.
Guardó su teléfono móvil y levantó la vista. Desde la parte central del estacionamiento, donde se encontraba, se podía divisar el pequeño tramo de carretera que conectaba la autopista con la zona de servicio. El transporte con el dinero llegaba con retraso y estaba empezando a impacientar a los cuatro matones que le acompañaban. Observó por el rabillo del ojo que uno de ellos intentaba encenderse un pitillo, ocultando el mechero para protegerlo del viento. Cuando consiguió hacerlo, acabó exhalando una profunda e intensa calada.
—Oye, Walsh —soltó, tras dirigirse a él—. ¿De dónde cojones has salido tú?
Se tomó un tiempo para escrutar al matón que acababa de hablarle. Era joven, desde luego, pero lucía el aspecto endurecido tan característico de los que provienen de las cloacas; un aspecto de pandillero potenciado por su cabellera rapada, su chaqueta de cuero y su gesto desafiante. Michel, le llamaban los otros. Y con ese nombre se lo habían presentado. No tenía pinta de demasiado listo, pero poseía esa mirada inquietante de los que no tienen nada que perder.
—De ningún sitio que conozcas —le respondió con un tono neutro—. Y no te interesa. Limítate a obedecerme, esa es la orden que os ha dado Peretti.
—Joder, jefe. Que hemos hecho apuestas. Dicen que eres yanqui. O inglés.
—¿Quién os ha dicho eso?
—Es lo que se oye por ahí, entre nuestra gente. Por tu apellido, sabes. Aunque hablas español con nuestro acento.
—Yo no tengo patria. Díselo a tu gente, de mi parte.
El chico no abrió la boca tras aquella respuesta. Se quedó mirándole con una ligera sonrisa sarcástica, mientras daba otra calada al cigarrillo. Walsh contestó a esa mirada con otra aún más desafiante, que mantuvo hasta que un grito lejano rompió con aquella incómoda escena. El vigía que había colocado cerca de la autopista acababa de avisar de que el transporte ya se acercaba por el desvío.
Echó una ojeada a su alrededor. Todos los hombres de Peretti, incluido el chico, comenzaron a desplegarse para cubrir el perímetro del aparcamiento, siguiendo las indicaciones que él mismo había dado. El ruido del motor de la furgoneta se escuchaba cada vez más cerca, de modo que procuró concentrarse en los márgenes del área de descanso, allí donde el terreno se elevaba en montículos abruptos y repletos de matorrales. Si alguien intentaba tomar por asalto aquel lugar sería desde esa zona, al otro lado de la carretera.
Sin embargo, no tuvo tiempo ni de ponerse las gafas de sol para evitar la luz que provenía de la aurora. El hombre que había servido de guía, y que se encontraba cubriendo la parte este de la explanada, fue el primero en caer. Pudo ver con claridad cómo su cabeza reventó en mil pedazos antes de desplomarse sobre el asfalto. El resto de los matones no reaccionaron enseguida. Solo cuando un segundo disparo impactó contra la ventanilla de uno de los coches fueron conscientes de lo que estaba ocurriendo.
El ruido de aquel cristal quebrándose los activó de inmediato. Sacaron sus automáticas. Se gritaron los unos a los otros, mientras miraban en todas direcciones. Y entre aquellos gritos de confusión, tal vez de miedo, Walsh intentó afinar su oído. Sabía que iba a producirse un tercer disparo y necesitaba saber de dónde provendría. Después de desenfundar su arma, se pegó a la puerta del crossover y se agachó para protegerse con el chasis.
El tercer disparo no tardó en producirse, pero esta vez sí pudo llegar a oírlo. Fue un susurro, casi imperceptible, que provenía de unos de los dos camiones aparcados en el límite de la explanada, a unos trescientos metros de los coches. Dedujo que se trataba de un francotirador provisto de un arma de precisión con silenciador. Alcanzó a levantar la vista hacia la entrada a la zona de descanso, allí donde la furgoneta con el dinero se había detenido. El francotirador había cumplido con su cometido: eliminar también al conductor. Y esa era la pieza angular de aquella trampa: el acabar con el conductor del transporte para evitar que se fugara con los sacos repletos de efectivo.
Acto seguido, el comando de misteriosos ladrones salió de la zona de carga del camión desde donde disparaba el francotirador. Se trataba de un grupo de cinco hombres, todos ellos cubiertos por pasamontañas y armados con fusiles de asalto AK-47. Salieron a la carrera mientras disparaban al aire, en un intento de intimidar a los chicos de Peretti. El efecto del primer muerto también buscaba eso, dejar claro que el francotirador tenía una posición de ventaja y que podía acabar con cualquier objetivo sin demasiada dificultad.
Un plan de manual solo al alcance de profesionales.
Los hombres de Peretti tiraron sus armas casi a la vez. La confusión, el potente ruido de los AK y la precisión que había mostrado el francotirador fueron suficientes para que se abstuvieran de repeler el ataque. De modo que, en medio de aquella explanada, el grupo de asaltantes acabó obligándoles a tumbarse sobre el suelo y con las manos en la nuca. Mientras se desarrollaba el asalto, él no dejó de mantenerse agachado, aún oculto tras su coche. Allí se encontraba cuando aquel misterioso comando tuvo, por fin, la situación controlada.
—¡Oye, tú! ¡Sal aquí y tirar pistola! ¡Si lo haces no matar a estos desgraciados!
El encapuchado que le había gritado tenía un acento bastante marcado, que reconoció enseguida. Intentaba distraer su atención mientras dos de sus hombres ya se acercaban al BMW, avanzando casi a gachas. Se anticipó a aquella maniobra y se elevó lo suficiente para disparar apoyándose sobre el capó. Hizo cuatro rápidos disparos, dos para cada atacante, antes de volver a protegerse con el chasis. Y todos alcanzaron sus objetivos. A la cabeza, primero, y al pecho, después. Mismo resultado con las dos amenazas. Había ejecutado los movimientos con tal rapidez y precisión que ni siquiera permitió a aquellos infelices responder con sus AK. Tampoco que el francotirador tuviera margen para un disparo seguro.
Hubo un silencio repentino que Walsh entendió como una oportunidad.
—¡Te doy una opción mejor! —exclamó, respondiendo al líder del comando—. ¡Coged la pasta y marchaos!
Desde su escondite no podía ver lo que estaba ocurriendo, pero intuyó que aquel mutis, la ausencia de respuesta a su proposición, en realidad era un sí. Oyó gritos en un idioma distinto al castellano. Un idioma que también creyó reconocer, aunque no entender, y que cuadraba con el acento del líder del grupo. Después, pudo distinguir el ruido de las botas militares sobre el asfalto, como si los asaltantes se hubieran puesto en marcha a la carrera. Se deslizó a través del chasis hasta la parte trasera del crossover y tras asomarse con sumo cuidado, pudo observar cómo metían los sacos en el camión desde donde había disparado el francotirador. El motor de gasoil rugió con fuerza cuando el último fardo acabó en su compartimento de carga. Aquel tráiler que transportaba los sacos, y lo que quedaba del comando, se puso en marcha enseguida, abandonando el aparcamiento en dirección a la autopista.
Esperó un par de minutos para asegurarse de que se habían marchado. Al levantarse, contempló a los secuaces de Peretti sobre el asfalto de la explanada, aún tumbados boca abajo. Se acercó a ellos con paso decidido, tras enfundarse su Glock en la parte trasera del pantalón.
—Se han largado —dijo al llegar donde se encontraban—. Podéis levantaros ya, si la mierda de vuestros pantalones os lo permite.
Michel fue el primero en incorporarse. Su mirada ya no era tan desafiante. Esta vez, Walsh detectó cierto miedo en los ojos de aquel chico.
—Se han llevado el dinero, jefe —dijo—. La hemos cagado, joder.
Walsh se limitó a negar con la cabeza. Después, ordenó a los otros tres hombres que registraran la furgoneta, donde su desdichado conductor yacía muerto con un tiro en la frente. Apenas un par de minutos más tarde descubrieron un doble fondo en la parte de atrás, repleto de sacos con dinero. Con casi todo el dinero de Peretti. No tardaron en acercar todos los sacos hasta los coches.
—¿Cómo es posible, joder? —exclamó Michel cuando tuvo delante todos los sacos juntos.
Los otros tres matones también miraron hacia Walsh.
—Ya sabéis que todos estos transportes que se usan en el narcotráfico tienen dobles fondos —Walsh echó un ojo hacia la furgoneta y prosiguió—, aunque parece que vuestro capo no necesita ocultar el dinero. Según parece, las furgonetas y los camiones que usáis lo llevan a la vista.
—No usamos el caleteo, jefe. Hace mucho que no perdemos tiempo en eso. Nunca habíamos tenido problemas; ni con la policía ni con nadie.
—Bueno, muchacho. Eso se acabó. No sé qué contactos tiene Peretti ni a qué nivel, pero estos tíos van por libre y saben todo de vuestra organización.
—¿Y cómo has conseguido que…?
—He llamado al conductor hace un rato desde mi coche, mientras venia hacia aquí —Walsh hizo una pausa al ver las caras de sorpresa de los tipos que tenía delante—. No os he dicho nada porque solo debía saberlo él. Le he ordenado que se hiciera, de camino, con un montón de periódicos viejos y que los metiera en sacos vacíos. Luego, que guardara los sacos de pasta en el doble fondo, cogiera algo de dinero y lo colocara por encima de los falsos.
—Por eso se ha retrasado tanto —concluyó Michel—. Joder, jefe. Nos has salvado el culo.
—Para eso me han contratado, para proteger el dinero. Pero no os preocupéis, no le contaré a nadie lo mierdas que sois —respondió Walsh con un tono seco que rayó con lo hiriente—. Ahora cargad la pasta en los maleteros y vámonos de aquí cagando leches, antes de que llegue alguien.
Los sicarios de Peretti asintieron, en silencio, y comenzaron a introducir en los coches los fardos repletos de efectivo. Mientras tanto, él se alejó unos metros para registrar uno de los cadáveres que acababa de abatir. No llevaba encima documentación ni dinero. No obstante, además de los bolsillos, también le examinó el cuello, las muñecas y el torso. Y ahí fue donde lo vio, en el costado izquierdo del cadáver. Se encontraba aún de cuclillas cuando Michel apareció por allí.
—Chechenos. Extremistas chechenos —susurró, para sí mismo, ignorando el hecho de que el chico se encontraba detrás de él.
—¿Qué dices, jefe?
Walsh giró la cabeza, lo suficiente para que Michel le escuchara.
—Este tío ha sido miliciano en Chechenia, veterano de guerra. ¿Ves este tatuaje?
Walsh mostró el abdomen del muerto levantándole la camiseta. El tatuaje representaba un par de caracteres del alfabeto árabe, con una torre atravesándolos.
—¿Qué mierda significa?
—Es de una de las milicias que operaban allí. Los terroristas musulmanes no suelen tatuarse, pero este grupo es especial. Una mezcla de mafia y yihadismo. Gente peligrosa y profesional. Terrorismo por encargo. Además, hablan checheno con acento ruso, señal de que pasaron tiempo en el ejército antes de volverse contra Rusia.
—¿Y qué hacen en España dándonos por el culo?
Walsh negó con la cabeza.
—Ni puta idea, pero eso es lo que trataré de averiguar —respondió por fin—. Lo que es seguro es que vuestro jefe tiene un enemigo poderoso, con contactos y con mucho dinero. Además de un topo dentro de la organización.
—¿Qué hacemos con el cuerpo de nuestro hombre? ¿Y con el conductor? —preguntó Michel, a continuación.
—Nada, dejadlos donde están. Que se queden aquí con estos dos hijos de puta. La policía supondrá que es un ajuste de cuentas y le dará carpetazo. Y de lo que ha pasado aquí, ni una sola palabra a nadie. Nosotros no hemos estado en este puto lugar. ¿Queda claro?
—Por supuesto, jefe —respondió el chico—. Su puta madre, sí que tienes un par de huevos —sentenció, seguidamente, antes de encaminarse hacia los coches.





5. Calle Serrano, Madrid. Embajada de los Estados Unidos


Sacaba café de la máquina más cercana a su oficina, situada en la tercera planta del edificio principal de la embajada. Aún no había probado ni un sorbo de aquel brebaje barato cuando, tras enfilar el pasillo, los vio aparecer por allí. Era la mismísima embajadora la que acompañaba al alto funcionario del Gobierno Federal que acababa de llegar de Washington, el mismo al que ya llevaba un buen rato esperando.
Desde el 2004, tras la promulgación de la nueva Ley de Prevención del Terrorismo, la CIA debía rendir cuentas al director de Inteligencia Nacional. Y ya se rumoreaba que se estaba preparando otro nuevo texto para dar más poder al propio DNI. A efectos prácticos, toda la libertad de acción con la que contaba la Agencia, antes de esa primera ley, se había limitado bastante. Hasta el punto de tener que dar demasiadas explicaciones a funcionarios federales ajenos a la CIA.
Echó una ojeada por la ventana más próxima a la máquina de café. Desde allí podía contemplarse la bandera de los Estados Unidos ondeando en la valla exterior. Sonrió por un instante antes de volver la vista hacia el pasillo. Ya tenía delante tanto a la embajadora como a aquel nuevo e incómodo visitante.
—Sullivan.
—Embajadora.
—Este es Bill Walcott, asesor del Departamento de Estado y representante del Centro Nacional Antiterrorista.
Estrechó su mano cuando el asesor se la ofreció. El gesto sombrío de Walcott se mantuvo imperturbable. Debía rayar los cincuenta, pero su aspecto cansado y ojeroso no era solo un reflejo de su edad.
—¿Podemos hablar en privado, señor Sullivan? —preguntó.
—Claro —respondió él, a la vez que forzó una sonrisa—. En mi oficina.
Sullivan abrió la puerta y permitió el paso de sus visitantes. Tras cerrarla, bajó la persiana que ocultaba el cristal con su nombre y su supuesto cargo oficial: segundo agregado comercial de la embajada.
—¿Es usted de origen irlandés? —preguntó Walcott, tras sentarse en una de las sillas colocadas frente al escritorio.
Sullivan era pelirrojo y de ojos claros. Supuso que aquella pregunta de Walcott estaba relacionada más con su aspecto que con su apellido.
—Mi madre tenía ascendencia irlandesa —respondió, por fin, a la vez que se sentaba en su sillón—. Pero no me diga que ha venido desde Washington a averiguar de dónde salen mis genes —dijo seguidamente, con un evidente tono sarcástico.
—En absoluto. Pero veo que mi intuición no me ha fallado, así que supongo que le gustarán las historias tristes.
—¿A qué demonios se refiere?
Walcott miró de reojo a la embajadora —que ya se encontraba sentada a su lado— y sacó un sobre del interior de su chaqueta. Se lo entregó a Sullivan con desdén, lanzándolo sobre la mesa.
—Eche un vistazo a eso.
Sullivan recogió el sobre y extrajo el documento que contenía. Lo leyó durante un par de minutos. Después, intentó devolvérselo al propio Walcott.
—Puede quedárselo —espetó este, rechazándolo—. Espero que le sirva para recordarle que sea consciente de la situación en la que nos encontramos.
—Que el Departamento de Estado crea que ya estamos en una recesión no quiere decir que sea así.
—Las conclusiones de este informe que acaba de leer son el producto final de una investigación realizada por la Oficina de Inteligencia e Investigación, que depende directamente del secretario de Estado. Así que no se lo tome a la ligera. Si nuestros chicos de la Oficina de Inteligencia e Investigación dicen que el crack económico mundial está más cerca que nunca, es que lo está.
—Bien. Suponga que le creo…
—No tengo nada que suponer. Limítese a creerme. Después del bluff de las subprime estamos en caída libre. Es cuestión de tiempo que algún gran banco de inversión quiebre y mande a la economía mundial al infierno. Será entonces cuando la bolsa se despeñará hasta límites que no alcanzamos ni a imaginar.
Sullivan extrajo un chicle del bolsillo de su chaqueta y se lo llevó a la boca. Lo mascó un par de veces para terminar de aclararse la garganta.
—¿Sabe? Llevo casi cinco años como jefe de estación de la CIA en Madrid. Antes estuve en Sudáfrica y en Ucrania, también al mando. Como agente operativo he estado en tantos sitios que ni siquiera puedo acordarme de todos. A pesar de la barriga que ya se me intuye, y de mis entradas, sé de sobra lo que es estar sobre el terreno. Ustedes son analistas, no hombres de acción. No tienen ni puta idea de las variables que hay en una operación de infiltración y lo que cuesta llegar hasta los objetivos.
—Hablando de sus operaciones —respondió Walcott, ignorando la perorata de veterano de Sullivan—. Tengo que informarle de que el Ministerio del Interior español nos ha preguntado, oficialmente, por esos chechenos que alguien se cargó hace dos días. ¿Sabe algo de eso?
—Sí. La inteligencia española también nos ha consultado a nosotros.
—¿Y? ¿Tenemos algo que ver?
—Usted qué cree.
—No lo sé, demonios. Por eso le pregunto, joder —bramó Walcott, al borde del enfado.
—No puedo revelarle información clasificada. No sin una orden de arriba.
—Sullivan… —intervino la embajadora—. He recibido una llamada del director de Inteligencia Nacional. Ha facultado al señor Walcott para hablar en su nombre.
Sullivan sonrió, casi para sí. Lanzó una mirada desafiante tanto a la propia embajadora como a Walcott, pero intentó contener su cólera.
—Vale. De acuerdo —empezó diciendo, después de negar con la cabeza—. Sí, esos putos chechenos son mercenarios de la Agencia. Ya nos ayudaron cuando intervenimos en Chechenia.
—¿Qué? —inquirió Walcott, sorprendido—. ¿Me está diciendo que se han traído a Madrid a unos terroristas a sueldo?
—¿Y qué demonios quieren que hagamos? Con tan poco tiempo no hemos conseguido algo más adecuado a las circunstancias. Son los tipos como usted, engreídos chupatintas de Washington, los que nos están metiendo prisa desde el principio.
—Retírelos cuanto antes. Es una maldita orden, joder. Mándelos de vuelta a la cloaca de donde salieron. Ahora mismo no nos interesa que los rusos crean que estamos volviendo a meter las putas narices en Chechenia.
—No se preocupe por eso. Ya está hecho, están fuera del país. Y no creo que el FSB los haya detectado, a no ser que tengan algún agente de la inteligencia exterior merodeando dentro de la Policía Judicial española. Ya han cumplido con su papel, poner nervioso a Peretti.
—¿Peretti es el jefe de esa organización de narcos?
—Afirmativo. Le hemos robado lo suficiente para que tenga que dar explicaciones a quien esté por encima. Aunque, como ya sabe, la última operación no saliera bien.
—¿Y nuestro infiltrado?
—El plan inicial era inviable. Era muy difícil introducir a uno de nuestros agentes. De modo que improvisamos otro plan. Nuestro hombre es el contable de Peretti, un abogado que trabajaba para los cárteles latinoamericanos hasta que empezó a hacerlo aquí, blanqueando el dinero de la organización. Tiene exmujer, tres hipotecas y dos hijos. Suponemos que se metió en esto porque alguien le hizo una oferta irrechazable. Él nos ha informado de todas las entregas de efectivo.
—¿Se fía de él? ¿Cómo lo reclutaron?
—Bastó con retener a su hija durante unos días. Sabe quiénes somos y que no puede escapar de nosotros en ninguna parte del mundo. Si mantiene el tipo y no se derrumba, nos informará en el caso de que nuestros objetivos asomen la cabeza.
—Joder, Sullivan. Tal y como lo pinta, nuestra seguridad nacional depende de un jodido abogado español que trabaja para un narco y al que ni siquiera tenemos en nómina. ¿La CIA no tiene un maldito plan b?
—No, de momento no tenemos un plan b.
Walcott calló tras la respuesta de Sullivan. Miró a la embajadora antes de ponerse en pie.
—Me quedo en Madrid dirigiendo la operación. Quiero que me informe de todos sus avances cada dos días. Y necesito progresos. ¿Queda claro?
—Perfectamente claro —respondió Sullivan, muy serio.
—El tiempo se nos acaba, señor Sullivan.
Después de aquellas últimas palabras de Walcott, tanto la embajadora como el propio asesor salieron de la oficina, dejándole a solas. Esperó lo suficiente para asegurarse de que habían tomado el ascensor y maldijo en voz alta. Se cagó en los muertos de todos los políticos del Capitolio a la vez que arrastró las cerámicas chinas que se encontraban en la estantería más cercana, y que cayeron al suelo haciéndose añicos. Aquella maldita ley que obligaba a compartir información entre agencias era un error, un maldito y condenado error.
Sin embargo, no le había transmitido toda la información del operativo a ese capullo del Departamento de Estado. Esas eran las órdenes que tenía de su inmediato superior en el escalafón dentro de la estructura de la Agencia. Y era plenamente consciente de que aquella orden de actuar por libre podía acabar con toda la cúpula de la CIA, incluyéndole a él, en un tribunal federal.
A la mierda —se dijo—. Si terminaba en la cárcel sería por su país, sería por un ideal que transcendía a su propia vida. La Agencia era la espada pionera contra los enemigos de los Estados Unidos y había demostrado que trabajaba mejor sola, sin cortapisas ni auditorías.
Acabó por tranquilizarse al sentarse en el sillón del escritorio. Después, se hizo con otro chicle y se lo metió en la boca. Lo mascó con fuerza, como si aquel traqueteo de su mandíbula le ayudara a terminar de expulsar su ira.
Al mirar por la ventana de la oficina, buscando de nuevo la bandera de las barras y las estrellas, comprobó que acababa de romper a llover. El cielo se había encapotado en tan poco tiempo que aquella parecía una tormenta de verano.
Fue mientras contemplaba aquel cielo gris cuando rezó por que el plan operativo diseñado por él y por sus jefes acabara en un éxito definitivo. Y para que no se les agotara el tiempo mientras lo ejecutaban y trataban de poner a salvo tanto la reputación de la CIA como la vida de millones de ciudadanos norteamericanos.





6. Club Honey. Madrid


Cuando preguntó por Peretti, en la entrada del club, aquel portero con cara de boxeador no llegó a decir nada, limitándose a apartar la cuerda que flanqueaba el paso. Dentro, en aquel local forrado de terciopelo rojo y escasamente iluminado, y que olía a una mezcla de alcohol y perfume de mujer, la música no estaba demasiado alta. Sonaba de fondo una versión disco de Forever Young, de Alphaville, pero apenas había gente bailando en la pista. La mayoría de los clientes se encontraban en los reservados, sentados alrededor de pequeñas mesas de cristal. En el centro del local había una barra circular donde tres camareras atendían a la clientela. Tras ella, unas escaleras daban acceso a los reservados VIP.
Pidió un vodka con limón al llegar a la barra. La sonriente chica que le atendió era guapa, de ojos oscuros, mirada felina y facciones perfectas. Su pelo liso y negro no llegaba a rozarle los hombros, que lucía desnudos gracias a lo escueto de su traje de noche. Aquella misma camarera fue la que le respondió con un no al intentar pagar la consumición. Sabía que le esperaban, desde luego, aunque no imaginó que hasta el último empleado del club tuviera una descripción exacta de su físico.
Se miró en el espejo del mueble bar tras el primer trago. Aquella arreglada barba de una semana endurecía su faz, pero sin llegar a perder ese aspecto de formalidad inherente a todo profesional.
—Oye, moreno.
La voz de la camarera provocó que apartara la vista del espejo. Dio otro trago al vodka, este mucho más largo, antes de apoyar un brazo sobre la barra.
—Dime.
—¿Cómo te llamas?
—Creo que ya lo sabes.
La chica rio por un momento.
—Por aquí no hay muchos tíos tan atractivos como tú. Ha sido fácil reconocerte —contestó—. Peretti te espera arriba, en su reservado.
—Creía que todo el club era suyo.
—No todo. Tiene una socia.
—No me digas que eres tú…
Ella volvió a soltar una carcajada. Esta vez tuvo que taparse la boca para intentar reprimirla.
—Quién sabe.
—Al menos me dirás tu nombre —insistió Walsh—. Eso no es secreto, supongo.
—Elsa.
—Bien, Elsa. Ahora subiré a buscar a Peretti. Pero primero voy a tomarme esta copa.
—Como quieras, cariño —respondió ella, sin dejar de sonreír.
Aquella camarera llamada Elsa no tardó en separarse de la barra, para después desaparecer. Al quedarse a solas, únicamente flanqueado por dos chicos jóvenes que esperaban para ser atendidos, dirigió su mirada hacia los reservados. Nada más entrar en el club se había fijado en dos de los clientes que estaban sentados allí. Separados por un par de mesas, exquisitamente trajeados, como él, y de piel aceitunada, esos dos hombres no le habían quitado ojo en ningún momento. Y ahí continuaban, disimulando que departían con las chicas que tenían al lado, pero observándole de reojo en cuanto tenían la oportunidad. No resultaba lógico que Peretti hubiera ordenado que lo vigilaran, de modo que no supo precisar de quién podía tratarse. No tenían pinta de occidentales. Más bien, parecían de origen asiático.
Después de apartar la vista de los reservados terminó su vodka de un solo trago. Se dijo que lo mejor era acudir, cuanto antes, a su cita en la planta de arriba.
—¡Vaya, si es mi nuevo hombre! —exclamó Peretti nada más verle entrar—. ¡James Walsh!
Aquella estancia privada estaba separada del resto de la planta por una cortina. Un sillón en forma de herradura, de terciopelo azul, rodeaba a una mesa de cristal. Acompañaban a Peretti otros dos hombres. Uno de ellos lucía un peluquín y parecía un inversor de bolsa. El otro vestía un traje negro impecable y tenía una cicatriz que le atravesaba el mentón de lado a lado, confiriendo a su ya de por sí aspecto de sicario un aire realmente grotesco. Lo reconoció enseguida. Fue el matón que lo había recibido en la nave industrial. Los tres hombres se levantaron casi a la vez, pero fue Peretti quien le ofreció su mano en primer lugar.
—Este es mi abogado, Francisco López. Y el que tienes a tu lado es Giorgio, mi guardaespaldas. Creo que ya lo conoces —dijo tras el estrechón de manos.
El tipo del peluquín también le ofreció la mano. Sin embargo, el tal Giorgio apenas llegó a hacer un gesto despectivo, a modo de saludo, justo antes de volver a sentarse. Fue Peretti el que se sentó a continuación. Su abogado le imitó y Walsh acabó tomando asiento junto a Giorgio, justo en frente de López y del jefe.
—¿Qué quieres de beber, Walsh? —preguntó Peretti, a la vez que extraía un teléfono móvil de su chaqueta.
—Un vodka con limón, por favor.
—Bien.
Peretti hizo una corta llamada, apenas audible, antes de colgar y guardarse el celular.
—Quiero celebrar lo de mi dinero. Tú lo salvaste.
—Hago mi trabajo, eso es todo.
—Pero hiciste algo más. Te cargaste a dos de esos hijos de puta. Mis descerebrados chicos todavía están flipando con tus cojones. Los tienes bien puestos.
—Señor Peretti —respondió Walsh, enseguida—, esos hombres que…
—Llámame Risco.
—Como quiera, Risco. Esos dos hombres que eliminé eran terroristas chechenos. Profesionales. Veteranos de guerra, además. Ahora se venden al mejor postor. Sus clientes no son precisamente bandas de narcos, con todo mi respeto.
—¿A qué clientes te refieres?
—Al-Qaeda, sobre todo. También Al-Shabab. Es posible que otras filiales del terrorismo yihadista. Quién sabe si alguna agencia de inteligencia, pero apostaría a que sí.
Peretti torció el gesto. A Walsh le dio la sensación de que había captado el mensaje.
—Joder —masculló en voz baja.
—No sé qué clase de enemigos tendrá usted, Risco. Lo que sí sé es que traerse a España a ese tipo de terroristas no es ni barato ni fácil.
—No tengo esa clase de enemigos. Los únicos enemigos declarados que tengo son los del clan de los Ferralla. Intentan hacerse con el control de mi territorio, aunque los hemos debilitado bastante.
—¿Otro grupo de narcos?
—Sí —intervino esta vez López—. Uno autóctono. A la mayoría los metimos en la cárcel, con chivatazos a la policía y presentando querellas por blanqueo a través de mi bufete. Por desgracia, aún tienen algo de infraestructura.
—Una organización de ese tipo no tiene capacidad para contratar al grupo al que nos enfrentamos. No lo duden ni por un instante. No creo ni que sepan de su existencia. Mucho menos que lograran llegar a sus bases secretas en Chechenia o a sus escondites en Afganistán, Iraq o Somalia.
—¿Y cuál es su propuesta, señor Walsh?
—Tiene que mejorar su seguridad. No solo la de los envíos, también la suya propia. Creo que alguien muy poderoso está intentando joderle.
Un inmediato silencio sobrevino cuando Elsa apareció desde detrás de las cortinas, con una bandeja que sostenía cuatro copas llenas y rebosantes de hielo. Las dejó sobre la mesa junto con una bolsita precintada.
—A partir de ahora el señor Walsh es cliente preferente, Elsa —dijo Peretti—. No quiero que le falte de nada.
Después de aquella orden de Risco, Elsa le miró con aquellos iris tan negros y penetrantes que cortaban la respiración. Walsh no pudo resistirse a devolver aquella mirada, clavando sus ojos en los de Elsa.
—Sera un placer, jefe —respondió Elsa con un cargado tono sensual y sin apartar su mirada de Walsh.
Salió del reservado moviendo sus caderas de una forma deliberadamente exagerada, como si diera por hecho que Walsh iba a seguirle el juego. Y así fue. El traje de noche era tan corto y ajustado que él pudo contemplar, en toda su plenitud, la silueta de aquellas piernas largas y el contoneo acompasado de sus glúteos. Solo cuando Elsa desapareció tras las cortinas del reservado, giró la cabeza para regresar a la conversación. Peretti ya preparaba unas rayas de cocaína sobre la mesa de cristal.
—¿Cuáles son sus vías de transporte?
—¿Vías de transporte?
—Sí —afirmó Walsh—. Supongo que traen la mercancía de algún lado. Incluso harán envíos a otras partes de Europa.
—Hacemos envíos de mercancía a Inglaterra y a Italia, a través de una base en Algeciras —explicó López, adelantándose a su jefe—. Tenemos vía libre en las aduanas y en el puerto.
—¿Mucho volumen al Reino Unido?
Peretti asintió.
—Así es. Los jodidos ingleses son una gran fuente de ingresos.
Walsh alcanzó a sonreír, pero tan ligeramente que apenas se notó.
—Esa es una opción —sentenció—. El MI6. A lo mejor habéis pasado el límite de tráfico de coca soportable para los británicos.
—No me diga que esos putos ingleses son los que me están jodiendo —inquirió Peretti, visiblemente sorprendido.
—Es solo una suposición. Pero es una posibilidad razonable, sí.
Fue el abogado el que esnifó la primera raya. Después de que Peretti también tomara su dosis, ofreció la bolsita con la cocaína a un Giorgio que hasta ese momento no había abierto la boca. El guardaespaldas rechazó, esta vez de forma cortés, el ofrecimiento. Walsh sí que aceptó y, tras volcar parte de aquel polvo de la bolsita encima del cristal de la mesa, sacó de su cartera una tarjeta de crédito.
—Repito, debería mejorar su seguridad personal. Es lo más adecuado —insistió mientras terminaba de preparar una raya de cocaína—. Y yo que usted, limitaba los envíos al extranjero. Al menos por un tiempo.
Peretti no contestó. En cambio, sacó de su chaqueta un trozo de metal arrugado, del tamaño de una pelota de golf. Luego, lo lanzó sobre la mesa.
—¿Sabe qué es eso, James?
Walsh negó con la cabeza, tras interrumpir su «trabajo» con la tarjeta de crédito.
—Por lo poco que le conozco, creo que es usted un hombre formado. De modo que sabrá qué pasó con los japoneses en 1942.
—Alguna idea tengo.
—¿Sabe que nací en Sicilia?
—No lo sabía. No suelo interesarme sobre los asuntos personales de mis clientes.
—Pues así es. Soy hijo de un italoamericano que luchó en el ejército yanqui y que regresó a Italia tras el fin de la guerra. Yo no tengo apenas acento porque me largué cuando era joven. Allí no había futuro. Lo único que aprendí en aquellas calles fue que con una palabra amable y una pistola se llega más lejos que con una palabra amable.
—Al Capone —respondió Walsh, justo después de esnifar la primera raya de coca.
Risco soltó una carcajada.
—Veo que no me equivoco. Es usted un tío listo —aseveró—, y por eso entenderá la historia que voy a contarle.
—Soy todo oídos.
—Como le decía, mi padre peleó en el Pacífico, en la batalla de Midway. De los seis portaaviones que los japoneses utilizaron para atacar Pearl Harbour, el Akagi, el Kaga, el Sōryū, el Hiryū, el Shōkaku y el Zuikaku, cuatro fueron hundidos en Midway. Lo mejor de su flota, vaya. Ese trozo de metal que tiene delante es de un caza japonés que operaba en el Hiryū y que acabó estrellándose en la cubierta del barco donde servía mi padre. Me contó esa historia mil veces después de regalarme esa baratija, que desde entonces siempre llevo encima. Por superstición, ya sabe. —Risco interrumpió su relato para dar un largo y pronunciado trago a su whisky, aunque no tardó en proseguir con su historia—. El tocado Hiryū fue el último portaaviones en hundirse, pero no lo remataron los americanos. Fue el propio vicealmirante Yamaguchi quien ordenó a los destructores japoneses de escolta que lo hundieran del todo, para que no cayera en manos enemigas. Con él a bordo, claro.
—Bonita historia —dijo Walsh, antes de dar un pequeño sorbo a su vodka—. Aunque no logro pillar la moraleja —añadió.
—Muy fácil, James. No voy a parar mis operaciones en el extranjero para que otro ocupe mi lugar. Antes me hundo con mi puto Hiryū particular.
—Entiendo.
—Me alegro.
—Entonces, solo me queda pedirle que refuerce su seguridad.
—De eso quería hablarle ahora. Como ha comprobado, no ando sobrado de profesionales.
—¿Qué quiere decir?
—Lo que deseo decirle, señor Walsh, es que quiero que usted sea mi jefe de seguridad.
—¿No cree que es una decisión un poco precipitada? Apenas me conoce.
—Créame que llevo muchos años en este negocio. Sé reconocer a un profesional. Los tipos como usted solo tienen aprecio a una cosa: el dinero. Da la casualidad de que yo tengo mucho.
Walsh se ensimismó, por un breve instante, intentado dar la apariencia de que estaba pensándose bien aquella propuesta.
—De acuerdo, acepto el trabajo —no tardó en contestar—. Pero tendrá que contratar más hombres para proteger los envíos. Y ayudarme a averiguar quién es el topo que está filtrando la información.
—De eso ya hablaremos mañana, en mi casa —concluyó Peretti, con una amplia sonrisa—. Ahora, bebamos. Es una orden.





7. Zona norte de Madrid


Aún le dolía la cabeza, más bien le estallaba, debido a la resaca. No cabía duda de que se había pasado con el vodka y que había dormido muy poco, pero el aire fresco que soplaba a esa hora de la mañana alivió las machacantes punzadas que sentía en la parte trasera de su cráneo.
El chalé de Risco Peretti estaba enclavado en una de las zonas más exclusivas de la zona norte de Madrid. Se trataba de una construcción moderna y vanguardista, de tres pisos, y con un enorme jardín provisto de piscina. Rodeaba toda la finca una valla de hierro forjado, oculta a su vez por un sinfín de plantas enredaderas. Aquello confería al lugar una evidente sensación de aislamiento, potenciada por el hecho de que la vivienda más próxima se encontraba al otro lado de la calle.
Nada más llegar, la chica del servicio le abrió las puertas del garaje para que pudiera entrar con el coche. Después de aparcar en el porche, aquella misma chica lo acompañó hasta el jardín y le sugirió que esperase. Fue allí, al borde de la piscina, desde donde pudo ver a Peretti abrir la acristalada puerta que daba acceso al jardín. Su nuevo jefe vestía una bata de franela que dejaba a la vista sus pantorrillas, en una estampa un tanto ridícula. Así vestido, y recién levantado, sí que aparentaba los más de sesenta años que en realidad tenía.
—¡James! —exclamó—. ¡No te quedes ahí, hombre! ¡Entra de una puta vez!
Recorrió los escasos pasos que le separaban de la entrada al chalé y atravesó la puerta. Una vez en el interior tuvo tiempo de echar un rápido vistazo. El salón principal estaba equipado con sillones de cuero y alfombras persas, con toda seguridad auténticas. Unas escaleras de mármol, situadas en la zona más diáfana, conducían a la segunda planta. La decoración, por su parte, era una mezcla entre muebles modernos y unas cuantas obras de arte; entre ellas, dos cuadros de Modigliani, algunos más de otros pintores famosos y un par de esculturas renacentistas. Después de conminarle a que tomara asiento en uno de aquellos sillones de cuero, Peretti desapareció del salón. Pero apenas tardó en regresar. Esta vez acompañado de una mujer.
—Esta es Angie, mi esposa.
Cuando ella se acercó para estrecharle la mano pudo observarla con detenimiento. No debía de pasar de los treinta. Era rubia, de resplandecientes ojos verdes, perfecta nariz afilada y gesto aniñado. Vestía medias oscuras, tacones altos y traje de ejecutiva.
—Encantado de conocerla.
—El placer es mío, señor Walsh.
Detectó un leve acento italiano en las palabras de Angie, a pesar de que su tono resultó carente de toda emoción. De hecho, su rictus serio apenas se modificó durante aquella escueta presentación, como si le hubiera molestado el mero hecho de tener que conocerle. Esperó a que ella se diera la vuelta, dispuesta a marcharse, para respirar hondo y saborear el embriagador aroma de aquel perfume caro que emanaba su cuello.
—Bonita casa —dijo Walsh entonces—. Y bonitos cuadros.
—La mayoría no son auténticos. Solo los Soutine lo son, aunque dudo que usted sepa quién es —respondió Angie, que se había detenido al lado del mueble bar.
—Chaïm Soutine. Aprendiz de Modigliani. Nacido en Bielorrusia. Aunque se formó en Vilnius, la capital de Lituania. Expresionista, como su maestro. Por cierto, ya sabía que esos dos Modiglianis son copias. Los originales están en la galería de los Uffizi, en Florencia.
Enseguida notó su reacción. La chica abrió los ojos de par en par, mostrando sorpresa. No obstante, tardó muy poco en volver a ensombrecer su mirada, en un evidente intento de ocultar su desconcierto. Acabó girándose hacia el mueble bar para ponerse una copa.
—Me gustaría saber cómo un mercenario tiene esos conocimientos pictóricos, señor Walsh —dijo ella, aún de espaldas, a la vez que picaba hielo.
—En algunos de mis encargos he tratado con traficantes de obras de arte. Suelo informarme sobre lo que trata mi trabajo, como haría cualquier profesional.
Angie regresó a los sillones con los dos cócteles que acababa de preparar.
—Es algo suave. Martini con lima —dijo, a la vez que le ofreció una de las copas—. Pruébelo.
Aceptó aquella copa y dio un trago. El sabor dulzón se mezcló con el toque ácido de la hoja de lima, pero aquel brebaje no cayó mal en su estómago.
—¿Solo eso? —preguntó Angie, lanzando una mirada inquisitiva a la vez que cargada de cierta sensualidad.
—¿A qué se refiere?
—¿No ha estudiado en la universidad?
—No suelo hablar de mi pasado más allá de lo necesario.
Hubo un silencio momentáneo. Fue Peretti, que se encontraba al pie de uno de los sillones, el que lo rompió.
—El señor Walsh no tiene que darnos explicaciones, Angie. Sus referencias son buenas y con eso es suficiente.
—Es pura curiosidad, querido. Nada más.
—Pues ya basta.
—Pararé cuando me venga en gana, Risco.
—Digamos que recibí una formación adecuada a mis capacidades —interrumpió Walsh acallando aquel amago de discusión marital—. Pero no voy a decirle ni dónde ni en qué lugar.
—Mmm, vaya. Un rollo misterioso —contestó ella, que ya jugaba con el filo de la copa, rozando el cristal con sus labios—. Supongo que se cree por encima del bien y del mal, ¿verdad?
—No la sigo.
—Que todos los mercenarios sois iguales, con esos aires de tipos duros. No crea que me ha impresionado con su lección pictórica.
—No era mi intención. Ha sido usted la que me ha menospreciado en primer lugar.
Ella negó con la cabeza y dio un largo trago a su Martini. Después, le miró a los ojos.
—La verdad es que me importa una mierda su pasado, señor Walsh. Tampoco me importa si he herido sus sentimientos, si es que los tiene. Lo que realmente me interesa es que nos ayude a encontrar a ese maldito topo y que mantenga a salvo a mi marido.
—De mí ya se encarga Giorgio, Angie —apuntó Peretti.
—¿No has contratado a este tipo para que cuide de ti?
—Para que cuide de nuestra casa, en realidad. Pero también para que sea tu nuevo guardaespaldas personal.
—¿Qué? —bramó Angie, después de lanzar una mirada furtiva hacia su invitado—. Una mierda, joder. No quiero tener a ningún matón atosigándome ni haciendo de niñera.
—Esto no es negociable, querida. Después de los ataques a nuestros envíos, quizá vengan directamente a por mí. Y la mejor forma de hacerme daño es a través de ti.
—Si piensas que voy a soportar a este tipo de perro faldero ya te puedes ir yendo a tomar por culo.
Angie sonrió, de forma socarrona, y dejó caer su copa, que se rompió en mil pedazos tras estrellarse contra el suelo. Acabó dirigiéndose, con un evidente aire de enfado, a las escaleras que conducían a la segunda planta. Antes de enfilarlas y desaparecer ladeó su cabeza para lanzar un último exabrupto.
—Porca miseria, joder.


***


Tras la inesperada espantada de Angie, Peretti le había pasado una relación del personal directo que trabajaba para él. Desde su abogado y su personal de seguridad, hasta los principales matones que se encargaban de la recepción del dinero y el envío de mercancía. En aquel documento —grabado en un pendrive— estaba añadida la información personal de cada sujeto, incluyendo su lugar de residencia, teléfono móvil y relaciones familiares. También el nivel de seguridad que cada uno poseía dentro de la organización en relación con la información a la que tenían acceso. Aún en el chalé, Peretti le había dejado un portátil para una primera consulta. Pero iba a llevarse aquel pendrive a su apartamento para estudiarlo a fondo. Había pedido el resto del día libre para eso.
Antes de marcharse, Risco le había presentado a los hombres que iban a depender de él para organizar la seguridad. Hasta ese momento se encontraban en los alrededores de la finca, vigilando los accesos, y por esa razón no los había visto aún. Se trataba de cuatro tipos con mejor aspecto y mejores referencias que los desgraciados matones que se encargaban del trabajo sucio. Dos de ellos, incluso, habían recibido formación militar. En cuanto a las rondas de trabajo, estaban organizadas en turnos de doce horas y un día libre a la semana. De la protección en el exterior y de los viajes de Peretti se encargaba Giorgio, así como de hacer de encargado de seguridad para cubrirle en los turnos que él tuviera libres. No obstante, siempre dependiendo de sus órdenes directas. Es decir, como nuevo responsable principal, debía estar localizable las veinticuatro horas del día para posibles imprevistos. Por último, el trabajo incluía no despegarse de Angie en cualquier salida al exterior que ella quisiera hacer.
Mientras conducía de vuelta a su apartamento, bajo el mortecino sol de mediodía, pensó en el siguiente paso. Iba a tener que entrevistar personalmente a todos los hombres de Peretti, independientemente de su posición en la estructura jerárquica de la organización. Aquella era la forma más eficiente y profesional de comenzar con el cerco al supuesto topo.
También pensó que, quizá, la parte más difícil del trabajo sería hacer de guardaespaldas de Angie. Peretti le había contado que conoció a Angélica —aquel era su nombre de pila— durante uno de sus viajes a Sicilia, cuando ella apenas tenía dieciocho años. Provenía de una familia pobre y tenía todas las papeletas para acabar ejerciendo la prostitución o trabajando para la Mafia, dada su precaria situación económica y el ambiente social en el que le había tocado vivir. Al parecer, y a pesar de ser casi una niña, el viejo se enamoró de inmediato de sus ojos penetrantes y de aquella fascinante belleza. Le ofreció salir de allí para irse con él a España. Después de casarse, Peretti había pagado sus estudios de Bellas Artes en la Universidad Autónoma de Madrid y a los mejores profesores particulares de inglés y castellano. Sin embargo, ella odiaba el mundo en el que él la había metido. Y detestaba en especial a los asesinos, matones y mercenarios con los que tenía que convivir.
James no podía estar seguro, pero Angie también debía de aborrecer al propio Peretti.
Se sorprendió al comprobar que ya había llegado a su destino. El viaje se le había hecho especialmente corto tras pasarse todo el trayecto ensimismado en aquellas diatribas. Decidió aparcar fuera, y no en el garaje, por si a aquella chica siciliana le diera por salir y no tuviera más remedio que volver al chalé de forma apresurada.
El portero no se encontraba en la garita, algo inusual a aquellas horas. Aquella circunstancia le extrañó, pero no llegó a darle demasiada importancia. Cuando salió del ascensor, en su planta, sí que le puso en alerta el absoluto silencio que reinaba en el pasillo. Se aproximó a la puerta del apartamento con cautela, tal y como le decía su instinto; un instinto que ya le estaba advirtiendo de que algo no cuadraba. Cuando comprobó que la cerradura había sido forzada, se apartó la chaqueta hacia un lado y agarró la culata de su pistola. Después empujó con suavidad el contrachapado, que se deslizó soltando un leve chirrido. Finalmente, entró en el apartamento con su Glock desenfundada y apuntando hacia el interior.
Quizá fuese porque las luces se encontraban apagadas o porque el sujeto que se escondía detrás de la puerta había sido en extremo silencioso, pero la realidad es que no llegó a detectar el peligro. Aquel individuo estampó una barra extensible sobre su nuca, provocando que Walsh perdiera toda consciencia mientras se desplomaba sobre el suelo de su nuevo y coqueto apartamento.





8. Washington D.C. Finales de diciembre del 2007


Yamir Mhasalkar saboreaba su té matutino dentro de su cubículo particular. Allí, entre aquellas paredes de cartón que lo aislaban del resto de compañeros, y frente a tres pantallas de ordenador, se pasaba entre diez y doce horas diarias. Cierto era que a él no le importaba. Adoraba su trabajo como analista en la Oficina de Terrorismo e Inteligencia Financiera, dependiente del Departamento del Tesoro. Se había doctorado como economista en Harvard con la máxima nota y un reconocimiento honorífico, tras pasarse más de cuatro años investigando las fluctuaciones económicas durante la setentera crisis del petróleo. Un arduo trabajo que tuvo su recompensa cuando completó su tesis doctoral y pudo defenderla con maestría delante de aquel tribunal tan exigente como quisquilloso.
Su progenitor, que había asistido orgulloso a la lectura pública de la tesis, era un inmigrante indio procedente de Bombay. De familia de comerciantes acomodados, pero venidos a menos, el padre de Yamir optó por probar suerte en la tierra de la libertad y de las oportunidades. Hombre conservador y religioso, su marcha a los Estados Unidos no había supuesto un menoscabo en el amor por su patria y en el respeto de las tradiciones. Aquella era una de las razones por las que Yamir dominaba perfectamente su idioma materno y sentía, aunque quizá con menos fervor que su padre, un gran apego por sus orígenes. Un apego emocional que no le había impedido optar a un puesto dentro del Gobierno Federal. Si bien la India representaba la sagrada herencia paternal, América había sido su hogar desde que nació.
Quizá fuese esa ambigüedad en sus lealtades la que dificultó su reclutamiento por el RAW, la inteligencia exterior india. Cuando aquel tipo de la embajada lo asaltó, durante una solitaria cena en uno de los restaurantes indios del East End, supo enseguida de qué se trataba. Su trabajo en el Departamento del Tesoro estaba lleno de posibilidades y aquel tipo del RAW, que se presentó como un vulgar delegado comercial, no se anduvo con rodeos. Necesitaban informantes leales y cualificados para penetrar en el Gobierno estadounidense.
Las relaciones entre los Estados Unidos y la República de la India llevaban ya un tiempo siendo plenamente satisfactorias. Excepto por algunas discrepancias en relación con el programa nuclear de Nueva Delhi, y la sempiterna situación de conflicto con Paquistán, que también era un país amigo de los Estados Unidos, ambas naciones podían considerarse buenos aliados. Sin embargo, la situación mundial después de los atentados de las Torres Gemelas había dado un vuelco evidente; una situación que también cambió las formas y las estrategias de todos los servicios de inteligencia del mundo.
La realidad era que cualquier información resultaba tan valiosa que hasta los países afines eran susceptibles de ser infiltrados. Y, de entre los aliados de la República de la India, Washington era la perla preferida por el Comité Conjunto de Inteligencia, el organismo superior que manejaba todos los asuntos de seguridad y espionaje.
Aquella necesidad de información de alto nivel, procedente de la nación más poderosa del mundo, fue la razón principal por la que Yamir entró en escena. Si bien era cierto que puso mil reparos para aceptar la primera propuesta, fue su padre quien acabó convenciéndolo. No solo iba a mejorar de forma ostensible su situación económica, además sería considerado un patriota en su tierra de origen. Incluso podría acabar colmando de honores a la familia. Finalmente, tras varias semanas de deliberaciones y conflictos éticos, Yamir aceptó la propuesta del RAW única y exclusivamente para agradar a su anciano padre. Asumiendo todos los riesgos que todo aquello podía suponer.
Hacía ya un par de años del primer contacto con el RAW. Hasta aquel momento, Yamir se había limitado a pasar información poco relevante y a mantenerse alerta. Pero todo cambió cuando supo que iba a asistir como asesor a aquella reunión en Langley. Sabía por los rumores que se trataba de algo grave, algo relacionado con la seguridad nacional. Su jefa directa, Sheila Markus, que también acabó viajando a Virginia como portavoz de la Oficina, sospechaba incluso que se trataba de algo mucho más gordo que la crisis del 11-S. Tras regresar de Langley, Yamir trajo consigo la certeza de que ni los rumores ni la agente Markus habían estado desencaminados.
Por fin podría informar de algo verdaderamente importante.
Eso mismo estaba haciendo, en aquellos momentos, desde su terminal en una de las oficinas del Departamento del Tesoro. Había pensado que enviar un informe desde allí era la forma más segura: nadie sospecharía que estaba cometiendo un delito federal desde su puesto de trabajo en el corazón del Gobierno. De modo que escribiría un correo electrónico, con toda la información que había extraído de su presencia en la reunión, pero no lo terminaría de enviar. Solo se limitaría a guardarlo como borrador. El agente del RAW que lo reclutó también se había convertido en su contacto y sabía a la perfección lo que tenía que hacer. Bastaba con introducir las claves de la cuenta de Yamir todos los días y consultar los borradores en busca de novedades.
Desde luego, aquella tarde las tendría.
El primer asunto que incluyó en el correo fue la desaparición del activo biológico militar paquistaní y las referencias que apuntaban como principal sospechoso al fallecido general Zahir. A continuación, describió de forma exhaustiva los movimientos relacionados con los activos financieros pertenecientes a las transnacionales farmacéuticas a los que había tenido acceso. Indicó que la CIA iba a intentar infiltrarse en un supuesto grupo relacionado con el narcotráfico que operaba desde Madrid y que, según la DEA, podía llegar a formar parte de una misteriosa y desconocida organización que parecía estar comprando aquellas acciones de forma masiva. Por fortuna, Yamir tenía sospechas más que fundadas de quién era el jefe de aquella supuesta banda de narcos. Tras su regreso desde Langley, la CIA había solicitado al Departamento del Tesoro información sobre un tal Antonio Peretti, alias Risco. Nacido en Sicilia, Italia, y residente en España, Risco solo poseía un par de casas en la costa mediterránea, algunos fondos de inversión y un club nocturno en Madrid, compartido con su mujer, pero no había nada de poderosas cuentas bancarias o empresas a su nombre. No obstante, era la esposa de Peretti la que aparecía como titular de la mayoría de las cuentas y fondos de inversión; unos fondos que a su vez hacían traspasos periódicos de efectivo a una sociedad mercantil de gran capital.
La misma sociedad mercantil que estaba comprando acciones de las farmacéuticas desde España, esa misma de la que había informado la CIA en la reunión de Langley. Y que estaba a nombre del abogado del matrimonio.
Yamir no dudó y adjuntó toda aquella información relacionada con Antonio «Risco» Peretti en el correo.
Para finalizar, informó en el e-mail de las fuertes sospechas de las agencias norteamericanas sobre la posibilidad de que el entramado financiero estuviera íntimamente relacionado con la desaparición del activo biológico. Y de que aquella desaparición podría ser parte de un plan secreto, uno que no solo podría poner en riesgo la seguridad de los Estados Unidos.
También la del resto del planeta.
No obstante, Yamir sabía que el RAW priorizaría la forma de averiguar el origen de aquel supuesto arsenal biológico de los paquistaníes a cualquier otra consideración. Por ese motivo destacó en su informe que el único plan aparente del Gobierno estadounidense era la infiltración de la CIA en el entramado narco-financiero de Madrid.
Yamir añadió a título personal que si alguna agencia norteamericana poseía más información secreta sobre los paquistaníes, aparte de la tratada en la reunión, esa sería la propia Agencia Central de Inteligencia. Ellos fueron los que contactaron con el ISI, el servicio de inteligencia paquistaní, después de la desaparición del activo. Yamir estaba convencido de que en aquella reunión ni siquiera los federales habían puesto todas las cartas sobre la mesa, sobre todo en lo concerniente a la naturaleza exacta de la cepa desaparecida. Aquella información parecía secreto de Estado.
Cuando terminó de redactar el informe y lo guardó en borradores, cerró su cuenta de correo y eliminó todo rastro en el CPU del terminal. Después, se limitó a seguir con las rutinas de su trabajo y a terminarse el té, ya frío, que había dejado sobre el escritorio.
Y lo hizo con la satisfacción del deber cumplido.





9. Edificio Poseidón. Norte de Madrid


Aquellos hombres hablaban en un inglés con cierto acento británico. Debido a la conmoción fue lo único que pudo sacar en claro, ya que apenas alcanzaba a escuchar lo que farfullaban. La capucha que le habían colocado sobre su dolorida cabeza tampoco le permitía ver nada, pero pudo intuir, por el cambio de temperatura y el eco de las voces, que lo habían bajado en volandas hasta el aparcamiento.
Intentó zafarse de sus captores cuando fue consciente de que lo querían meter en el maletero de un coche. Su intento fue inútil: tenía las manos a su espalda, sujetas con unas esposas, y aún estaba bastante mareado. Ya inmerso en aquella oscuridad, y en posición cuasi fetal, pasó los siguientes minutos. Pudo calcular que no fueron más de veinte hasta que el vehículo se detuvo. Debía de haberlo hecho en las afueras, ya que el coche apenas se había parado durante el trayecto, señal inequívoca de que solo había circulado por carretera. Cuando lo sacaron de aquel maletero ya casi estaba recuperado y alcanzó a afinar el oído. Allí, en aquel lugar, no se escuchaba el bullicio de la ciudad, por lo que supuso que estaban en una zona deshabitada. Quizá en algún polígono industrial.
Lo condujeron unos cientos de metros, casi lo arrastraron, hasta el interior de alguna suerte de garaje, nave o edificio. Lo supo porque oyó con claridad el chirriante ruido de unos goznes al abrirse. Acabaron sentándolo en una silla metálica, donde sus captores se tomaron la molestia de asegurar las esposas al respaldo. Y, finalmente, le quitaron la capucha.
Eran tres. Walsh los escrutó con detenimiento, tras acostumbrar los ojos a la luz. No tuvo dudas de que se trataba de los mismos tipos, por lo menos dos de ellos, que había detectado en los reservados del club de Peretti. A primera vista parecían paquistaníes, afganos o indios. Vestían trajes bastante horteras y los tres lucían el mismo corte de pelo, de estilo ejecutivo.
—Vamos a hacerle unas preguntas, James Walsh. —El inglés del más alto tenía, efectivamente, un acusado acento británico—. Ese es su nombre, ¿no?
—¿Quién es usted y por qué me ha secuestrado? —contestó James, también en inglés, pero con un forzado acento latino.
Aquel tipo sonrió antes de quitarse la chaqueta y dejarla caer sobre el suelo. En aquella nave industrial no había nada, aparte de aquella silla en la que estaba amarrado y los tres hombres que tenía delante. La luz apenas se filtraba por los ventanales rotos que se encontraban en la parte superior de la estructura. Todo aquel escenario le resultó familiar.
—Soy el agente Tamir Rashna y estos son mis ayudantes. Somos agentes del RAW.
Walsh apenas modificó su gesto, mostrando indiferencia. Ocultando que, en realidad, sí que estaba sorprendido. No entendía qué demonios hacia allí el servicio de inteligencia exterior de la India.
—No sé qué demonios es el RAW ni quién es usted. Creo que se han equivocado de persona —respondió—. Yo solo soy un turista americano de origen cubano —aseveró a continuación.
—Eso dice su pasaporte —prosiguió Rasnha, a la vez que sacó el documento de su bolsillo—. James Walsh, nacido en Miami el 23 de febrero de 1976.
—Eso es, joder. Suéltenme de una puta vez.
Walsh se revolvió, intentando deshacerse de la silla.
—No hace falta que siga el protocolo de la CIA, señor Walsh. No somos principiantes. Y no se haga ilusiones: nadie sabe que está aquí. Su portero seguirá dormido en su cuarto de descanso, gracias a nuestro cloroformo, y no se habrá enterado de nada. Me temo que la caballería no vendrá a rescatarlo.
Detuvo su lucha contra las esposas y aquella amalgama de hierros oxidados del respaldo. Después, miró a los ojos de su captor.
—¿Qué…? —exclamó—. ¿Qué jodida mierda me está contando?
—Llevamos un par de meses vigilando todos los movimientos de Peretti porque sabíamos que la CIA iba a infiltrar un agente en su organización. Y, ¡oh!, casualidad, apareciste tú en esta nave, hace dos días, para reunirte con él. La hemos elegido porque comprobamos que nadie pasa por aquí.
—Soy un profesional. Peretti me ha contratado para cuidar de su puto dinero. —Walsh soltó una sonora carcajada—. No soy un maldito espía, imbéciles.
El agente Rashna miró a sus dos colegas con gesto de desconcierto. Fijó su vista en Walsh poco después.
—Y una jodida mierda, hijo de puta. Dinos qué sabes de Zahir y del arsenal de los paquistaníes. Si te han enviado aquí, tus jefes te habrán informado de todo. Sabemos que fue la CIA la primera que entabló contacto con el ISI.
—Le juro por Dios que no sé de…
No le dio tiempo a acabar la frase. El puñetazo de Rasnha fue directo a su mandíbula y casi hizo volcar la silla. Tuvo que sacudirse la cabeza para intentar detener el pitido lacerante procedente de su oído izquierdo. Cuando por fin se repuso del golpe, escupió al suelo. Muy cerca de los zapatos de Rashna.
—Que te jodan.
Aquella respuesta no le gustó demasiado al agente del RAW. Desenfundó su automática y la puso en la frente de Walsh.
—Es tu última oportunidad. Dime todo lo que sepas del activo biológico y quién demonios se lo ha vendido a ese cabrón de Musharraf.
—No sé nada de eso, maldita sea —respondió James, esta vez con un tono que rayó la súplica.
—Si habéis sido vosotros, los yanquis, tenemos derecho a saberlo. Los paquistaníes pueden vendérselo a los terroristas naxalitas si lo compraron ilegalmente.
—Le juro que no soy de la CIA, joder. Lo juro por Dios. Lo único que sé es que Peretti tiene un topo dentro de su organización.
—¿Un topo? —Rashna relajó la presión del cañón de su pistola sobre la frente de James.
—Sí, un topo. Estamos tratando de averiguar quién es, pero ya tengo mis sospechas. Quizá sea ese traidor el que esté trabajando para la CIA.
Mientras Rashna conversaba con sus dos ayudantes, esta vez en hindi, él se concentró en calcular sus opciones. Aquellos hombres iban en serio. Era muy posible que tuvieran permiso de Nueva Delhi para actuar como consideraran conveniente, dada la información que estaban tratando de sacarle. Lo mejor que podía hacer era convencer a Rashna que aún era útil vivo, hacerle pensar que realmente sabía quién era el topo. En las cloacas, los procedimientos para extraer información eran muy parecidos, ya fueran ejecutados por los servicios de inteligencia, por los contratistas privados o por la delincuencia organizada. Los agentes indios solían tener una larga experiencia en esas artes debido a su eterna guerra contra los rebeldes naxalitas. De modo que se preparó para resistir lo que, con toda seguridad, vendría a continuación.
—Revélanos el nombre de tu sospechoso. No te lo volveré a preguntar.
Eso fue lo que dijo Rashna mientras acabó de remangarse la camisa. Seguidamente hizo un gesto con la mano para que levantaran a Walsh. Los otros dos tipos obedecieron y lo pusieron en pie, sujetándole de los brazos. Rashna se acercó y lanzó otro puñetazo directo al estómago de James, que se encogió de dolor.
—Dinos quién es el topo, Walsh.
Tosió un par de veces antes de volver a escupir, esta vez sobre la camisa de Rashna. Aquello provocó una ira inusitada en su torturador, que le propinó un fuerte golpe, directo a la boca, con su antebrazo izquierdo. Luego continuó castigándole el estómago y las costillas. Rashna solo se detuvo cuando se dio por satisfecho.
—¡Cuéntanos algo, joder! ¡O no saldrás de aquí con una puta costilla sana!
Le agarró del pelo para levantarle la cabeza. James sangraba de forma efusiva por el labio inferior.
—Si de verdad eres un mercenario no tienes nada que perder. Además, te haremos el trabajo sucio con el topo. Después de que nos contestes a nuestras preguntas, claro. Así que habla de una puta vez, joder.
—No voy a decirte una mierda si no me soltáis —respondió él, después de volver a esputar sangre, en esta ocasión sobre su propia camisa. Luego tosió, profusamente, debido al dolor procedente de su esternón—. Dejadme marchar.
Rashna negó con la cabeza, como si estuviera empezando a desesperarse.
—Soltadle una mano —ordenó—. Veremos si el señor Walsh quiere conservarla.
Los hombres de Rashna obedecieron. Uno de ellos sacó de su pantalón la llave de las esposas y se inclinó para liberar una de las manos de James. Prácticamente ni se inmutó, como si hubiera perdido las fuerzas o se hubiera dado por vencido. Mientras tanto, el otro ayudante entregó a Rashna un cuchillo de caza que acababa de sacar de su chaqueta.
Aquel era el momento que James estaba esperando. En cuanto escuchó el ligero chasquido de la cerradura se preparó para actuar. Un solo segundo después de que liberaran la muñeca, se levantó de la silla dando un respingo. Enseguida impulsó con fuerza su brazo izquierdo, aquel que aún estaba sujeto con el respaldo, para levantar aquella silla y golpear violentamente con ella al ayudante de Rashna. El impacto fue tan brutal que incluso notó el sonido del cráneo al fracturarse.
Rashna intervino de inmediato, intentando clavarle el cuchillo de caza, pero Walsh se anticipó a aquel previsible movimiento. Arrastró la silla, aún sujeta a su muñeca izquierda, y la interpuso entre él y el agente indio. Este se topó con la estructura metálica y acabó golpeando el respaldo con el cuchillo; un cuchillo que terminó soltando debido al impacto. Walsh aprovechó la circunstancia para levantar la silla, otra vez, y golpear el rostro de Rashna. La presumible fisura que tenía en una de sus costillas provocó que gritara de dolor, pero se recompuso a tiempo para ejecutar el golpe y estampar aquella estructura de metal sobre la frente de su oponente. Rashna salió despedido tras el impacto, desplomándose sobre el suelo. Tenía la nariz rota, ya que sangraba de manera abundante por los orificios nasales. Se llevó las manos a la cara mientras maldecía y se retorcía de dolor.
El último de los agentes del RAW contemplaba con estupor aquella escena. Desenfundó el arma con la mano temblorosa de quien ha perdido la iniciativa y apuntó hacia Walsh. No obstante, antes de que se decidiera a disparar, James se abalanzó sobre él con la silla aún agarrada y pegada al pecho. En el preciso instante que chocaban, el agente del RAW apretó el gatillo.
El encontronazo entre ambos había provocado que el brazo del tipo perdiera estabilidad, por lo que aquel disparo fue a parar al techo de la nave.
Cayeron al suelo. Cuando Walsh trató de hacerse con el arma se libró una tenaz lucha para hacerse con ella. Finalmente, consiguió poner una rodilla sobre el pecho de su oponente, que solo pudo lanzar un grito desesperado. Le arrebató la pistola de forma definitiva mientras que, a escasos pasos, Rashna ya se incorporaba. Lo hacía con lentitud y sin dejar de taponarse la hemorragia de su nariz. La sangre le seguía saliendo a borbotones y se tambaleaba, pero consiguió mantenerse en pie. No tardó en llevarse la mano que tenía libre hacia la funda de su pistola.
James reaccionó a tiempo. Apartó la rodilla del pecho del ayudante de Rashna y, cogiéndole de la pechera, lo levantó de súbito, colocándolo entre él y la línea de tiro. Los dos disparos que efectuó Rashna fueron a parar a la espalda de su compañero, que acababa de convertirse en una suerte de escudo protector. El eco de los disparos resonó como una bomba en el diáfano interior de la nave. Un segundo después, Walsh ya apuntaba con la automática que acababa de arrebatarle al hombre de Rashna. Disparó sobre el agente indio hasta tres veces, impactándole de lleno en el torso. Y Rashna volvió a desplomarse sobre el frío suelo de hormigón.
En esta ocasión, ya no podría levantarse.
El silencio se apoderó del lugar. Tuvo que limpiarse el sudor y la sangre con las mangas de la camisa. Joder, se dijo. Aquellos tipos estaban decididos a todo, incluso a matarlo. La realidad era que, en aquellos momentos, tenía delante dos cadáveres tiroteados y un tercer hombre con la cabeza destrozada. No sabía qué habían hecho con su chaqueta, pero imaginó que la tendrían en el coche.
Arrastró la silla, que aún estaba sujeta a su muñeca izquierda, para hacerse con las llaves de las esposas. El individuo al que había golpeado en primer lugar todavía las tenía sujetas entre sus dedos. Comprobó que no tenía pulso y que su cara se encontraba cubierta de sangre: también estaba muerto.
Se deshizo de las esposas y, por tanto, del pesado lastre de la silla. Después, buscó las llaves del coche entre los bolsillos de los tres cadáveres. Hasta que por fin dio con ellas y con su pasaporte.
Antes de salir de aquella nave, escupió la sangre que se le había acumulado en la boca procedente de la herida de su labio. Echó una última ojeada al interior y abandonó definitivamente aquel sórdido lugar.
El coche de los agentes del RAW era un todoterreno de color negro, muy parecido al suyo. Resopló de alivio al comprobar que su chaqueta estaba en su interior, sobre el asiento trasero. En los bolsillos encontró su móvil y el pendrive. Su Glock, en cambio, apareció en la guantera del copiloto. Se la guardó en la parte de atrás del pantalón y dejó en su interior la pistola con la que acababa de matar a Rashna. Por último, arrancó el motor y salió de allí lo más rápido que pudo.
Al incorporarse a la carretera de regreso a Madrid, se miró en el espejo retrovisor. Tenía un moratón debajo del labio inferior y un hilillo de sangre le caía por la barbilla. También le dolía el costado derecho, sobre todo cada vez que giraba el volante en esa misma dirección.
Por poco, pensó, tras regresar su mirada al asfalto.
Por muy poco.





10. Afueras de Madrid. 11:32 de la mañana


El tráfico era el habitual de aquella hora. De vez en cuando tenía que detenerse por alguna breve retención, aunque esos leves e intermitentes embotellamientos no llegaban a resultar desesperantes. Justo en ese momento, la afluencia de vehículos desviándose a una nueva incorporación, que se encontraba a unos cientos de metros, había vuelto a ralentizar la marcha.
Aprovechó para mirarse en el espejo retrovisor. El moratón que tenía debajo del labio había empezado a remitir, pero todavía era visible. Tuvo la suerte de no encontrarse con Peretti cuando pasó a recoger a Angie, circunstancia que resultó un alivio. No deseaba tener que darle explicaciones de lo que había ocurrido el día anterior con los agentes indios del RAW.
Lo cierto es que Angie no había preguntado por aquella marca de su mentón. De hecho, apenas había abierto la boca desde que salieron de la casa, hacía no más de media hora. Se encontraba allí, en el asiento de atrás del crossover, sin apenas menear la cabeza y en total y absoluto silencio. Iba vestida de forma bastante elegante, lo que resaltaba aún más su esplendorosa belleza. Lucía traje corto, medias negras y gafas de sol; con su melena rubia suelta sobre los hombros. Ni siquiera había hecho un solo amago de cruzar la mirada con él a través del espejo. Quizá fuese aquella actitud esquiva, que llevaba manteniendo todo el trayecto, la que provocó que Walsh se sobresaltara al escuchar su voz.
—¿Ha sido por alguna mujer?
Miró por el espejo retrovisor, pero Angie no estaba observándole. Al contrario, aún parecía abstraída mientras miraba por la ventanilla.
—¿Disculpe?
—Ese golpe que tienes en la boca, si ha sido por alguna chica.
—No.
—¿Algún mal paso en la ducha, quizá?
Notó enseguida el tono sarcástico de Angie. Ella se quitó las gafas para, esta vez sí, lanzarle una mirada furtiva por el espejo retrovisor.
—¿Tanto le interesa?
—En absoluto —respondió Angie casi con desgana—. Solo es curiosidad.
Apartó la vista del espejo al tomar una de las salidas de la A-1, la autovía de Burgos. El centro comercial se encontraba a un par de kilómetros de la salida.
Mientras giraba para salir de la carretera principal, repasó mentalmente, una vez más, lo sucedido el día anterior. Después del incidente con los agentes del RAW había conducido hasta un descampado para quemar el coche. Luego tuvo que caminar durante una hora para alejarse lo máximo posible de allí y poder tomar un taxi de regreso a su casa. Ni por la tarde ni en lo que llevaba de mañana había escuchado en los medios de comunicación la noticia del hallazgo de los tres cadáveres, por lo que supuso que todo había ido bien. Su obligada llamada de auxilio tras deshacerse del coche había surtido el efecto deseado.
Sin embargo, aún estaba preocupado por las posibles consecuencias de lo que había ocurrido. Sobre todo por la implicación en aquella situación de un servicio de inteligencia tan poderoso como el RAW.
Enfiló hacia el aparcamiento del centro comercial. Se encontraba buscando un sitio cercano a la entrada cuando Angie volvió a romper el tenso silencio que había caracterizado todo aquel trayecto.
—¿Qué se siente al matar por dinero?
—¿Cómo? —Walsh enfatizó la pregunta, como si no entendiera su sentido.
—Sé que te cargaste a dos tipos el otro día, dos de los chechenos que robaban a Risco. Y supongo que habrás matado a más gente. Incluso a gente inocente.
—No sé qué decirle, la verdad.
—Ya —respondió Angie sin apartar su mirada de la ventanilla—. Supongo que no tendrás nada que decirme porque no sientes nada.
Hubo otro repentino silencio que Walsh aprovechó para meditar si responder o no. Encontró un sitio mientras lo hacía y, en un par de rápidas maniobras, aparcó el coche.
—¿Quiere que le cuente cómo me siento? —inquirió, por fin, tras girarse hacia el asiento de atrás.
Angie se limitó a asentir.
—Yo solo hago mi trabajo. Quizá sea yo el que aprieta el gatillo, pero son otros los que deciden.
—¿Crees que eso te libera de responsabilidad?
—Hay miles de mercenarios ahí fuera. Si no acepto los trabajos, otros los harán. El mundo funciona así.
—No has contestado a mi última pregunta.
—Respóndame usted, mejor. ¿Le gustaría que yo no hiciera nada si alguien intentara matarla o secuestrarla?
Angie dudó. Incluso se revolvió en su asiento. No tardó en volver a colocarse las gafas de sol, como si quisiera bajarse del coche lo antes posible.
—Recuerde que usted eligió vivir en este mundillo —añadió Walsh, con un tono distante.
—Yo no he elegido nada, gilipollas —contestó Angie, tajante—. Y no se te ocurra volver a juzgarme —concluyó, antes de salir del coche.


***


El interior del centro comercial se encontraba medio vacío; la hora y el hecho de que se tratara de un día laborable explicaban la baja afluencia de clientes. Para no entrometerse demasiado en su intimidad, decidió caminar dos metros por detrás de Angie mientras ella se paseaba entre los diferentes escaparates. Por fortuna, la poca gente con la que se cruzaban no tenía aspecto de pertenecer a la banda rival de Peretti: la mayoría eran jubilados o matrimonios con niños pequeños. Aun así, procuró no perderla de vista en ningún momento. Pronto comprobó que su corto y ajustado vestido se ceñía a su figura de una forma en extremo sensual, una sensualidad que se resaltaba aún más con cada contoneo de caderas.
Cuando Angie entró en una de las tiendas —una de ropa de lujo— él decidió quedarse fuera, justo al lado de la puerta. Antes echó un vistazo al interior para asegurarse de que dentro del local no había nadie, más allá de las dependientas. Desde fuera apenas se podía ver nada debido a que las vidrieras estaban repletas de maniquís y prendas de ropa, de modo que la perdió de vista por primera vez desde que se habían bajado del coche.
Empezó a preocuparse cuando, pasada media hora, ella todavía seguía dentro. No esperó mucho más. Accedió al interior de la tienda y echó un vistazo rápido. No pudo localizarla en aquella primera ojeada, ni siquiera entre las filas de ropa conformadas por chaquetas, pantalones y trajes de noche en exposición. Terminó por acercarse a la caja de pago, donde las dos dependientas charlaban entre sí.
—¿Dónde está la chica rubia que ha entrado hace un rato?
—¿Perdone, señor? —respondió la que aparentaba ser más joven.
—Una chica rubia. La que ha llegado conmigo.
—Ah, sí. Está en el probador. Lleva ahí desde que ha entrado en la tienda.
—Se habrá llevado unas cuantas prendas, entiendo.
—No, caballero. Solo una blusa.
Se llevó la mano al interior de su chaqueta, de forma instintiva, y palpó la culata de su automática. Su instinto volvía a advertirle de que algo no iba bien, por mucho que pareciera improbable. En el tiempo que había estado en la puerta apenas habían accedido al interior de la tienda un par de chicas y una señora de avanzada edad. Y vio a las tres salir de allí.
Alcanzó el único de los probadores que estaba cerrado y dio un par de golpes sobre el contrachapado. Al no obtener respuesta, se agachó para mirar por el hueco de la puerta. Allí estaba ella, sentada sobre el suelo y acurrucada contra la pared, con la cabeza escondida entre sus brazos. Creyó oírla llorar.
—Angie —dijo Walsh, sin llegar a levantar la voz—. Mírame.
—No —gimió ella—. Vete, por favor.
El quebrado susurro de la chica le convenció de que Angie estaba sollozando.
—Si es por lo que he dicho, lo siento —se disculpó James, en un tono que rozó lo cariñoso—. No pretendía juzgarte, de veras.
Angie levantó la cabeza. Las lágrimas aún surcaban sus mejillas y el rímel de los ojos se le había corrido. Luego le miró con la incredulidad de quien ha creído estar tratando con un desalmado y acaba de descubrir que quizá se equivoca. Lo hizo con tal intensidad que pareció estar intentando hipnotizarle.
—Mientes. No sientes una mierda.
—Te juro que lo siento. Creo que no me conoces lo suficiente.
—No es por lo que me has dicho, joder.
—¿Entonces?
—No quiero volver a esa maldita casa.
Walsh no llegó a contestar.
—¿Ves? No sientes una mierda.
—Tengo que llevarte de vuelta, Angie. No tengo otra opción —respondió él, conciliador—. Pero sal de ahí y lo hablaremos tomando un café.
—¿Le contarás esto?
—No, no voy a contarle nada a tu marido. Te lo prometo.
Ella se secó los ojos antes de levantarse. No tardó en accionar el pestillo y abrir el portón. Walsh sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo entregó. La chica terminó de secarse las lágrimas y de quitarse el rímel.
—Si le cuentas algo de esto, él me castigará.
—¿Cómo que te castigará?
—Tú no lo conoces.
Angie le devolvió el pañuelo y se encaminó hacia el interior de la tienda. Walsh se quedó parado allí, pensativo, con el pañuelo aún sujeto entre su mano. Sus sospechas en cuanto al tipo de relación que Peretti mantenía con Angie se confirmaron en ese instante. Ensombreció el gesto y se dispuso a marcharse de la tienda siguiendo a la chica. Acababa de comprender que ella estaba tan atrapada como él en aquella situación; en aquella condena consistente en soportar todos los días a malnacidos sin escrúpulos. En especial, al que era su marido.
Con la salvedad de que Angie era tan inocente como las dos dependientas que acababan de despedirse con una forzada sonrisa comercial.





11. Residencia de Antonio Peretti. Cuatro días después


La práctica totalidad de los invitados previstos para la fiesta había llegado ya. Lo sabía gracias a que se encontraba en el cuarto de control, situado en la planta baja del chalé, muy cerca de las cocinas. Desde aquel lugar plagado de pantallas se controlaban la verja principal y el aparcamiento, así como buena parte del perímetro de la valla que rodeaba la propiedad. También podía tener localizados, a través de un sistema de comunicación interno, a los cuatro hombres encargados de garantizar la seguridad. Uno de ellos, apellidado García, se encontraba aún con él en el cuarto. Estaba ayudándole a comprobar si los pinganillos conectados a la radio central funcionaban de forma correcta. Insistir hasta la saciedad con aquellas comprobaciones técnicas era parte de su nuevo trabajo.
García era de origen colombiano. Como los otros tres, estos españoles, era diligente y profesional, aunque no demasiado listo ni imaginativo. Contaba en su haber la experiencia de haber trabajado para el cártel colombiano que proveía a Peretti, por lo que conocía a uno de los lugartenientes de aquella organización. Concretamente, al mismo hombre que lo había recomendado a él.
En cuanto al anterior jefe de seguridad de Risco, su guardaespaldas Giorgio, tampoco se diferenciaba del resto. Todos ellos eran tipos dedicados al mundo del hampa, ya fuese como guardaespaldas o matones, por lo que entendió la necesidad de Peretti de contratar a un mercenario con experiencia, habilidades y cerebro para frenar los misteriosos robos que había estado sufriendo. Desde luego, no se equivocaba. Los hombres que tenía a sueldo en su organización, tanto los sicarios de poca monta como los de su equipo de seguridad, eran auténticos aficionados en comparación con los chechenos que encontró el primer día o los agentes del RAW que asaltaron su casa.
Sonrió para sí mismo, mientras se metía el pinganillo en el oído, cuando pensó en el verdadero lío en el que se encontraba Antonio «Risco» Peretti; un problema que lo superaba y del que el viejo ni siquiera podía intuir su verdadera dimensión.
Apenas hacía frío para ser una noche invernal y los invitados llevaban ya un rato en el jardín cuando el personal doméstico comenzó a servir el cóctel. Walsh echó un ojo a los monitores que recibían las imágenes de las cámaras y localizó a sus tres hombres en las posiciones pactadas. Miró a García, por un momento, para indicarle que se pusiera en contacto con ellos. Cuando respondieron de modo afirmativo, a través del sistema interconectado, James se dio por satisfecho.
—¿Quién es esa mujer? —La pregunta de Walsh detuvo a García, que se disponía a marcharse para ocupar su lugar de vigilancia en el perímetro del jardín.
Walsh señaló al monitor que, en esos momentos, mostraba a Angie. Estaba acompañada por una chica de aspecto eslavo, con la que llevaba conversando un buen rato al borde de la piscina. Era alta, de cabello moreno, aunque de piel clara, y lucía una esbelta figura. Llevaba un flamante vestido de noche que competía en elegancia con el cortísimo conjunto de la mujer de Peretti.
—Svetlana Grishin. Tiene una galería de arte en el centro —contestó García, con su inconfundible acento colombiano—. Es una nueva amiga de Angie.
—¿Desde cuándo?
—La conoció hace tres semanas, más o menos. En una subasta.
—¿Ha venido aquí alguna vez?
—Que yo recuerde, no.
—Bien. Quiero conocerla.
—Ya la investigamos, jefe. Está limpia, no trabaja para los Ferralla.
Walsh ni siquiera apartó la mirada del monitor.
—Eso da igual. Quédate aquí controlando las cámaras.
García hizo un gesto afirmativo, acatando la orden, y Walsh abandonó la sala. Tras atravesar el salón accedió al jardín principal por el ventanal. Echó un vistazo rápido a lo que tenía delante. La mayoría de los invitados se encontraban allí, a la luz de las farolas de diseño retro que jalonaban la finca. Los trajes de etiqueta y de noche se alternaban con vestimentas más modernas e informales, circunstancia que delataba a los artistas y demás invitados relacionados con el mundo del arte. Aquella fiesta llevaba programada una semana, pero él se había enterado esa misma mañana. La había organizado la propia Angie para celebrar que acababa de adquirir, mediante subasta, un cuadro de un famoso pintor conceptual italiano.
Cuando alcanzó el borde de la piscina, Angie aún conversaba animadamente con la mujer del vestido elegante. Después de la escena en el centro comercial su relación con ella parecía haber mejorado. Tras sacarla de aquel probador la llevó a tomar un café y estuvieron conversando el tiempo suficiente para que Angie se tranquilizara. Solo el hecho de escucharla, de sentarse con ella para que pudiera explayarse, había bastado para ganarse un poco su confianza. Y lo que ella le contó durante aquella conversación también le había servido para conocer un poco mejor de qué calaña estaba hecho Antonio Peretti. Walsh esperó que, tras comprobar que no le había contado nada de lo sucedido a Risco, Angie se hubiera convencido de que podía confiar en él.
—Disculpen —dijo tras ponerse delante de las dos mujeres y abrocharse la chaqueta—. Necesito hablar un momento con la señora Peretti.
—¿Pasa algo, James? —preguntó Angie, extrañada por verle allí.
Notó, por el rabillo del ojo, cómo aquella mujer de ojos negros, piel blanquecina y con gesto de estar muy segura de sí misma lo observaba con curiosidad.
—¿Puedo ayudar en algo? —dijo a continuación.
Su acento era casi imperceptible, como si llevara mucho tiempo viviendo en España. O como si hubiera ensayado deliberadamente para reducirlo. De lo que no dudó Walsh fue de cuál era el idioma materno de aquella mujer.
—No se preocupe. Señora…
—Señorita. Grishin. Svetlana Grishin.
Svetlana ofreció su mano a James y este se la estrechó.
—Walsh, James Walsh —respondió él, presentándose—. Soy el jefe de seguridad de Risco.
—Oh, espero que no se trate de nada grave.
—En absoluto. Solo quería hablar en privado con Angie. Cosas de la organización de la fiesta, como puede imaginar.
—Por supuesto. Toda suya. —Svetlana sonrió antes de dar un trago a su copa de champán—. ¿Pero puedo hacerle una pregunta, antes de que se marche?
—Dispare —respondió James, devolviendo la sonrisa.
—¿No nos hemos visto antes?
—Lo dudo, acabo de llegar a la ciudad.
—¿No es usted de por aquí?
—No. Pero creo que usted tampoco.
Svetlana rio.
—No es solo por su nombre —se explicó James—. Su acento la delata.
—Ty govorish’ po russki?
—Da dostatochno. Sí, hablo un poco de ruso.
Pudo ver, de reojo, cómo Angie abrió los ojos de par en par, mostrando un evidente gesto de sorpresa.
—Vaya, querida. Si este es el guardaespaldas del que me has hablado, parece mucho más interesante en persona —soltó Svetlana. La mujer dio otro trago a su champán a la vez que miraba con cierta picardía hacia James—. Además de estar como un tren.
Walsh se limitó a hacer un gesto de asentimiento, como agradeciendo el cumplido. Después, pidió a Angie que lo acompañara. Buscaba un lugar despejado, esquivando a los invitados y al personal doméstico, cuando echó la vista atrás. Svetlana seguía al pie de la piscina, aunque ya no estaba sola. Tres hombres trajeados y corpulentos, con el pelo casi rapado, se habían pegado a la mujer. Hasta ese momento aquellos tipos se habían mezclado con el resto de los invitados, por separado, y parecía que hubieran esperado a que estuviera a solas para reunirse con ella. Solo uno de ellos, el más grueso, vestía estrictamente de etiqueta. Se llevó la mano al pinganillo y acercó la manga de la chaqueta a su boca, mientras acompañaba a Angie a través del jardín.
—¿Habéis registrado a esos hombres que están junto a la piscina?
—Un momento —respondió García desde el cuarto de control—. Ya los veo. Negativo, han llegado con la mujer.
—¿Y?
—Angie los ha dejado pasar sin que los registráramos mientras tú estabas en la sala de control. ¿No los has visto llegar?
James hizo memoria. Había más de cien personas allí, que habían llegado a cuentagotas. Dos de los hombres que estaban junto a Svetlana no tenían un aspecto demasiado particular, de modo que no le habían llamado la atención. Pero aquel hombre grueso con pinta de mafioso y vestido como si fuera Pavarotti no era de los individuos que se pasan por alto. Se detuvo, entonces, en medio del jardín. Angie reparó en ello y dio media vuelta. Cuando observó a James mirándola, aún con la muñeca pegada a su boca, se extrañó.
—¿Qué demonios pasa?
—Esos tipos que están con tu amiga. ¿Quiénes son?
Angie alzó la vista hacia la piscina, intentando esquivar visualmente a los invitados.
—Son gente de Svetlana. Sus guardaespaldas. No te preocupes.
—¿Y el tipo grande?
—Su socio Nikolai. También se dedica a vender cuadros.
—¿De dónde ha salido?
—Acaba de venir. Svetlana me ha avisado de que llegaba tarde.
Walsh volvió a llevarse su muñeca a la boca.
—Escuchadme —dijo.
Los OK se sucedieron a través del intercomunicador.
—Ese gorila. ¿Quién le ha dejado pasar?
—Yo —respondió el hombre al que James había encargado de la puerta.
—¿Iba armado?
—Lo he registrado a fondo. No iba armado.
—Bien. Seguid en vuestros puestos. Pero no dejéis entrar a nadie más sin que yo esté informado.
Las respuestas afirmativas volvieron a sucederse. James miró a Angie, fijamente, y con gesto de contrariedad. Quiso soltarle una buena reprimenda. No obstante, supo controlarse.
—No vuelvas a hacer esto.
—¿El qué? —Angie se hizo con una copa de champán cuando una de las chicas de servicio pasó por allí con una bandeja—. ¿De qué me hablas? —volvió a preguntar, esta vez con una atrayente sonrisa.
—Saltarte mis órdenes. Si digo que hay que registrar a todo el mundo, es a todo el mundo.
—Svetlana es de confianza, James —respondió Angie, antes de dar un sorbo a su copa—. Esta es mi fiesta. Y mi casa. No lo olvides.
—No creo que Risco esté de acuerdo con eso.
—¿Se lo vas a decir?
James emitió un pequeño gruñido.
—No, pero no vuelvas a hacerlo. Además, esta maldita fiesta es un error estando las cosas como están.
—¿Para qué demonios has venido a buscarme?
—Tu amiga. Quería conocerla.
—¿Acaso quieres follártela?
James esbozó una sonrisa que llegó a derivar en una leve carcajada.
—Deja el champán y no digas tonterías. Es parte de mi trabajo. He visto que la atendías más que a otros invitados. Eso es todo.
—Claro. Es mi amiga.
—Apenas la conoces. No es tu amiga.
—Oh, vamos, James. Relájate. —Angie se hizo con otra copa de champán al paso de la enésima bandeja—. Tómate una copa conmigo, por favor —dijo, ofreciéndosela.
Aquel traje corto, que no dejaba casi nada a la imaginación, y el tono en extremo sensual con el que acababa de ofrecerle aquella copa, provocaron que James tuviera que tragar saliva. Aunque intentó disimular aquel subidón de adrenalina, la sonrisa de Angie denotó que la chica acababa de darse cuenta de su reacción.
Estaba decidido a rechazar aquella propuesta cuando escuchó los avisos de García por el pinganillo. El colombiano le estaba advirtiendo de que Svetlana y los tres hombres que la acompañaban se dirigían a la casa. Risco aún se encontraba en el interior del chalé, en la segunda planta.
De nuevo, su intuición empezó a avisarle de que algo no cuadraba.
—No te muevas de aquí —le dijo a Angie, que le miró con curiosidad—. Y no entres en la casa.
Intentó avisar a sus hombres por el comunicador a la vez que sorteaba a los invitados que se encontraban en aquella parte del jardín. Cuando llegó a la vidriera que daba acceso al salón del chalé, Svetlana y sus acompañantes ya se encontraban en el interior. En ese momento, Risco bajaba por las escaleras acompañado de su abogado. Se había puesto un frac y llevaba el pelo engominado hasta la raíz. Tanto Svetlana como su socio Nikolai miraron hacia el viejo.
Se llevó la mano a la parte trasera de su pantalón, allí donde guardaba su arma, y se puso entre el grupo de Svetlana y el rellano de las escaleras. Los pocos invitados que estaban en el salón charlaban entre sí y parecían ajenos a la escena.
—No den un solo paso más —dijo James, amenazante, pero sin llegar a levantar la voz—. No bromeo.
Levantó su brazo libre para indicar al viejo y a su abogado que se detuvieran. Después, se llevó el comunicador a la boca.
—Necesito cobertura. Ya.
—Vaya, si es usted —dijo Svetlana antes de que García y los demás respondieran por el pinganillo—. No se preocupe, no somos un peligro.
—¿Qué hacen aquí?
—Nikolai y yo queremos hablar con el señor Peretti.
—¿Sobre qué? —respondió Risco, desde las escaleras.
Se hizo un repentino silencio. Svetlana alzó la vista para mirar a Risco y sonrió.
—Negocios, señor Peretti. Creo que mi socio y yo tenemos algo que puede interesarle.
Cuando García y los otros tres hombres llegaron, rodearon enseguida al grupo de Svetlana. Lo hicieron con disimulo, procurando no llamar demasiado la atención. Esa era una de las prioridades a la hora de actuar en un evento con tantos invitados.
—Si quieren hablar con el señor Peretti, dejen que mis hombres registren a sus guardaespaldas —replicó James, entonces—. Y no quiero escándalos.
Se sorprendió al comprobar que los dos guardaespaldas de Svetlana entregaron sus automáticas a García sin esperar a ser registrados. Aquellos tipos habían entrado armados a la fiesta.
—¿Desde cuándo una marchante de arte lleva guardaespaldas armados? —preguntó James, irónico.
—Es que soy una marchante de arte un poco especial, señor Walsh —respondió Svetlana, sin dilación, y con un tono sarcástico a la par que desafiante.





12. Residencia de Antonio Peretti


Walsh y García habían escoltado al grupo de Svetlana hasta la cuarta planta del chalé. Allí arriba, bajo un techo abuhardillado, Risco Peretti tenía su sala de recreo. Estaba compuesta por un billar y un mueble bar repleto de botellas de casi todos los licores existentes. Además, varios sillones colocados en círculo hacían las veces de informal centro de reuniones. Fue en ellos donde Svetlana, su socio y Peretti tomaron asiento. Walsh, García y el abogado de Risco se quedaron de pie, detrás del sillón donde se acomodó su jefe.
—Espero que aceptar reunirnos sin nuestros chicos sea suficiente motivo para que pueda confiar en nosotros, señor Peretti.
Svetlana estaba sentada de un modo elegante, con las piernas cruzadas y su mano derecha apoyada en el respaldo de aquel sillón de cuero. Su gesto era relajado, sonriente, hasta se podría decir que afable. Daba la impresión de que no parecía importarle que sus dos guardaespaldas se encontraran en la planta baja, custodiados por el resto de los hombres de James. Su socio, en cambio, mostraba un semblante serio y sombrío. Aquella apariencia, mezcla de boxeador retirado y gorila de discoteca, tampoco ayudaba a mejorar aquel rictus de matón con malas pulgas.
Peretti sonrió, sin llegar a contestar a Svetlana. Se limitó a coger su teléfono móvil y hacer una breve llamada.
—¿Quieren una copa? —preguntó Risco después de colgar el teléfono.
—¿Por qué no?
—Enseguida sube una de mis chicas.
Apenas pasaron unos segundos, de contenido silencio, hasta que Elsa, la camarera que Walsh conoció en el club, apareció por allí. Había llegado de las primeras, pero no la había vuelto a ver desde su llegada. Era la encargada principal de organizar todo lo relacionado con el cóctel en la zona de despensas. Iba vestida con un vaquero ajustado y una camisa blanca con los dos botones superiores desabrochados, lo que dejaba intuir su sujetador de encaje. Sonrió a James al verlo allí, junto al sofá.
—Hola, querida —dijo Risco—. Sé buena y pon una copa a estos señores. —Elsa no se llegó a detener y alcanzó enseguida el mueble bar—. ¿Ron, vodka, whisky? —preguntó Peretti, de nuevo, cuando comprobó que la chica ya se encontraba detrás de la barra.
—Vodka, si es posible. Para mi socio también. Apenas habla español.
—Ya has oído, Elsa. Dos vodkas.
Svetlana y su socio asintieron, a modo de agradecimiento. Después, la mujer miró a Risco con una expresión divertida.
—¿Puedo hacerle una pregunta personal, señor Peretti?
—Sí, claro, dispare.
Svetlana esperó a que Elsa les entregara las copas antes de formular aquella pregunta.
—¿Cree que tiene suficiente dinero?
Risco soltó una carcajada. Miró a James, a García y a su abogado de reojo, quizá para asegurase de que había oído bien.
—No entiendo su pregunta ni dónde quiere llegar, pero ya que es mi invitada, se la contestaré: nunca es suficiente.
—Lo suponía.
—¿Van a ofrecerme pasta? ¿Cómo ganar la lotería, a lo mejor? —Risco emitió un par de risotadas, que fueron acompañadas por otras tantas de García y de López. James, en cambio, se mantuvo en silencio.
—No, señor Peretti —respondió Svetlana, después de dejar que las risas se apagaran—. Le voy a hacer una oferta que no podrá rechazar.
Risco endureció el semblante.
—¿Qué tipo de oferta?
—Creo que no hace falta explicar el porqué de nuestra presencia aquí.
—¿Quién demonios son ustedes?
—Gente emprendedora, como usted.
—¿Y cómo sé que son de fiar?
—Tendrá que arriesgarse.
—Bien. ¿Qué es lo que va a ofrecerme? Porque yo me dedico a la exportación y a la importación de muchos productos.
—Un sobrante de mercancía. Tonelada y media a mitad de precio.
—¿Mil quinientos kilos de qué? —preguntó Peretti, con un toque de forzada inocencia.
—De lo que usted quiera imaginar.
—Mil quinientos kilos es un cuarto de lo que yo muevo al año, si hablamos de mercancía de verdad. Eso es mucho dinero en circulación.
—Al mes, mil quinientos kilos al mes.
Hubo otro incómodo y repentino silencio. Svetlana y Risco se miraron el uno al otro, fijamente, sin decir una sola palabra. En ese momento, el acompañante de la mujer se arremangó la camisa y dejó ver el tatuaje de su antebrazo. Risco, al contemplarlo, cambió su gesto de forma repentina. No tardó demasiado en volver a dirigirse a sus invitados.
—Estamos hablando de cientos de millones de euros al año. Eso duplicaría, incluso triplicaría, mis números. No tengo autoridad para aceptar una cosa así. Además, tanta cantidad de pasta me crearía dificultades extra. ¿Verdad, López?
—Esa cantidad de dinero puede darnos problemas a la hora de blanquearlo, sí —añadió el abogado.
—¿Autoridad? —preguntó Svetlana, sorprendida, e ignorando al abogado y contable de Peretti—. ¿No es usted el jefe?
—Lo soy. Pero lo soy aquí, en Madrid. Dependo de otros inversores.
—Pues esa es nuestra oferta. Mil quinientos kilos a mitad de precio de mercado. En Rusia matarían por algo así.
—¿Cómo es posible que posean esa cantidad de mercancía y la quieran vender tan barata? —intervino Walsh, de inmediato.
—Anda, le ha vuelto el habla —respondió Svetlana, irónica, tras dar un trago a su vodka—. ¡Qué bien!
—¿Quién ser este?
Era la primera vez que el socio de Svetlana, Nikolai, intervenía en la conversación. James lo miró, con gesto de pocos amigos.
—Pomnite, chto vy gost’ —dijo James, en ruso.
—Es James Walsh, querido. El jefe de seguridad del señor Peretti —le aclaró Svetlana a su socio—. Lo he conocido en el jardín, si es lo que te preocupa. Y tiene razón, aquí somos invitados. No seas descortés.
Svetlana desvió su mirada hacia Walsh. Y volvió a sonreír.
—Disculpa a mi socio. Entiende el español, pero le cuesta hablar cualquier cosa que no sea el ruso —comenzó diciendo—. En cuanto a su duda, señor Walsh, digamos que hemos tenido un golpe de suerte. Es una historia muy larga de contar, pero lo que importa es que no podemos guardar tanta mercancía sin correr riesgos. Compensaríamos una operación rápida y sin preguntas con una rebaja del cincuenta por ciento.
—¿Tienen la mercancía en España? ¿Por qué venderla aquí?
—Parte. El resto la introduciríamos poco a poco, hasta acabar con nuestras existencias. La gente para la que trabajo ha elegido España porque yo lo sugerí. Cuando me hice amiga de Angie no me costó averiguar de dónde salía la fortuna del señor Peretti. Tengo mis contactos, como supondrán. Una organización como la suya es lo que estábamos buscando. Solvente, en un país con una posición geográfica privilegiada, aparentemente sin cerco policial… era bastante factible que aceptarais nuestra oferta sin poner demasiadas pegas.
—¿Se encargarían del transporte?
—Sin duda.
—¿Gratis?
—Así es, James. Hasta la entrega todo corre de nuestra cuenta. ¿Puedo llamarte James?
—Puede.
—El transporte hasta aquí lo haremos nosotros, pero no me pidas que te cuente cómo lo hacemos. No voy a poner en riesgo las rutas, James.
—¿Usted se dedica a esto?
—No. Hasta ahora, no. Armas, obras de arte, chicas. Pero la gente para la que trabajo sí. El mercado en esta parte de Europa es virgen para mis amigos.
Risco carraspeó varias veces, como queriendo intervenir en la conversación.
—¿De cuánto estamos hablando, en total? —inquirió el viejo, tras atraer la atención hacia él.
—Veinte toneladas. Pueden salir veinticinco, si se trata debidamente —respondió Svetlana.
—Eso son más de quinientos millones de euros, joder.
—Eso es, señor Peretti.
—Llamaría demasiado la atención. Como le he dicho, tengo que consultarlo con mis inversores.
—Como quiera. Pero necesito una respuesta cuanto antes. Tiene dos días, de lo contrario haré esta misma oferta a su competencia. Los Ferralla se hacen llamar, ¿no?
—Perdería usted el tiempo. No tienen infraestructura para esas cifras. Ya no.
—Eso está por verse. —Svetlana se levantó del sillón sin borrar la sonrisa que llevaba manteniendo durante toda la conversación—. Gracias por su tiempo, señor Peretti.
—De nada —contestó Risco—. Pueden seguir disfrutando de la fiesta. Aprovechen ahora que aún no son mis enemigos.
—¿Qué quiere decir? —preguntó Svetlana, cuando ya se disponía a marcharse.
—En el momento que hablen con los Ferralla, no serán bienvenidos a mi casa. A partir de entonces, yo que ustedes andaría por Madrid con cuidado. Es una ciudad segura, pero a veces pasan cosas.
—Eso solo depende de usted. Acepte nuestra oferta. Oh, y no se preocupe por nuestra seguridad. Sabemos cuidarnos.
Aquella mujer y su socio abandonaron la sala de recreo con eficiente rapidez. Cuando Risco se aseguró de que bajaban por las escaleras, se levantó del sofá y se abrochó el esmoquin con un evidente gesto de desaire.
—Son de la mafia del este, pero a mí nadie me insulta en esta casa. Los Ferralla… Anda y que los jodan. A ellos y a estos rusos engreídos.
—Es un negocio bien berraco, jefe —dijo García—. Creo que debería aceptar. Podríamos compensar las pérdidas de los robos. No tendría usted que dar explicaciones por eso…
—No hables de lo que no sabes, García. Aquí mando yo y sé lo que tengo que hacer. Además, ¿qué dirían tus amigos colombianos si se enteraran de esto?
El colombiano agachó la cabeza.
—No lo había pensado, jefe.
—No te pago para pensar —concluyó Risco, por fin—. Bajo a la maldita fiesta. Vigiladme bien a esos rusos hasta que se larguen.
Peretti desapareció de la sala, acompañado de García y su abogado. Cuando James enfilaba las escaleras para seguirles, y bajar a su puesto, Elsa lo llamó. Aún se encontraba tras la barra, en el mueble bar.
—Eh, tipo duro. ¿No te tomas una copa conmigo?
James la miró, muy serio.
—Tengo que trabajar.
—No me digas que no pueden sustituirte ni dos minutos
—respondió ella—. Además, tengo algo que contarte.
No tardó en alcanzar el mueble bar, allí donde Elsa ya le preparaba una copa.
—¿Qué es eso que tienes que contarme? —soltó, tras apoyarse en la barra.
—No pierdes el tiempo, ¿eh?
—No estoy aquí para perderlo.
—Me pregunto si eres así de directo siempre. —Elsa le acercó la copa—. En las distancias cortas, me refiero.
—Cuando quiero algo no doy rodeos. ¿Eso responde a tu pregunta?
Ella sonrió, divertida.
—Es un comienzo.
—El comienzo sería que empezaras a largar.
—Vale, vale, tipo duro —respondió Elsa, a la vez que levantó las manos—. Es sobre el club. Ayer vinieron dos estupas preguntando por los tipos que se cargaron en el aparcamiento. En concreto, por nuestro transportista.
—¿Y qué les contaste?
—Que no lo conocía.
—¿Y se marcharon sin más?
—No. Al parecer encontraron en el cadáver una tarjeta del club. Los transportistas que contrata Risco tienen la orden de no llevar encima nada que los relacione con él, pero este gilipollas parece que se saltó el protocolo. Recuerdo haberle visto en alguna vez, así que quizá se olvidó de deshacerse de alguna de nuestras tarjetas. También interrogaron a muchos de los clientes y al resto de chicas. Alguno habló, porque regresaron preguntándome por Risco y por ti.
—¿Por mí?
—Sí. Un cliente debió de verte arriba con Risco, en el reservado. Y dio una descripción exhaustiva de ti. Tu nombre no lo sabían, pero sí conocían tu aspecto. Al milímetro, te lo puedo asegurar. La policía no es tonta. Sabe a lo que se dedica Risco, pero nunca ha podido demostrar nada. Estoy convencida de que acabarán viniendo por aquí. De hecho, es posible que hayan puesto vigilancia tanto a Peretti como a Angie. De ser así, ya sabrán que eres tú quien se reunió con Risco y que eres un recién llegado. Un recién llegado que ha coincidido con el tiroteo del aparcamiento.
—¿Le has contado esto a Peretti?
—No. Quería contártelo a ti primero, ya que parece que te has convertido en su nuevo hombre de confianza. Risco puede ser, a veces, un tanto violento.
—No te preocupes. Hablaré con él sobre esto. Lo has hecho muy bien.
Detectó que Elsa entornó la mirada, como sorprendida por haber recibido un halago. Acto seguido, ella también comenzó a servirse una copa.
—Por cierto, ¿a qué se refería García con lo de no dar explicaciones? ¿Se trata de esos inversores de los que ha hablado Risco? —preguntó Walsh, de seguido, mientras ella se preparaba la copa.
—¿No lo sabes?
—¿El qué?
—Risco tiene un socio. Uno al que ninguno conocemos. Lo único que sabemos de él es que envía a alguien, cada cierto tiempo, para asegurarse de que las cuentas cuadran. Pero ese alguien ni siquiera es el mismo cada vez. Y no se trata de los colombianos. Los proveedores van aparte.
—¿Y tú cómo sabes todo eso?
—Soy camarera y las camareras lo sabemos todo. Ni te imaginas la de cosas que puedo escuchar a lo largo de las noches.
—¿Los robos suponen un problema?
—No lo sé. Pero si falta demasiada pasta las cosas podrían complicarse. Cuando vuelvan a pedir cuentas, es posible que Risco tenga que justificar la falta de ese dinero. Y aclarar si ha tomado medidas para evitar futuros robos.
—Bien. Gracias por explicármelo.
—Suponía que Risco te habría hablado de ello.
—Aún no lo ha hecho. Quizá no tiene la suficiente confianza.
—Joder, no le digas que yo…
—Tranquila, Elsa. No voy a decir nada —respondió James—. Mi trabajo es ver, oír y callar. Necesito un confidente dentro de la organización. Quién mejor que tú. Tenemos un topo y quiero averiguar quién es. Por eso necesito que confíes en mí.
—¿Sabes? No hablas como un matón.
—No lo soy. Soy un profesional.
—¿De dónde demonios has salido?
—Si te lo contara, tendría que matarte.
Elsa rio; y lo hizo hasta tal punto que llegó a contagiar a James. Cuando las risas se disiparon, ella lo miró con un deseo no disimulado.
—Qué tal si me invitas a una copa en tu casa, cuando acabe esta maldita fiesta.
—Me parece una buena idea —contestó finalmente Walsh, antes de apurar su vodka.





13. Zona norte de Madrid. Dos horas antes del amanecer


La fiesta había acabado sin más sobresaltos. Tras comunicar a Risco que se tomaba el resto de la noche libre, salió de la finca en su coche y acompañado de Elsa; solo después, eso sí, de asegurarse de que García y otro de sus hombres se quedaban de guardia.
El incidente con los agentes del RAW no había transcendido dentro de su edificio. El portero, el único que podría haber sido testigo de la situación, no llegó a enterarse de nada. Solo tuvo que justificar su ausencia tras haberse quedado sospechosamente dormido, por varias horas, en su sala de descanso. Los agentes indios también actuaron como profesionales al desconectar las cámaras de seguridad.
Bajó del coche tras aparcarlo en la calle. Elsa lo siguió hacia el portal, mientras se encendía un cigarro. Llevaba puesta una chaqueta de cuero de color negro y se había cambiado sus zapatos de trabajo por unos de tacón alto. La noche se había enfriado y el aire soplaba con fuerza.
—¿Quieres uno? —Elsa le ofreció un cigarrillo, sin llegar a sacarlo del paquete—. Así que vives aquí —espetó a continuación.
—¿Te gusta? —preguntó Walsh después de hacerse con uno de los pitillos.
Elsa echó la vista hacia arriba. Contempló el edificio durante un par de segundos antes de responder.
—No está mal. ¿Qué planta es?
—Una de las altas. Buenas vistas. Aunque si es cierto lo de la policía, tendré que buscarme otro sitio.
—Te encontrarán de todos modos —respondió Elsa, mientras encendía el cigarrillo de James—. ¿No crees?
—Por supuesto. Pero prefiero pasar lo más inadvertido posible.
Era consciente de que, después de la emboscada de los agentes del RAW, aquel apartamento ya no era seguro. Debía buscarse otro lo más pronto posible. Lo de la policía le serviría como excusa en el caso de que alguien, incluso el propio Peretti, se enterara de su repentina mudanza e hiciera alguna pregunta incómoda. Nadie podía sospechar nada de la implicación del RAW en toda aquella situación.
El portero los saludó de forma perezosa, sin casi levantar la cabeza. Un instante después de que las puertas del ascensor se cerraran, Elsa se acurrucó junto a él. James la abrazó y esperó a que la chica le ofreciera su boca. Acabaron besándose con un intenso deseo, un deseo mutuo que fue incrementándose mientras alcanzaban la planta de su apartamento. Una vez dentro del piso, ya en el dormitorio y bajo la luz de la luna, ella se quitó la ropa y dejó ver su escultural cuerpo, únicamente cubierto por una diminuta ropa interior. Esperó a que James se tumbara en la cama para subirse encima, a horcajadas, y comenzó a desabrocharle el cinturón. La chica iba tan rápido que Walsh tuvo que sacar la automática con un fugaz movimiento para dejarla sobre el suelo. Ella volvió a besarle mientras se quitaba el pantalón y se deshacía de la chaqueta. Elsa gritó en el momento que sintió cómo su miembro la penetraba. Cabalgó sobre él, mirándole con aquellos ojos negros y penetrantes. Y lo hizo hasta que el orgasmo la sobrevino. Sin embargo, no dejó de moverse. Por fin, gritó de placer cuando notó que James estaba terminando dentro de ella.
Ella no tardó en bajarse de la cama. Lo hizo a gatas, casi deslizándose hacia el suelo, en busca de sus jeans. Cuando encontró el paquete de tabaco sacó dos cigarros y el mechero. Le entregó uno de los pitillos a James antes de volver a tumbarse junto a él. Desde el ventanal de acceso a la terraza se contemplaban todas las luces de la capital de España, parpadeando bajo el pálido manto del reflejo lunar.
—Puedo fumar aquí, ¿no? —preguntó Elsa justo después de encenderse el cigarro.
—Claro —respondió James, con el cigarro en la boca aún sin encender—. Fuma tranquila.
Se deshizo de la camisa y se volvió a tumbar en la cama. Luego le quitó a la chica el cigarro que tenía entre sus labios para prender el suyo.
—¿Cómo has acabado trabajando para Risco?
Ella lo miró fijamente, antes de recuperar su pitillo y dar una calada. Cuando exhaló el humo de sus pulmones, sonrió.
—La vida es muy jodida, Walsh.
—Si no me lo quieres contar, no hay problema.
—Trabajaba de bailarina en el club para pagarme los estudios, pero tuve que dejar la universidad. Problemas con mis padres y esas cosas. Mi familia es de Extremadura y tuve que dejarlo todo para irme a casa. Cuando regresé, lo hice sin un duro y tuve que volver a empezar a ganar pasta. Desde entonces he ascendido a camarera principal y Angie confía en mí para todo tipo de eventos.
—¿Y la carrera?
—No la terminé. El dinero te hace olvidarte de todo.
—¿Cómo llevas trabajar para un narco?
—Realmente trabajo para Angie, que es la dueña de la mitad del club.
—Trabajas para la mujer de un narco, así que trabajas para un narco.
—Defínelo como quieras.
—Sigue siendo peligroso.
Elsa no respondió a eso. Alargó la mano para apagar el cigarro en el cenicero de la mesilla y después miró a James con gesto de evidente confusión.
—¿A qué te refieres?
—A que trabajar para gente como Peretti no es un juego.
—¿Y me lo dices tú?
—Yo sé dónde me meto.
—¿Y crees que yo no?
—Creo que no. Para empezar, me has contado cosas que no deberías saber. Y no me conoces de nada.
—Si te las he contado es porque sé que eres un tipo de fiar.
—¿Cómo demonios puedes estar tan segura de que soy un tío legal?
—Mira, James. He conocido a miles de hombres de todo tipo. Por mucho que tus aires y tu aspecto de tipo duro lo intenten ocultar, te aseguro que tu forma de mirar no es la de un hijo de puta.
—Creo que sobrevaloras tu capacidad para reconocer hijos de puta.
—No es solo tu mirada. Angie me ha contado cómo te portaste con ella en el centro comercial.
James también acabó apagando su cigarro. Se recostó en la cama, de lado, para poder mirar a la bella mujer que tenía frente a él.
—Escúchame, Elsa. Lo que tú creas no importa. Yo estoy aquí para hacer mi trabajo, y no es un trabajo fácil ni agradable. De modo que debes tener clara una cosa. Nadie está por encima de eso. Mi forma de mirar o si soy más o menos amable no importa una puta mierda —James hizo una pausa para recoger la pistola del suelo—. ¿Ves esto? —preguntó, acto seguido, después de accionar el percutor—. Es lo que separa a la gente que me rodea de mis objetivos. Si alguien se interpone, recibirá un puto tiro en la cabeza.
—Vaya —respondió Elsa, con una sonrisa forzada—. No tengo nada que decir a eso, la verdad.
—Bien —continuó James, antes de guardar el arma debajo de la almohada—. Supongo que ahora me crees y te ha quedado claro.
—Muy claro.
James asintió.
—Puedes quedarte a dormir, si quieres. Y si tienes hambre tienes de todo en la nevera. La ducha está al final del pasillo.
Ella se dio la vuelta y se echó la sabana por encima, como dando por finalizada la conversación. Pero la chica no tardó en volver a levantar la cabeza.
—Una última pregunta, Walsh.
—Dime.
—¿Qué significado tiene el tatuaje que os enseñó el ruso? No pude verlo bien desde la barra.
—Significa que ese tipo pertenece a los Lobos Pardos. Es una facción escindida de los Lobos Nocturnos, un grupo ultranacionalista ruso que tiene conexiones con el Kremlin. Los Lobos Pardos son una mezcla de sicarios y ultras que mantienen relaciones con la Mafia. Los Nocturnos los expulsaron de su organización por ese motivo.
—¿Y eso lo sabe Risco?
—Lo sabe porque en cuanto vio el tatuaje le cambió el gesto. No hizo falta que yo se lo explicara. Es muy posible que haya tratado con rusos, chechenos o georgianos del crimen organizado y sabe que ese tatuaje es una especie de pasaporte para negociar en el mundo del contrabando. También es posible que ese tal Nikolai sea un vozhd.
—¿Un qué?
—Un líder. El jefe de una banda de sicarios dentro de los Lobos Pardos. Supongo que son el ejército de Svetlana, que es la auténtica representante del grupo que quiere venderle toda esa coca a Risco.
—Joder, James. —Elsa se dio la vuelta, de nuevo, para ponerse frente a Walsh—. ¿No tendrán que ver con los chechenos que asaltaban los envíos?
—No. Nada que ver.
—¿Cómo estás tan seguro?
—Porque los chechenos que me cargué eran terroristas a sueldo. Fundamentalistas islámicos y separatistas que combatieron contra los rusos en las guerras de Chechenia. Enemigos de Rusia, vaya. No tienen nada que ver ni con los Lobos Nocturnos ni con los Pardos, aunque dentro de estos dos grupos pueda haber chechenos. Como también hay miembros de otras repúblicas del Cáucaso.
Elsa se acercó a él para besarle. De cerca era aún más guapa. James correspondió a ese beso, pero se separó enseguida de aquellos perfectos labios.
—¿Por qué te interesa tanto lo de los rusos?
Ella sonrió.
—Quiero saber con quién trato. Acabarán viniendo al club.
—Entiendo —afirmó Walsh, tras asentir—. Ahora voy a hacerte yo una pregunta importante.
—Dispara.
—¿Sabes algo del topo?
La chica se separó de él, de improviso.
—No, joder. Nadie sabe nada. Te lo juro. Si hay un topo, es jodidamente listo.
—Según el listado que me dio Peretti, las personas que conocen las rutas de los envíos son su abogado, él mismo y todos los cabecillas de los grupos de recepción del dinero, junto a los transportistas. ¿Se te ocurre alguien más?
Elsa se mantuvo en silencio, con el ceño fruncido, como si intentara hacer memoria.
—No se me ocurre nadie más. Esa lista que tienes es casi toda la organización. Los grupos de chicos que se ocupan de la recepción cambian cada vez, así como los cabecillas. Peretti tiene muchos en nómina, de todos los barrios de Madrid. Solo él y López, el abogado, conocen todas las rutas, pero cada grupo sabe la suya desde un par de días antes. Lo sé porque esos desgraciados me cuentan todo cuando se emborrachan. Para intentar ligar conmigo, ya sabes.
—¿Tienes idea de si Risco guarda algún tipo de documentación en su casa? ¿Discos duros, tal vez? ¿Algo sobre contabilidad, rutas y envíos?
—Yo no. Eso se lo puedes preguntar a Angie. Pero no creo que nadie se atreviera a intentar acceder a esa información, y menos en casa de Risco.
—¿Y Angie?
—¿Angie qué, James?
—Que si ves a Angie capaz de robar esos datos y traicionar a Risco.
—¿Estás loco?
—Por lo que me ha contado, él no se porta demasiado bien.
—Le tiene un miedo de muerte, como todas las chicas del club. Incluida yo. Así que no se atrevería a hacer algo así. Ni por venganza.
—Bueno. De todas formas, estate atenta a cualquier cosa que escuches. Si te enteras de algo, infórmame.
—Lo haré —respondió Elsa—. A cambio, ¿puedo dormir abrazada a ti?
James dejó que la chica se pegara a él y la acogió en su regazo. Tras taparla con la sábana, esperó a que Elsa se durmiera sobre su pecho. Luego, mientras intentaba conciliar el sueño, recordó ese detalle que ni Risco ni López ni Elsa podían conocer. Era usual que los Lobos Nocturnos trabajaran para los servicios de inteligencia rusos. Lo habían hecho desde el abrupto fin de la Unión Soviética. Tanto para el FSB, el eficiente Servicio Federal de Seguridad, como para el SVR, el Servicio de Inteligencia Exterior. Quién sabe si también para otras agencias dependientes de Moscú, como el Servicio Federal de Fronteras o el GRU, la inteligencia militar. Esa colaboración también existía con los Lobos Pardos cuando la situación requería de sus contactos en el crimen organizado. Estos últimos eran como un pliegue entre dos mundos.
El caso era que allí estaba sucediendo algo peligroso, algo que escapaba de su control. Primero el RAW y ahora la más que posible intervención de la inteligencia rusa.
Acabó conciliando el sueño con una idea fija en la cabeza. Lo más conveniente sería hacer una visita, a título personal, a esa galería de arte propiedad de la tal Svetlana.





14. Calle Serrano. Madrid


Después de que Elsa se marchara de su apartamento, al amanecer, James se pegó una ducha, deglutió un rápido desayuno —café y tostadas— y se enfundó su traje. Consultó la localización de su destino mientras bajaba a por el coche. La galería de arte de Svetlana se encontraba en el centro, en una de las calles comerciales más lujosas de la capital.
Aparcó el BMW en uno de los pocos huecos que pudo encontrar —la calle rebosaba de actividad y de tráfico— y caminó un par de minutos hasta la galería. Desde fuera, se podía contemplar el escaparate repleto de cuadros y esculturas a la venta; la mayoría de ellas de una gran calidad artística. La sala era espaciosa, decorada con un estilo sofisticado y moderno. Un hilo musical tenue y agradable amenizaba aún más, si cabe, aquel ambiente elitista. Solo tres potenciales clientes, con aspecto de ricachones, vagaban entre las piezas expuestas.
Svetlana se encontraba al fondo del local, en una suerte de mostrador. Charlaba con una chica joven, ataviada con una chaqueta con el logo de la galería. La rusa no tardó en reconocerle, pero apenas se sorprendió al verle allí. Cuando James llegó a su encuentro, Svetlana aún seguía enfrascada en aquella charla.
—¿Podemos hablar en privado? —preguntó él.
Ambas mujeres callaron a la vez.
—¿Me da un segundo? —dijo Svetlana. Después dio un par de instrucciones a la chica antes de volver a posar su mirada sobre Walsh. Llevaba puesta una elegante blusa azul e iba perfectamente maquillada, lo que resaltaba su sobria y exótica belleza eslava—. Bien, James. Puedo seguir tuteándote, ¿no? ¿Qué es lo que deseas? —inquirió, por fin.
—Intercambiar impresiones. Me gustaría saber si puedo confiar en usted.
—¿Para proteger a tu jefe?
—Ese es mi trabajo, señora. O señorita.
Svetlana tardó unos instantes en contestar, mientras parecía escrutarlo con aquellos ojos azules. Terminó por asentir antes de hacerlo.
—Bien. Te invito a un café.
Tras despedirse de la secretaria, salieron en dirección a uno de los caros cafés de la calle Serrano, el más cercano a la galería. Tomaron asiento en una mesa espaciosa, uno frente al otro, y pidieron dos cortados a la veterana camarera que los había atendido con diligente rapidez. El local estaba semivacío, por lo que el olor a bollería y café recién hecho resultó tan acusado como agradable.
—¿Ves ese coche al otro lado de la calle? —inquirió Svetlana una vez les sirvieron.
James echó una ojeada a través del cristal del ventanal. Vio un vehículo de color negro aparcado justo en frente, con dos ocupantes en el interior.
—Lo veo.
—Creo que son de la policía. Quizá de estupefacientes.
—¿La vigilan?
Svetlana rio, pero detuvo su risa enseguida.
—No, querido. A mí no. Creo que te están siguiendo a ti.
—No he notado que me hayan seguido.
—Quizá no eres tan bueno como crees.
—Quizá. —James sonrió—. O puede que me dé igual la policía española.
—Oh, vaya. Eres todo un misterio, querido.
—No menos que usted, Svetlana.
—Vale, ¿qué quieres saber de mí?
James dio un sorbo a su café y se humedeció los labios.
—El tipo que la acompañaba el otro día.
—¿Mi socio?
—Sí. Pertenece a los Lobos Pardos. Apostaría a que es un vozhd.
—¿Cómo sabes…?
—Su tatuaje. La cabeza de un lobo con las siglas «KB» en lugar de ojos. KB, lobo pardo en ruso. Inconfundible.
—Vaya —respondió ella, visiblemente impresionada—. ¿Y en qué cambia eso nuestro nuevo trato con tu jefe?
—Los Lobos Pardos no son un grupo que actúe por su cuenta. Siempre trabajan por encargo. Es cierto que puede ser para la Mafia, pero también para otro tipo de organizaciones.
—Ten cuidado, James. Te estás metiendo en algo que quizá te queda grande —se apresuró a aclarar Svetlana.
—No me queda más remedio.
Ella lo miró, confundida.
—No sé quién demonios eres ni a dónde quieres llegar.
—¿Podría serle sincero?
—Prueba.
—¿Para quién trabaja en realidad?
Svetlana torció el gesto y se mantuvo en silencio, mirando a Walsh con una mezcla de incredulidad y tensión contenida.
—Vaya, creo que he dado en el clavo —añadió James—. A lo mejor he hecho bien en venir.
El timbre del teléfono móvil de Svetlana interrumpió, de forma momentánea, la reciente tensión surgida durante aquella conversación.
—Tengo que cogerlo —dijo ella tras mirar la pantalla—. Un cliente.
James asintió, sin modificar su rictus, y dio otro sorbo a su café. Svetlana contestó en ruso y mantuvo una corta charla con su interlocutor. Apenas cuatro palabras cortas, las típicas de una llamada telefónica. Demasiado cortas, quizá.
—Ahora soy yo quien va a ser sincera contigo, James Walsh —comenzó diciendo, tras colgar el teléfono—. Necesito que tu jefe comunique nuestra oferta a sus inversores. Estoy convencida de que mandarán a alguien de confianza para negociar. Y no creo que se trate de un vulgar mensajero. Quizá sea un premio gordo.
—Entiendo —respondió James, después de dejar su taza encima de la mesa—. Doy por hecho, entonces, que conocíais la existencia de esos inversores antes de reuniros con Risco.
—Entiendes bien. Y ahora…
—Ahora qué.
—Tienes dos opciones, James. Seguro que te van a quedar muy claras. Por lo que intuyo has debido de trabajar en operaciones encubiertas de alto nivel, quizá en contrainsurgencia. Sabes cómo funciona el negocio.
—Si usted lo dice…
—Puedes colaborar con nosotros, y quitarte de en medio, o dificultar nuestros objetivos. Si eliges la segunda opción, es posible que te encuentres con una bala en la cabeza.
James sonrió. Fue una sonrisa marcadamente sarcástica. Después, miró a través del ventanal exterior de la cafetería. Nikolai se encontraba en la calle, acompañado de otros dos tipos con evidente aspecto de pertenecer a los Lobos Pardos. Cuando regresó la vista al frente, era Svetlana la que sonreía. La llamada que acababa de recibir, se dijo James. Quedaba claro que no había sido de un cliente interesado en cuadros expresionistas.
—¿A qué se refiere con dificultar sus objetivos?
—Creo que es fácil adivinarlo, James. Más para un tipo como tú. Tenemos que presionar a Peretti. No esperaremos al plazo que le hemos dado para contestarnos.
—Joder —soltó Walsh, antes de ladear la cabeza. Acababa de comprender lo que estaba ocurriendo. La mejor forma de presionar a Peretti era utilizando a su mujer. Era la única familia que tenía el viejo en España—. No creo que eso sea necesario. Y no creo que Peretti vaya a cambiar de opinión por Angie —terminó diciendo, unos segundos después.
—Lo hará. Ella tiene la capacidad de firma para mover el dinero y blanquearlo. No el montante que sale de las cuentas en dirección a las empresas pantalla, sino el del patrimonio personal del propio Peretti. Hasta su club está escriturado a medias con ella.
—¿Me está pidiendo que permita su secuestro? ¿Es eso?
—Así es. Es una cuestión de vida o muerte, James. No podemos dejar nada al azar —comenzó explicándose Svetlana—. Tú eliges. Si te interpones, eres hombre muerto. Si le cuentas algo de esto a tu jefe, también eres hombre muerto. Es así de fácil. Da gracias de que has venido hasta aquí y me has puesto en un compromiso con tus preguntas. Por eso te estoy ofreciendo esta opción.
James ensombreció el gesto. Acababa de convencerse de que Svetlana y sus hombres no trabajan para la Mafia. Decidió lanzar un órdago.
—Si Moscú quiere localizar a los inversores de Peretti, hay otro modo —sentenció, yendo al grano.
La expresión de sorpresa de Svetlana fue tan evidente que intentó disimularla de inmediato. Aun así, no pudo evitar revolverse sobre su asiento.
—Te repito que no intentes llevarme al límite, James —respondió—. Joder, ¿para quién demonios trabajas tú?
—Voy por libre. Solo quiero que me escuche durante un minuto. ¿Será capaz de hacerlo sin ordenar a sus matones que entren y tengamos que liarnos a tiros?
Svetlana asintió. Pero su rostro estaba empezando a tensionarse.
—Los robos que ha sufrido la organización de Peretti estaban financiados por alguien ajeno a la delincuencia organizada. Quizá no sois los únicos que intentan acceder a esos inversores. Risco tendrá que dar explicaciones sobre el dinero perdido y es posible que reciba la visita de alguien con más nivel que un vulgar contable. Solo habría que esperar a que tenga que rendir las cuentas mensuales.
—¿Y tú cómo sabes eso?
—Porque me cargué a dos de los tipos que intentaron robar el efectivo. Eran mercenarios chechenos. De los caros. De esos que se usan en operaciones de inteligencia.
—¿Y qué pretendes decirme con esto?
—Que prometo informarles si los inversores asoman la cabeza. Solo les pido que detengan la operación contra la mujer de Peretti. Me ahorrarían un lío gordo.
—Eso es imposible. Tengo órdenes de ejecutar el secuestro.
—Traslade esta información a sus jefes.
—La decisión es irrevocable, James. Nos jugamos mucho. Además, no sé quién demonios eres en realidad. Ni si tu información es fiable.
Walsh hizo una mueca de decepción. Después, dejó sobre la mesa un billete de diez euros.
—Ya nos veremos, entonces —dijo, antes de levantarse.
—Piensa en lo que te he dicho —le advirtió Svetlana deteniéndole con el brazo—. Los Ferralla ya han recibido nuestro encargo y no dudarán en matarte si te interpones. Es posible que hasta disfruten cargándose a cualquier hombre de Peretti.
—Gracias por el consejo.
Walsh salió de la cafetería sin dar oportunidad a que Svetlana volviera a amenazarle. Saludó a Nikolai, al pasar a su lado, con una amplia y sarcástica sonrisa. Luego sacó su teléfono móvil y se encaminó hacia su coche.





15. Moscú, Federación Rusa. Principios de enero de 2008


Esa llamada en mitad de la madrugada le pareció extraña. Demasiado tiempo sin hablar con aquel viejo amigo. En realidad, como con casi todos los amigos que aún conservaba.
El coronel Fiodor Limónev era un hombre solitario, austero, entregado a su trabajo. Dada su veteranía y su experiencia en el GRU, la inteligencia militar, llevaba ya varios años como asesor de seguridad para la presidencia de la Federación. Desde sus inicios en el KGB, pasando después al ejército, donde concluyó su formación y se curtió en cientos de operaciones exteriores, su lista de contactos era infinita. Amigos, muchos; enemigos, otros tantos. Pero después de la muerte de su esposa, ocurrida cinco años atrás, se había convertido en un tipo oscuro y huraño. Atrapado en su oficina de Moscú y alejado del trabajo de campo, así como de sus clases en la academia militar, pasaba largas horas analizando información y redactando informes; olvidando por completo su vida anterior y sus relaciones personales. Hasta el punto de repartir su existencia diaria entre su diminuto apartamento de la calle Tverskaya, la que antes era la calle Gorki, y su oficina en el edificio oficial del GRU.
Por eso supo que aquella invitación para verse no era para recordar viejos tiempos. Había cortado toda relación con sus antiguos colegas y quien le conocía bien sabía que no era un hombre dado a hacer excepciones. Mucho menos para absurdas cortesías sociales o tomarse un café para charlar sobre Pushkin o Dostoyevski.
Caminaba por la calle Lubianka, en medio de aquella noche moscovita, cuando vio a su viejo amigo apoyado en una farola. Muy cerca, el edificio de la sede del FSB era perfectamente reconocible a pesar de encontrarse ensombrecido por la penumbra nocturna. Ranjit iba vestido con gabardina, guantes y un sombrero; una estampa que le recordó tiempos pretéritos, como si de repente volviera a ser un agente del KGB plenamente operativo en busca de un posible informante. La fina lluvia que caía sobre aquella noche cerrada y la ausencia de viandantes conferían a aquella escena un cierto toque misterioso.
—Priviat, tovarishch —saludó Fiodor.
Ranjit se quitó el sombrero al verlo llegar, dejando al descubierto una incipiente calvicie. Aquel rostro curtido, arrugado y ojeroso tampoco ayudaba. Su amigo se encontraba bastante más envejecido de lo que recordaba. Había conocido a Ranjit en Afganistán, allá por 1980, cuando las tropas soviéticas empezaban una tortuosa y larga guerra contra los muyahidines que querían derrocar al Gobierno de la República Democrática de Afganistán. Ranjit Kota era un joven oficial del RAW que trabajaba en Kabul camuflado en la legación diplomática de la República de la India. Las conexiones de Paquistán con los muyahidines comenzaban a preocupar en Nueva Delhi, por lo que Ranjit había sido enviado para reforzar la presencia de la red de espías indios en la capital afgana. De hecho, esa fue la razón por la que se conocieron y entablaron una gran amistad: la coyuntural colaboración entre el KGB y el RAW, una alianza casi desconocida y secreta en una época tan convulsa como peligrosa. Ranjit llevaba ya quince años como agregado de seguridad en la embajada de su país en Moscú; entre otras cosas por su excelente manejo del ruso y su experiencia colaborando con el KGB, primero, y el Servicio de Inteligencia Exterior —su sucesor—, después.
—Hola, viejo amigo. Me alegro de verte —respondió Ranjit, en un excelente ruso.
Estrecharon sus manos. Ranjit mostraba un semblante serio y cansado.
—¿A qué se debe esto, viejo loco? ¿Cuánto hace que no nos vemos? —preguntó Fiodor.
—Cinco años, ruso gruñón. Por lo menos.
—¿Tienes problemas? ¿Necesitas algo?
—Yo no tengo problemas, coronel. Los tiene mi país. Y puede que el tuyo.
Fiodor frunció el ceño. Sabía que Ranjit iba a contarle algo importante, pero le dio la impresión de que aquello pintaba peor de lo que había imaginado.
—¿De qué se trata? ¿Una nueva amenaza terrorista? —inquirió, de nuevo, esta vez visiblemente intrigado.
—¿No os han preguntado los americanos por el robo de un agente biológico en Paquistán?
—Nos han consultado, sí. Pero no hemos vuelto a hablar con ellos. Ni siquiera parecían muy seguros de que fuera una información contrastada. Hay cientos de supuestos informes de incidentes con armas químicas y biológicas todos los años, como bien sabes. La mayoría falsos. Por no decir todos.
—Esta vez es algo serio, amigo —advirtió Ranjir, lacónico—. Bastante serio.
—¿Cómo estáis tan seguros?
—Tenemos un agente infiltrado en el Departamento de Estado, en Washington. Nos ha pasado un informe completo. Los yanquis van a montar una operación al respecto. Han identificado una potencial pista en Madrid relacionada con el robo y con la organización que se ha hecho con el activo.
Fiodor entornó su gesto, mostrando una no disimulada sorpresa.
—De modo que pensáis que es cierto. Y que ese activo biológico puede ser una amenaza —dijo por fin.
Ranjir le entregó a Fiodor un diminuto pendrive.
—Aquí está todo lo que contiene el informe de nuestro confidente en Washington. Me estoy jugando el pellejo, amigo, pero necesito que me cuentes si vosotros sabéis algo. Mi Gobierno no tenía constancia de que los paquistaníes tuvieran en su arsenal un agente biológico tan peligroso que hasta ponga nerviosos a los americanos. Desde luego, no parece tratarse de las cepas clásicas, como la viruela, la gripe aviar o el ébola. Para la viruela hay vacuna, y el ébola es tan agresivo que hace muy difícil su expansión. Mata a sus portadores demasiado rápido. Las experiencias africanas así lo han constatado.
Fiodor asintió, tras guardarse el pendrive en el bolsillo de su abrigo.
—Conozco de sobra los patógenos clásicos de guerra biológica —respondió, con un tono jocoso—, pero gracias por tu aclaración. Veo que sigues siendo el mismo sabelotodo. En cuanto a nosotros, hemos intensificado nuestra vigilancia en las relaciones del Pentágono con Musharraf. Ya sabes que, desde la invasión yanqui de Afganistán, el presidente paquistaní se ha convertido en el nuevo títere americano. Es muy posible que los yanquis hayan vendido armamento de alto nivel a Paquistán, y no todo es controlado por su Congreso.
—¿Quieres decir que es posible que hayan comprado la voluntad de ese cabrón de Musharraf con armas prohibidas?
—Es muy posible, sí. Ya sabes que Musharraf tenía que contentar a esa parte de sus altos mandos que están más próximos al fundamentalismo. Pero la información que tengo está relacionada con armamento nuclear, no biológico. Aunque tampoco está contrastada al cien por cien. Es todo lo que puedo darte, amigo. No sabemos nada más, te lo prometo.
—Entiendo —respondió Ranjir. El indio se quedó pensativo, como si estuviera meditando su siguiente pregunta—. Dime, ¿crees que los americanos han podido vender ese agente biológico sin que se enterara su Congreso? —inquirió, por fin.
—¿Quieres mi opinión personal?
—Sí, eso es lo que quiero. Doy por hecho que si tuvieras esa información no me haría falta tu opinión.
Fiodor sonrió. Aunque fue una sonrisa tan fugaz que apenas fue perceptible.
—La lógica me dice que, si los americanos van a montar una operación, conocen la peligrosidad de ese supuesto activo biológico. Eso puede ser por dos motivos: o porque los paquistaníes lo han desarrollado en sus laboratorios y han confesado, o porque los mismos yanquis se lo han vendido. Y entre tú y yo, dudo mucho que Paquistán tenga la tecnología punta en bioingeniería o virología que tienen los estadounidenses. Aunque eso lo sabes de sobra.
—Cierto. Sin embargo, en el informe de nuestro agente no se menciona el tipo de activo biológico que se ha perdido, solo su potencial peligrosidad. Tampoco nos consta que nuestro hombre haya detectado ventas de armas a Musharraf más allá de las convencionales. La verdad es que no tengo claro si realmente no lo saben o si los altos gerifaltes de Washington no tienen permiso para revelar esa información. Ni siquiera a sus propios agentes.
—Eso tiene una explicación, Ranjir. Si esa venta se ha producido por canales no oficiales, solo unos pocos funcionarios americanos conocerán la verdad. Militares, seguramente. Puede que algunos altos oficiales de guerra biológica de Fort Detrick. Quizá también los jefes de la CIA o la NSA. Es posible que hayan dado la alerta, pero que solo los directos responsables, y sus superiores, conozcan el tipo concreto de cepa. No querrán inculparse o delatar a colegas del más alto nivel. Sería un escándalo. Seguro que alguien ha ganado mucho dinero, si es cierto que se ha producido esa supuesta operación.
Un coche patrulla de la militsiya, la policía moscovita, pasó lentamente al lado de la farola donde Ranjir y Fiodor conversaban. Se detuvo junto a ellos y la ventanilla del piloto comenzó a descender. Bastó que Fiodor enseñara su identificación de acceso al Kremlin para que aquellos policías siguieran su camino sin hacer preguntas. Ya comenzaba a amanecer y los primeros viandantes aparecieron en la calle Lubianka, camino de sus trabajos. En el horizonte, las bellas cúpulas del Kremlin eran visibles desde allí.
—Muchas gracias por tu ayuda, viejo amigo —dijo Ranjir—. Creo que esto no ha hecho más que empezar. Si averiguamos algo más, te lo haré saber. Lo que te puedo asegurar es que en el caso de que Musharraf posea un nuevo tipo de arma biológica va a poner a nuestros países al borde de la guerra. Y si han sido los americanos quienes se la han vendido la cosa podría ponerse más complicada aún. Hasta el punto de revisar nuestras relaciones con Washington.
—Espero que no lleguéis a eso, camarada. Por tu bien —contestó Fiodor—. Y gracias a ti. Quizá nosotros también tengamos que hacer algo al respecto. Lo estudiaremos. Un activo biológico suelto en manos desconocidas nos pone en riesgo a todos. Ya sabes que mi única prioridad es la seguridad de Rusia, pero te informaré si me entero de qué tipo de activo se trata y de dónde demonios ha salido.
Después de despedirse, contempló cómo su amigo se marchaba en dirección al metro, camino de la Embajada india. Cuando se quedó a solas extrajo de su abrigo un paquete de tabaco y se encendió un cigarro. El cielo encapotado de aquel amanecer era tan gris que le provocó una repentina sensación de desasosiego. No le gustaba la lluvia, pero al menos mitigaría el frío espantoso que la ciudad había sufrido los últimos días.
Fue entre calada y calada cuando su cerebro empezó a activarse. Si Ranjir tenía razón habría que montar un operativo con urgencia. Por fortuna, en Madrid tenían agentes operativos preparados para actuar sin necesidad de perder el tiempo en burocracias. Conocía a algunos de ellos, aunque el más importante era el enlace del FSB de la Embajada rusa. Una agente que se hacía pasar por agregada cultural y que llevaba ya muchos años en España. La conoció durante su entrenamiento —Fiodor impartía en el pasado materias como Geopolítica y Contraterrorismo en la academia del GRU—, cuando pasó por sus clases para completar su formación. Era común que los agentes del FSB pasaran por allí. Una mujer brillante, sin duda. La mejor de su promoción en el Servicio Federal de Seguridad. No es que llegaran a forjar una amistad, pero Fiodor se molestó en seguir su trayectoria, impresionado por las capacidades de aquella agente prometedora y brillante. Quizá ese era el momento de que demostrara su verdadera valía.
Emprendió el paseo hacia su oficina después de apagar su cigarro y tras ajustarse el abrigo, esta vez hasta la garganta. Lo primero que tenía claro era que, en este nuevo escenario, los intereses de Rusia no serían los mismos que los de la India. Así que debería ser cauto con los próximos contactos que pudieran producirse con su viejo colega Ranjir. La prioridad para el RAW era saber de dónde había salido ese agente biológico y quién se lo había vendido a Paquistán, por lo que supuso que los indios acabarían por meterse en líos con la CIA. Una circunstancia que sus jefes del GRU y los mandamases del Kremlin querrían evitar a toda costa. Su cabeza ya era un torbellino de supuestos, de teorías y de posibles soluciones. Por esa razón, aceleró el paso para llegar cuanto antes a la oficina. Necesitaba comenzar a trabajar y poner en conocimiento de sus superiores toda la información que pudiera extraer de aquel maldito pendrive.





16. Oficinas de la Brigada Central de Estupefacientes. Madrid


Ni siquiera le había dado tiempo a hacer aquella maldita llamada a la residencia de Risco. Los dos policías que esperaban frente a la galería lo detuvieron antes de llegar al coche, en la misma calle Serrano. Quién sabe desde cuándo lo estarían siguiendo. También estaba claro que Svetlana tenía la suficiente intuición y experiencia para lograr identificar a dos secretas con un par de vistazos. No cabía duda de que era buena; tanto como un agente de campo de primer nivel.
Para la policía, él era el principal sospechoso del tiroteo acaecido en el aparcamiento a la salida de Madrid. Aquella fue la razón que esgrimieron para pedirle, no muy amablemente, que los acompañara a su oficina. Allí se encontraba en aquellos momentos: en una sala de detención compuesta por una mesa, un par de sillas, y un gran espejo que servía para observarle desde el exterior.
Llevaba esperando media hora. Al llegar y registrarle, un agente uniformado le había requisado la automática, el teléfono y el pasaporte. Sentado en la silla que daba al gran espejo, en mangas de camisa y con los brazos cruzados sobre la mesa, no podía dejar de pensar en Angie. En teoría, no tenía permiso de Risco para abandonar la casa sin su guardaespaldas particular. Pero no había podido alertar a García para que tomara precauciones y reforzara la seguridad en la finca, por si a los Ferralla se les ocurría asaltarla. Los rusos habrían pagado una auténtica pasta por ejecutar aquel secuestro, y James sabía que el dinero era una de las pocas cosas que pueden convertir en auténticos temerarios a los hombres más racionales. Suponiendo, y era mucho suponer, que unos tipos de esa calaña lo fueran.
Una cosa era segura: si esos narcos de baja estofa secuestraban a Angie, era muy posible que la chica no apareciera nunca más. Daba igual que Risco aceptara la oferta. Los rusos le prometerían entregársela una vez que el plan hubiera funcionado y los inversores de Peretti asomaran la cabeza, saliendo del anonimato. Pero, para entonces, Angie estaría enterrada en algún descampado, con dos balas en la cabeza y violada hasta que ya no le quedaran fuerzas para suplicar. Los Ferralla aprovecharían para vengarse del tipo que los había puesto fuera de juego y a los rusos no creo que les importara ese detalle. Conociendo la mentalidad de los servicios de seguridad de la Federación Rusa, Peretti y todo su entorno ya eran enemigos del Estado. Porque si de algo estaba convencido era de que Svetlana pertenecía a alguna de sus agencias de inteligencia. Nada de mafia del este, de proxenetas de alta alcurnia o de supuestos marchantes de arte con ganas de hacer dinero fácil.
Ahora debía decidir cómo actuar. Hacerse a un lado y dejar que todo fluyera o salvar a la chica. Estaba claro que era inocente, nada que ver con su marido y sus matones. No obstante, tenía que sopesar que era lo más conveniente para el curso de los acontecimientos. En realidad, más bien, engañarse haciendo que lo pensaba. No podía dejar que Angie acabara enterrada en una cuneta. Eso era, por mucho que intentara obviarlo, lo que le pedía su conciencia.
Salvar a aquella chica.
El sonido de la puerta, al abrirse, lo sacó de su ensimismamiento. Entraron los mismos policías que lo habían detenido. Uno de ellos le entregó un café en un vaso de plástico, dejándolo sobre la mesa que separaba al sospechoso de los interrogadores.
—Hola otra vez —dijo el hombre que le acababa de entregar el café—. Antes no me he presentado como es debido. Soy el inspector Rangel, de la Brigada de Estupefacientes. Y este es mi compañero, el agente Martín.
Ninguno de los dos tenía más de cuarenta años. El inspector era un tipo de gesto brusco, seco, que aparentaba seriedad. Lucía barba de tres días y una camisa barata, que le quedaba holgada. El tal agente Martín iba aún más informal, con chaqueta de cuero y pantalones vaqueros.
—Ustedes dirán, agentes —soltó James, antes de estirarse sobre la silla.
—Veo que está muy tranquilo. Y no hemos ni empezado —respondió Rangel, que ya se había sentado frente a él.
—No tengo nada que decirles.
—El tiroteo en el aparcamiento. Estamos comprobando si las balas que encontramos en esos dos pobres diablos chechenos coinciden con las de su pistola —comenzó explicándose el inspector—. De momento, está detenido por posesión ilegal de armas.
—Joder. Me han impresionado. Saben que son chechenos —contestó James, con un tono tan irónico que rayó con lo hiriente.
—¿Quién coño es usted? ¿De dónde ha salido?
—Tiene toda la información en mi pasaporte. Soy ciudadano norteamericano.
—¿Y cuál es su relación con Antonio Peretti? ¿Acaso nos va a decir que no sabe a qué se dedica? —intervino esta vez el agente Martín, que se mantenía de pie, justo detrás de su compañero.
—Trabajo en seguridad. Y que yo sepa Antonio Peretti no está acusado de nada. No me interesa de dónde sale el dinero de mis clientes. Me interesa que me paguen.
—Oh, vaya. Un tío duro, ¿eh? —dijo Rangel—. Ese cabrón de Peretti se ha librado de todo porque debe de estar muy bien relacionado. No hemos podido demostrar nunca su implicación con la coca que fluye en la ciudad. Siempre hay algo que sale mal. Pero le aseguro que le acabaremos pillando. Como a usted.
James sonrió. Miró a ambos policías antes de hacer un gesto con el dedo, para que se acercaran a él.
—Voy a contarles exactamente lo que va a pasar.
—¿De verdad? —preguntó Rangel, irónico. ¿Y qué es lo que va a pasar en ese mundo particular tuyo?
—Muy fácil. Van a dejarme hacer la llamada de rigor. Después, en cinco minutos, quien quiera que sea vuestro máximo jefe recibirá otra. Otros cinco minutos más tarde, vuestro jefe directo os llamará a vosotros para que me devolváis mi arma, mi teléfono y mi pasaporte. Y, por último, os sugerirán que os olvidéis de mí.
Los dos policías se miraron con cierto desconcierto mientras James mostraba un rostro complaciente. Rangel no tardó en acercar el teléfono fijo de la mesa hacia Walsh.
—A ver si se cumple tu profecía —dijo con sarcasmo—. Listo de los cojones.
El inspector y el agente Martín lo dejaron a solas. James mantuvo una corta conversación, que los policías no pudieron escuchar, antes de colgar el teléfono. Finalmente, dio un largo trago a aquel pésimo café de máquina.
Diez minutos después, Walsh salía de la oficina de la brigada en dirección a la parada de taxis más próxima. Sacó su móvil mientras caminaba y llamó a Angie. Sin embargo, y después de medio minuto sin respuesta, saltó el contestador. Repitió la llamada antes de montarse en el primer taxi que encontró, sin éxito.
Ya en el interior del taxi lo intentó con García.
—¿Jefe? —contestó el colombiano, cinco segundos después.
—¿Dónde está Angie? ¿Sigues en la casa?
—No. Insistió en salir a correr. Estoy con ella. Me cuesta seguirla, es bien berraca la tía.
—¿Qué?
—Que le ha dado por salir, aunque usted no estuviera disponible. Peretti no puso problemas mientras no nos alejáramos mucho. No le llamé porque se fue con la morena y supuse que se tomaría la mañana libre, jefe.
—Joder, García. Vuelve inmediatamente a la casa y llama a los chicos que no estén de guardia. Reforzad la seguridad y no dejéis entrar a nadie en la finca. ¿Me has entendido, capullo?
—¿Pasa algo, jefe?
—Haz lo que te digo, joder —insistió James—. ¿Dónde mierda estáis?
—En el parque que hay a la salida de la urbanización.
—Volved. Y volved a la de ya.
—Como quiera. Pero tardaremos un rato. Vinimos caminando.
—¿Llevas tu arma?
—Claro.
—No dudes en usarla si ves algo sospechoso, ¿entiendes?
—Vale, jefe. ¿Pero qué demonios pasa?
—Que volváis, joder.
Después de colgar, James ofreció al taxista cien euros extra para que fuera lo más rápido posible y, de paso, olvidara la conversación que acababa de escuchar. Tuvo la sensación de que el trayecto se le iba a hacer eterno, pero el tráfico era fluido y apenas tardaron en llegar a la calle Serrano, allí donde seguía aparcado su coche. Tras pagar lo acordado al conductor, se montó en el BMW y arrancó lo más rápido que pudo, preso de una excitación creciente.
Salió del estacionamiento, en dirección a la M-30, acelerando al máximo y esquivando a todos los vehículos que se iba encontrando al callejear. El rugido del motor, al llevarlo al límite, no hizo sino aumentar sus niveles de adrenalina. El cuentakilómetros comenzó a marcar por encima de los ciento ochenta a la hora cuando entró en la carretera de circunvalación, una de las que rodeaba Madrid y que conducía hacia el norte. Tomó la salida pertinente poco después, dando un volantazo y bandeándose
entre dos turismos que circulaban dentro de la incorporación. Cinco minutos después se encontraba en la entrada de la exclusiva urbanización donde vivía Peretti. Vio el parque a unos cientos de metros y aceleró de nuevo. Lo bordeó, ya en una marcha lenta, para intentar localizar a García y a Angie. Pero fue inútil. Algún vecino sacando a su perro y un par de parejas paseando. No había nadie más en las inmediaciones.
Al parecer, García había obedecido sus órdenes y habían vuelto a la finca.
Dio otro volantazo para internarse en las calles de la urbanización, calculando el trayecto más lógico que García hubiera seguido, a pie, para llegar a la casa. De ese modo logró dar con ellos. El colombiano vestía un llamativo chándal y Angie unas mallas ajustadas y un chubasquero. Caminaban a unos cientos de metros de
su posición. La finca de Risco se encontraba a unos cinco minutos de allí.
Presionó el claxon para advertirles que ya los había encontrado. García y Angie se dieron la vuelta enseguida, alertados por el pitido procedente del coche. Fue entonces cuando James observó algo anómalo al final de aquella calle, muy cerca de donde se encontraban el colombiano y la mujer de Peretti. Los chalés de esa parte de la urbanización eran lo suficientemente grandes como para tener más de una plaza de aparcamiento, y cuando vio aquellos dos todoterrenos de color negro, estacionados uno al lado del otro, supo que eran una anomalía en aquel paisaje solitario. Además de ellos, solo un par de turismos de baja gama se encontraban aparcados en las proximidades. Posiblemente debían de pertenecer a los empleados del servicio de alguno de los chalés.
Aceleró hasta el límite cuando los dos vehículos sospechosos se pusieron en marcha. Su corazón empezó a la latir con fuerza al ser consciente de que se trataba de los Ferralla. Volvió a presionar el claxon, esta vez con insistencia, para que Angie y García se apartaran de la calle y se refugiaran en la acera.
Pero ya era tarde.
Aquellos todoterrenos les alcanzaron enseguida. Hicieron un trombo al detenerse, para rodearlos, y de ellos salieron cinco hombres armados con AK-47. Todos ellos, además, llevaban puestos pasamontañas y chalecos antibalas. James alcanzó la posición de los vehículos unos segundos después y pisó el freno a fondo, haciendo chirriar las ruedas.
Ya tenía desenfundada su automática cuando se bajó del BMW.
A García ni siquiera le dio tiempo a reaccionar. Cayó abatido enseguida, después de escucharse el primer traqueteo de las armas. James hasta pudo oír el grito de Angie, que acababa de ver cómo la cabeza de García se hacía añicos delante de ella. Dos de los asaltantes la tenían sujeta y luchaba para evitar que la introdujesen en uno de los vehículos. Los otros tres sicarios de los Ferralla se dispusieron a abrir fuego contra James, que ya se aproximaba hacia ellos medio agachado y con el arma a punto. Apretó el gatillo repetidas veces, después de calcular en una milésima de segundo los movimientos necesarios para abatir, en el menor tiempo posible, a los tres hombres que tenía delante. Se había visto en situaciones como aquella y sabía cómo actuar.
No erró ninguno de los disparos que llegó a ejecutar. Al primer objetivo lo alcanzó tanto en el pecho como en la mandíbula. Después, tras ladear el arma con extrema rapidez, destrozó la cabeza del segundo. Cuando se disponía a eliminar al tercer asaltante, con otro fugaz y certero movimiento, ya sabía que iba justo de tiempo. Por fortuna, y a pesar de tener ventaja, aquel tipo no llegó a abrir fuego. Se limitó a mantener alzada el arma, incapaz de apretar el gatillo. James observó que apenas podía sujetar su AK entre sus temblorosas manos.
No tardó en darse cuenta de que ese infeliz no era un profesional de primer nivel. Podía oler su miedo, su duda, su confusión. Pero no había tiempo para concesiones. Angie, a pesar de que aún se revolvía como una fiera sin parar de gritar, estaba a punto de ceder ante los dos tipos que intentaban meterla en el todoterreno.
Apretó el gatillo sin darle opción a que eligiera dispararle, rendirse o huir, y descerrajó tres tiros sobre aquel indeciso encapuchado, todos entre la garganta y la cabeza.
Después de desplomarse, con la garganta destrozada y la sangre encharcando sus pulmones, aquel pobre diablo dejó el camino libre. Angie se encontraba prácticamente dentro de la parte trasera del todoterreno cuando James volvió a abrir fuego, abatiendo a los dos asaltantes que aún se afanaban en reducir a la chica.
Solo se dio cuenta de que había vaciado su cargador cuando los dos últimos secuestradores estaban en el suelo, agonizando y sangrando efusivamente por la boca. Extrajo otro de la chaqueta y recargó la automática, con eficiente destreza, antes de asomarse al interior del vehículo. Angie, que se encontraba acurrucada en el asiento de atrás, le miraba con ojos asustados y el rostro desencajado. James hizo un gesto con la mano para que no se moviera. Luego, entró en la parte trasera, junto a Angie, y echó una ojeada hacia el asiento del conductor. Tras un rápido vistazo había comprobado que en el otro todoterreno no quedaba nadie.
El chico que estaba al volante levantó las manos, de súbito, al ver el arma de Walsh apuntándole desde la parte de atrás. No llevaba pasamontañas y tenía un aspecto demasiado juvenil.
—No me mate, por favor —suplicó.
A pesar de su pinta de pandillero de barrio, acentuada por su pelo rapado y sus tatuajes en el cuello, una evidente mueca de terror desencajaba su rostro.
—¿Qué coño haces aquí, chaval?
—Los Ferralla solo me han contratado para conducir. Yo me dedico a robar bancos y al butrón. Se lo juro.
—Sal del puto coche y lárgate —ordenó Walsh con firmeza.
—¿No me disparará?
—No. Así que vete cagando leches, venga.
Esperó a que el chico se alejara del todoterreno para girarse hacia Angie, que seguía echa un ovillo sobre el asiento. Parecía ausente, asustada, como si estuviera en shock.
—Angie —susurró James—, ya pasó todo.
Intentó que ella volviera en sí y le reconociera. Cuando la chica lo hizo, y se dio cuenta de que todo había terminado, comenzó a sollozar.
—James… —dijo ella, con voz temblorosa—. Abrázame, por favor.
Se guardó el arma y la abrazó sobre aquel asiento trasero. No obstante, se separó de ella unos instantes después.
—Tenemos que salir de aquí. Tu casa no es segura.
—¿Y Risco? ¿No vas a ayudarle? —preguntó ella, tras secarse las lágrimas con la manga del chubasquero.
—A Risco no le van a hacer nada. Lo necesitan vivo. La que corre peligro eres tú.
—¿Y dónde vamos a ir?
—Ya lo pensaré.
James la ayudó a bajarse del todoterreno; sus piernas temblaban de tal forma que apenas podía mantenerse en pie. Finalmente, abrió la puerta del copiloto de su crossover para que Angie se montara en él.
Cuando James se puso al volante contempló la macabra escena que se extendía delante del parabrisas. Seis cadáveres sobre el asfalto y un río de sangre que, lentamente, comenzaba a desembocar en el alcantarillado de la acera.
Arrancó el motor tras apartar la vista de aquella sangrienta estampa. Y emprendió la marcha, junto a Angie, hacia la salida de la urbanización.





17. Carretera de Burgos. Al mediodía


Procuró moderar la velocidad al entrar en la autopista. No quería llamar demasiado la atención. Ni de la Guardia Civil ni de nadie. Madrid quedaba a bastantes kilómetros, pero necesitaba alejarse lo suficiente para buscar un lugar seguro.
Colocó su móvil en el soporte del frontal, sin soltar el volante, y buscó el teléfono de Risco. Tras un par de tonos, el viejo contestó a la llamada.
—¿Qué cojones ha pasado, Walsh? Joder, hemos oído los disparos desde aquí.
—¿García no te ha avisado?
—No, hostias. Lo que ha hecho ese maldito colombiano es llamar a todos los hombres disponibles. Y no solo a los de seguridad. Ha corrido la voz y también están empezando a venir los chicos del transporte. Hasta han venido los del puto menudeo —explicó Risco—. Esto parece una reunión del jodido cártel de Cali.
García había cumplido con su parte antes de que lo asesinaran, pensó Walsh. El chalé de Peretti estaba más que protegido, aunque eso ya no importara.
—Bien, ¿me vas a decir que cojones está pasando? —Risco parecía estar realmente enfadado. También confuso—. Quiero una jodida explicación, cabronazo.
—Han intentado secuestrar a Angie —respondió James, con la mirada puesta en la carretera—. Y han matado a García.
—Qué demonios…
—Han sido los rusos.
—¿Cómo?
Hubo un fugaz instante de silencio.
—Quieren presionarte para que aceptes la oferta, Risco.
—¿En serio?
—En serio.
—¿Y Angie? ¿Está bien?
—Sí, está conmigo. —James ladeó la cabeza para mirar a la chica, que correspondió a aquella mirada con una forzada sonrisa. Después, James volvió la vista al asfalto—. Estamos saliendo de Madrid en mi coche.
—¿No vais a volver?
—No, Risco. No vamos a volver. De momento, al menos.
—Joder, Walsh. Te necesito aquí. ¿Y si vienen a joderme?
—A ti no van a hacerte nada, Risco. Te necesitan vivo. Esos rusos están desesperados por vender su mercancía. Tienes que aceptar esa oferta o no sé si podré mantener a Angie a salvo. Llevarla a tu casa no sería lo más conveniente. Es posible que se atrevieran a asaltarla.
—No digas gilipolleces, Walsh. Tengo una treintena de hombres aquí. No conseguirían entrar ni unos putos marines.
—No voy a llevarla hasta allí, Risco. Ahora decido yo.
—¿Y qué sugieres que haga?
—Que aceptes la maldita oferta, Antonio Peretti.
Risco no contestó enseguida. Dio la impresión de que estaba pensándose su respuesta.
—Eso es complicado, Walsh —respondió el viejo, lacónico.
—Creo que no lo entiendes. Me da igual que sea complicado. Si se llevan a Angie, no volverá a aparecer. Quizá ni su cadáver. Y eso sería un problema muy gordo para ti.
—¿A qué te refieres?
—Pues que tu mujer tiene a su nombre buena parte de tu patrimonio. Hasta que la declaren oficialmente muerta, no podrás tocarlo. Puede pasar mucho tiempo hasta que eso ocurra.
—¿Tú cómo sabes…?
—He hablado con los rusos esta mañana. Te tienen calado, jefe.
—¿Has hablado con los rusos sin consultarme?
—No me fiaba de sus intenciones. Es parte de mi trabajo, Risco.
—¿Y cómo no me has informado?
—Porque me he pasado toda la mañana con los estupas, joder. Me han detenido al salir de esa galería por culpa del trasportista que se cargaron los chechenos. Llevaba una puta tarjeta de tu jodido club —respondió James, elevando el tono—. Pensé que tus colaboradores eran más cuidadosos.
—Vaya… —Risco hizo una pausa—. ¿Cómo saben que trabajas para mí?
—Ni puta idea. —James no deseaba poner en aprietos a Elsa, de modo que mintió, ocultando que la policía había estado en el local—. Quizá me han visto salir de tu casa y han averiguado que acabo de llegar al país. Por eso me han relacionado con el tiroteo. Dos chechenos muertos y un tipo recién llegado del que no saben nada, más allá de que sale y entra de tu residencia. Es normal que sospechen.
—¿Y por qué te han soltado?
—Porque no tienen pruebas —volvió a mentir James—. Sabía que los rusos no iban a dejarme hablar con Svetlana si iba armado y he dejado mi pistola en el coche. Por eso me han soltado, después de joderme la mañana.
—Joder, vale. Entiendo.
—Lo que yo no entiendo es por qué la poli no ha ido a por ti, Risco. A lo mejor puedes explicármelo.
—Porque tengo los contactos suficientes para que eso no pase. No mientras no haya pruebas irrefutables contra mí. Y de momento, no han conseguido más que indicios. Es decir, una puta mierda. ¿Eso te vale?
—Me vale.
—¿Tienes algo más que decirme?
—Sí, Risco. Acepta la oferta de los rusos.
—No tienes ni puta idea de quiénes son mis inversores, Walsh. No quiero tener que negociar con ellos más de lo necesario. No les gustan las sorpresas ni las aventuras. No puedo aceptar esa oferta sin consultarlo. Por no hablar de que tendré problemas cuando vengan a revisar la contabilidad. Los robos, ¿recuerdas? Es posible que me vea obligado a poner el puto dinero. Y me robaron mucho. Lo mismo hasta tengo que ir en persona a dar explicaciones si no me da tiempo a reunirlo. No es nada fácil conseguir tanto efectivo. Te aseguro que lo cuentan todo, hasta el último puto céntimo de todos los envíos mensuales.
—Tú verás, Antonio. Pero hasta que no aceptes, Angie estará en peligro. Si no es hoy, será mañana. O pasado. Sabes de sobra que los Ferralla no pueden manejar tanta merca y los rusos no tienen otra alternativa que tú.
—¿Y si les convencemos para que se busquen a otro socio fuera de España?
—Eso no funcionará. Este país es su mejor opción, en todos los sentidos. Además, no creo que quieran empezar de cero en otro sitio. Demasiado tiempo perdido.
—Bien. Te digo algo, James. Solo dame tiempo para pensarlo.
—OK, jefe. Que sea rápido.
Cuando Risco colgó, Angie le miraba con evidente curiosidad. Desde hacía un par de minutos, seguramente. Pudo notarlo por el rabillo del ojo.
—¿Qué está pasando aquí, James? —preguntó la chica.
—No puedo contártelo. Ahora no. ¿Podrás confiar en mí?
—Tampoco me queda otra opción —contestó ella.
—Solo quiero que me digas si lo ves capaz de aceptar la oferta.
—¿A Risco?
—Sí.
—Acabará aceptando. Todas sus cuentas en paraísos fiscales están a mi nombre. Está más forrado de lo que imaginas, mucho más. Tiene depósitos en Suiza, en Luxemburgo, en las Islas Caimán... Todos en lugares con secreto bancario. Y eso a pesar de que invierte más de la mitad de lo que gana en una empresa fantasma que no está ni a su nombre ni al mío. Lo que le has contado que ocurrirá si desaparezco, eso es lo que le terminará convenciendo. Lo que no puedo decirte es cuándo.
—Buena chica.
—¿Sabes dónde vamos?
James asintió, sin dejar de mirar hacia el horizonte.
—Pararemos en un hotel de carretera, a unos cincuenta kilómetros. Lo he visto en un cartel. Para entonces ya nos habremos alejado de Madrid lo suficiente.
—¿Crees que nos siguen?
—No lo creo. No he detectado ningún coche sospechoso. Tampoco creo que ese chaval asustado que conducía el todoterreno haya contado nada. Al menos de momento. Nos acabarán buscando, pero llevamos ventaja.
—¿Y la policía?
—Es posible que hagan algunas preguntas a Risco, pero creo que tu marido tiene carta blanca. ¿Verdad?
—Lo protegen.
—¿Quién lo protege?
—Esos a los que dices que buscan los rusos. Sus inversores. Además, venderá lo que ha pasado como un intento de los Ferralla de ajustarle las cuentas. Lo conozco bien. Por haberles frito a demandas con el tema del blanqueo y eso, nada de competir por la coca. Tiene coartada y no se responsabilizará de tus actos. Es posible que te traicione y confiese que has sido tú el que ha matado a toda esa gente. Que te has excedido en tus funciones, vaya.
—Eso no importa.
James no dijo nada más. Se limitó a aumentar la velocidad para adelantar a un autobús interurbano.
—Si te detienen, iras a la cárcel. No tardarán en encontrar a ese chico que has dejado escapar y tendrán un testigo —dijo Angie, rompiendo el repentino silencio que había provocado la sentencia de James—. ¿Por qué lo has hecho?
—¿El qué?
—Dejarle marchar.
—Era un jodido crío.
—Creía que los tipos como tú no se la juegan por un chaval de barrio.
—Ya te dije que no me subestimaras.
—Pues irás a la cárcel, James.
—Eso no va a ocurrir, tranquila.
Angie se acomodó en el asiento, poniéndose de lado.
—¿Me vas a decir quién eres realmente? —preguntó, de súbito.
James ladeó la cabeza lo suficiente para poder mirarla a la cara.
—Ya lo sabes. Un anónimo contratista privado.
Ella volvió a ponerse recta, sobre el asiento, después de oír aquella respuesta.
—Sí, claro —dijo, por fin, con un acusado tono sarcástico y ya con la vista puesta en la carretera.


***


El hotel, llamado Las mil colinas, se encontraba pegado a la autopista. Era el típico establecimiento de carretera utilizado por camioneros, viajeros ocasionales y comerciales en ruta. Tenía un espacioso aparcamiento frente al edificio principal, pero apenas había un par de coches estacionados allí. Junto al hotel, que tenía tres plantas, se encontraba otro pequeño edificio que hacía las veces de cafetería.
James aparcó cerca de la puerta de entrada. Echó una ojeada, desde dentro del coche, para asegurarse de que no había nadie rondando por el exterior. El cielo lucía despejado y la luz solar incidía directamente sobre aquel aparcamiento.
—Baja —dijo, tras girar la cabeza hacia Angie.
Esperó a que la chica saliera del crossover para hacerlo él. Después, se dirigió hacia el maletero. Ella lo siguió y se acercó hasta allí.
Después de abrirlo, James dirigió su mano hacia el lateral derecho del interior. Palpó el forro hasta que encontró lo que buscaba. Por último, empujó hasta que esa parte del forro se desencajó, dejando a la vista un considerable hueco entre el forro y la chapa. Extrajo un pequeño ordenador portátil, metido en su funda, varios fajos de efectivo y una caja con apertura de seguridad. Colocó esta última sobre la tapicería y tecleó el código para abrirla. Se guardó lo que había en su interior en la chaqueta.
—Entremos —dijo James tras cerrar el maletero.
El salón de recepción se encontraba desierto; tampoco había nadie en el mostrador. Un par de sillones y una mesilla con revistas eran el único mobiliario existente. James se acercó al estante y apretó el timbre de servicio.
Aquel chico no tardó en aparecer, desde las escaleras que daban acceso a la primera planta. Iba vestido con una camisa azul, que lucía el logo del hotel, y llevaba unas gafas redondeadas.
—¿Desean una habitación? —preguntó, después de ponerse tras el mostrador de recepción.
—Una con dos camas, por favor —respondió James—. Solo para esta noche.
—Necesito su DNI o su pasaporte, señor. Me vale con que se identifique uno de los dos —dijo el chico, tras mirar a Angie.
James se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. Rebuscó un rato y sacó un pasaporte para entregárselo al muchacho. Este se quedó mirando fijamente la fotografía del documento. Acto seguido, levantó la vista para hacer lo mismo con Walsh.
—¿No está usted un poco cambiado?
—Ah, sí. Es que es una foto antigua, de hace un par de años. Llevaba el pelo más largo y sin teñir, de ahí las canas. La barba que llevaba en esa época me hacía mayor de lo que soy. —James sonrió—. Pero soy yo, te lo aseguro.
—Vale, vale… —El chico le devolvió la sonrisa—. Fotocopio el pasaporte y se lo devuelvo, señor Betancourt. ¿Vienen directamente de México?
—Sí. Mi novia y yo estamos de ruta por Europa. —James agarró a Angie del brazo para atraerla hacia él y besarla—. Viaje de placer.
Justo después de aquel repentino y fugaz beso ella se quedó paralizada, como en shock, aunque no tardó en dedicar al recepcionista su mejor sonrisa.
—Espero que disfruten de su estancia en el hotel —dijo este, antes de entregar la llave a Walsh—. ¿Sabe? No tiene acento mexicano.
—¿Verdad? Es que mis padres son españoles. Llevan allí cuarenta años. Casi los que tengo yo, a pesar de la pinta que tengo en mi pasaporte.
James soltó una leve carcajada. El chico también rio, divertido.
—Habitación 304, tercera planta a la izquierda. Son sesenta euros la noche —informó después, sin dejar de sonreír.
Tras dar las gracias al recepcionista, Angie y James se encaminaron hacia las escaleras de servicio.





18. Hotel Las mil colinas. Autopista A-1


Tras apartar la cortina, echó una ojeada desde la ventana de la habitación. Hacía ya un rato que James había bajado en busca de un par de bocadillos y quería asegurarse de que aún se encontraba dentro de la cafetería. Desde aquella tercera planta se podía contemplar todo el perímetro exterior del hotel, incluyendo la entrada a la cafetería anexa.
Cuando se aseguró de que seguía allí abajo, se separó de la ventana y se hizo con el ordenador portátil que James había sacado del maletero del coche. Tras colocarlo en la mesa de escritorio con la que contaba la habitación, lo extrajo de su funda y lo abrió.
Sus ojos se engrandecieron, mostrando una evidente sorpresa, cuando aquel ordenador terminó de encenderse. A pesar de que Angie daba por hecho que su guardaespaldas particular no estaba contando toda la verdad, no esperaba encontrarse con lo que apareció en la pantalla.
Cerró el portátil al escuchar pasos en el descansillo y se dio prisa en guardarlo. De modo que cuando James entró en la habitación el portátil se encontraba dentro de su funda y en el mismo lugar donde lo había dejado.
—No tienen mucha variedad, pero con esto nos llega hasta mañana —dijo James antes de soltar la bolsa con comida que había subido de la cafetería.
—¿Vas a contarme de una puta vez lo que está pasando aquí?
La pregunta de Angie fue tan directa, y en un tono tan impositivo, que James la miró con algo de desconcierto.
—Ya te he dicho que te lo voy a explicar todo.
—¿Y a qué esperas, James Walsh? ¿O señor Betancourt, debería decir? O como quiera que realmente te llames.
—Antes tengo que preguntarte algo. Luego te lo contaré todo.
—Tú dirás.
—¿Desde cuándo conoces a Svetlana?
—Desde hace un mes, más o menos.
—¿Y cómo la conociste?
Angie arrugó el gesto, como si intentara recordar los detalles.
—Coincidimos en una conferencia sobre cubismo que impartió un antiguo profesor mío en su galería. Me cayó muy bien desde el principio, aunque ya la había visto en una subasta la semana anterior. Casi me quita de las manos una escultura de Bañuls. Ese día fue cuando me invitó a la conferencia, pero no nos presentamos formalmente hasta que la volví a ver.
—¿Y sabes cuánto tiempo lleva abierta su galería?
—Me dijo que mucho, pero que había estado ocupándose de otras cosas y que hasta hace poco la llevaba un antiguo socio suyo.
—¿Nikolai?
—No, no. Me dijo su nombre. Algo ruso también, pero no era Nikolai.
—Svetlana no es marchante de arte, Angie.
—¿Qué?
—Estoy seguro de que es una espía.
—¿Cómo lo sabes?
—Es largo de contar, pero tu historia lo cuadra todo mucho más.
—¿A qué te refieres?
—Te han seguido desde hace un par de meses y te habrán investigado a fondo. Lo primero que averiguaron es que te interesa el arte. Después, preguntarían en todas las universidades de Madrid para saber si habías estudiado en alguna. De hecho, usaron a tu profesor de gancho. La encantadora personalidad de Svetlana hizo el resto. Seguro, también, que esa rusa ha estudiado en una semana tanta historia del arte como en tres doctorados. Más lo que ya supiera de inicio. Los agentes rusos suelen estar bastante formados.
—¿Y la galería?
—Con toda seguridad buscaron una galería en Madrid que fuera propiedad de algún ciudadano ruso para expropiársela temporalmente. Las posibilidades de que al menos una cumpla con ese requisito, en una ciudad como Madrid, son altas. Y… bingo, la de la calle Serrano era de un ciudadano ruso. También advertirían a ese hombre de que, si alguien hacía indagaciones, tendría que dar esa versión del antiguo socio, para reforzar la tapadera creada alrededor de Svetlana. Por eso los chicos de tu marido creían que Svetlana estaba limpia. Todos los rusos en el extranjero deben facilitar el trabajo de los servicios de inteligencia en caso de riesgo grave para la seguridad de su país. —James hizo una pausa para sentarse sobre una de las camas. Angie seguía de pie junto a la ventana—. Ella te habrá preguntado por Risco más de la cuenta, ¿verdad?
La chica asintió.
—Una noche fui con Svetlana a nuestro club y bebimos hasta la madrugada. Me preguntó sobre mi matrimonio y yo le conté todo, desde cómo me trataba Risco hasta todo el puto dinero que tenía escondido a mi nombre. Fue de esos días que necesitaba soltar toda la mierda que ese cabrón me ha hecho tragar. Vivir con él es como vivir en una puta cárcel. Creo que eso ya lo sabes.
—No está mal para montar la operación en tan poco tiempo. Son buenos. Todo de manual, además.
—¿De qué hablas?
—De los rusos. Incluso han averiguado detalles que nosotros desconocíamos. Algunos a través de ti, cierto, como lo de las cuentas de Risco en paraísos fiscales. Sabíamos que compartíais patrimonio, pero no que tuviera tanto capital oculto a tu nombre. Es imposible que supieran nada sobre Risco hace dos meses. No sé cómo habrán averiguado lo que está ocurriendo, pero lo saben todo.
Angie sonrió. Fue una sonrisa cargada de ironía.
—Y tú también lo sabes, ¿verdad? No eres un vulgar mercenario.
—No, no lo soy.
—¿Trabajas para la CIA? Porque en tu portátil su logo es lo primero que aparece, junto a una clave de acceso.
—Fisgar en las cosas personales de los demás puede ser peligroso.
—Perdón por intentar saber con quién cojones me he fugado.
James tardó en contestar, pero al final lo hizo.
—Soy agente especial del FBI —confesó, tras suspirar—. Aunque sí, ahora mismo estoy trabajando para la CIA.
El silencio inundó la habitación tras la confesión de James. Fue Angie la que lo rompió.
—No puedo creerlo…
—Pues es la verdad; esta vez sí.
—También tú quieres encontrar a los inversores de Risco, supongo.
—Así es.
—No sé si atreverme a preguntar por qué.
—Mejor que no lo sepas. Solo te puedo decir que es un asunto relacionado con la seguridad de los Estados Unidos.
—¿Y cómo pensabas hacerlo? ¿Ganándote mi confianza? ¿Crees que yo los conozco y querías utilizarme?
—No, Angie. Te equivocas —respondió James, después de ponerse en pie—. Me hubiera bastado con dejar que los Ferralla te secuestraran. El plan de los rusos es más rápido que el de la CIA. Podía haber elegido descubrirme y sugerirles una colaboración entre agencias. No creo que se negaran. Lo que es seguro es que lo del secuestro era innegociable. En eso se mostraron inflexibles. Nuestro plan era poner en un aprieto a Risco con los robos, que tuviera que dar explicaciones a sus jefes, inversores o lo que demonios sean. —James calló, por un instante, antes de proseguir—. Mira, no sabemos quiénes son, aparte de que es gente con mucho poder y que conoce el sistema financiero a la perfección. Eso sí, cualquier plan tiene que evitar el tufo de que pueda haber una agencia de inteligencia detrás. Porque si lo sospechan, aunque sea mínimamente, los objetivos no se expondrán nunca. Incluso puede que esa circunstancia acelere sus planes. Y se acabó el juego.
—¿Entonces por qué me has salvado? —preguntó Angie después de cruzarse de brazos.
—¿De verdad crees que es necesario decírtelo? —James se acercó a ella con una mano extendida—. Mira —dijo seguidamente.
La mano le temblaba y ella se la tomó, en un acto reflejo.
—He matado a diez hombres, joder —dijo James—. Y no todos eran criminales.
Notó cómo le flaqueaban las piernas y tuvo que sentarse sobre el suelo. Angie se agachó, alertada por aquel derrumbe repentino de James. Él parecía estar al borde de perder el control; incluso había comenzado a hiperventilar.
—Eh, tranquilo. —Ella le acarició la cara, dulcemente—. No sé qué es lo que está en juego, pero seguro que es algo gordo. Tú solo has hecho tu trabajo.
James respiró hondo, intentando controlar su ansiedad. Se concentró en la belleza de Angie y en sus sensuales y perfectos labios.
—¿Estás más tranquilo? —preguntó ella, con una atrayente sonrisa.
—Sí, dame un momento —respondió James antes de exhalar otra bocanada de aire—. Solo necesito relajarme.
—A lo mejor esto te ayuda.
—El qué.
Angie acercó su boca a la de James. Después lo besó, sin dejar de acariciarle la mejilla.
—¿Mejor?
James asintió, mirándola con una mezcla de deseo y ternura. Tras recuperar el control de sus emociones, ofreció su mano a la chica para que lo ayudara a levantarse.
—Dame el ordenador, por favor —musitó él una vez en pie.
Angie se lo entregó enseguida y James lo encendió tras sacarlo de la funda. Se sentó en la cama con el portátil en su regazo. Introdujo la clave en la ventana de acceso a la aplicación interna de la CIA. Aún le temblaba el pulso.
—Tengo que informar al agente al mando en Madrid de que los rusos tienen una operación en marcha.
Angie se sentó junto a él mientas tecleaba.
—¿Te escuchará?
—Quizá decida que colaboremos con ellos. Ese hombre es el único que conoce mi tapadera en España, además de un par de agentes operativos residentes aquí. En Washington solo saben de esta operación mis superiores en el FBI, mi compañera y los jefazos de la Agencia. Creen que nuestros objetivos tienen tentáculos en todos los países y no querían asumir riesgos.
—¿Y el topo?
—Es López, vuestro abogado. Es uno de los pocos en la organización que conoce todos los envíos de merca y efectivo. Mis nuevos colegas de la CIA se encargaron de que colaborara. Yo lo sabía desde el principio, pero he fingido investigarlo. Mi misión era estar ahí cuando los chivatazos de López a los chechenos causaran el efecto esperado y Risco tuviera que dar explicaciones a sus inversores. Por los robos o por la aparición en la ciudad de ese nuevo grupo rival, daba lo mismo.
—¿Y los chechenos? ¿Para quién trabajaban?
—También para nosotros. De hecho, tenían orden de reconocerme antes del asalto y de no herirme bajo ninguna circunstancia. Yo, en cambio, tenía la libertad de cargarme a los que se me pusieran por delante para reforzar mi tapadera. Ellos sabían que iban a tener bajas a cambio de más dinero para su yihad particular. La cantidad de dinero y de armas que les ofrecimos era tan tentadora que los líderes del grupo checheno aceptaron ese sacrificio, sin pensárselo mucho. Tienen una curiosa forma de tratar con la muerte, pero yo no puedo quitarme a esos dos diablos de la cabeza. Aunque fueran terroristas.
James terminó de enviar el mensaje encriptado y cerró el portátil. Lo dejó en el suelo y se dirigió al servicio.
—Voy a pegarme una ducha —dijo—. Si escuchas cualquier cosa rara o llaman a la puerta, avísame.
Angie asintió, en silencio, y esperó a que James cerrara la puerta del baño para echarse sobre la cama. Entornó los ojos para intentar desconectarse de toda aquella situación. Hasta que, casi sin quererlo, comenzó a quedarse dormida.


***


Había anochecido. Miró por la ventana, casi sin apartar la cortina, para echar una ojeada al aparcamiento. Los mismos vehículos que al llegar, excepto por un camión aparcado cerca de la cafetería. A su lado, en la cama más cercana al ventanal, Angie seguía dormida. Cuando salió de su larga y reparadora ducha, un par de horas antes, la chica ya estaba frita. Supuso que la tensión de aquel día había superado su límite de estrés soportable.
James seguía esperando la respuesta de Sullivan. Había hablado con él aquella mañana, desde la oficina de la Brigada de Estupefacientes, para que contactara con el servicio de inteligencia español y que este intercediera con la Policía. Sullivan confiaba bastante en el CNI —eran aliados de la CIA— y en la destreza de los agentes españoles para convencer a los estupas de que lo dejaran libre, sin cargos, y sin levantar demasiadas sospechas. Sobre todo, en lo referente a su identidad.
Sin embargo, hasta aquel momento, Sullivan no había respondido al mensaje encriptado. Por esa razón había dejado el ordenador encendido sobre la mesa. Todavía miraba a la pantalla desde el ventanal cuando escuchó el gemido de Angie. La chica acababa de abrir los ojos y se retozaba en la cama, intentando desperezarse. Aún llevaba puestas las mallas. Es más, ni siquiera se había quitado las zapatillas de deporte.
—Date una ducha, come algo y métete en la cama sin esa ropa, Angie.
—¿Tú no vas a dormir? —preguntó ella con el marcado tono gutural de quien se acaba de despertar.
—No, pero tú sí. Mañana nos vamos al amanecer.
—¿Dónde?
—A otro hotel, pero mucho más lejos de Madrid.
—¿Y hasta cuándo vamos a estar huyendo?
—Hasta que estés a salvo. Necesito que me den permiso para hablar con Svetlana, esta vez de agente a agente.
—¿Y los Ferralla?
—Ahora trabajan para los rusos, como sicarios. Quizá, si se lo pido como agente de la CIA, Svetlana pueda convencerlos para que abandonen lo de tu secuestro. Lo malo es que los Ferralla no se mueven solo por dinero. También lo hacen por venganza. Y creo que haber matado a cinco de sus hombres no mejora la perspectiva.
James sacó un cigarro de la camisa y se lo encendió. Aquella camisa blanca se ajustaba a la perfección a su musculado torso. Pudo notar la mirada de Angie desde la cama. No lo miraba, precisamente, con ojos de niña asustada.
—¿Estás mejor? —inquirió ella, de nuevo.
—Sí, estoy bien. No te preocupes.
—Me alegro. ¿No vas a necesitar enfermera mientras me ducho, entonces?
James sonrió antes de dar una calada al cigarro.
—Cualquier cosa, te llamo —dijo, por fin.
Ella asintió, acompañando el gesto con un guiño, y se dirigió al servicio. Cuando James comenzó a oír el ruido del agua impactando sobre el plato de la ducha, se dio cuenta de que Angie no había llegado a cerrar la puerta del baño.





19. Washington D.C. Enero de 2008


Aquella mañana había llegado muy pronto a su oficina en el edificio John Edgar Hoover. La llamada nocturna de su jefe, el subdirector Morris, no lo había pillado por sorpresa. Era bastante usual que lo hiciera a horas intempestivas por razones de trabajo. Sin embargo, en aquella ocasión, el asunto parecía algo más serio de lo normal.
Lo estaban esperando allí, en esa misma oficina que compartía con su compañera. Era tan temprano que ella no había llegado aún. Junto a Morris se encontraba el jefe de la División de Contraterrorismo, Jack Shelley, y otros dos hombres a los que no conocía. Por los trajes que llevaban y su edad, muy cercana a la de Morris y a la de Shelley, supuso que debían de ser jefazos de alguna otra agencia.
—Hola, agente —saludó Morris—. Gracias por su puntualidad.
Él asintió, en silencio.
—Estos son Landon Sullivan y Eric Mendoza, de la CIA
—dijo esta vez Jack Shelley. Ya había trabajado a las órdenes de Shelley bastantes veces, cuando su compañera, que además de agente especial era médico forense, tenía que dejarle para impartir cursos en Quantico, la academia del FBI—. Quieren hablar contigo de un tema bastante delicado.
—Pues ustedes dirán —respondió él, tras lanzar una rápida mirada a aquellos dos desconocidos.
No pudo retener una ligera sonrisa tras corroborar que su intuición no le había fallado. El que parecía más joven, a pesar de que debía de sobrepasar los cincuenta, era pelirrojo y de piel blanca. Fue el que se adelantó, en primer lugar, para saludarle formalmente.
—Es un placer conocerle —comenzó diciendo, mientras estrechaban las manos—. Soy Sullivan, el enlace de la CIA de nuestra embajada en Madrid.
—Igualmente, señor.
—Yo soy el director de operaciones para Europa de la Agencia —intervino el otro hombre, tras acercarse también. Tenía el pelo cubierto de canas y el rostro arrugado, pero emanaba una elegancia innata.
—Mendoza, ¿no?
—Así es.
—¿Y qué quiere de mí la Agencia Central de Inteligencia?
—Se trata de un asunto de seguridad nacional.
—¿Cómo?
—Tenemos preparada una sala de reuniones en el sótano —dijo Morris—. Es mejor que aclaremos todo esto allí abajo.
—Como quieran —contestó él, con cierta indiferencia—. ¿Quizá estoy metido en algún lio?
—No se trata de eso, agente —volvió a intervenir Mendoza—. Pero todo lo que escuche, a partir de ahora, es alto secreto. Quiero que le quede bien claro ese punto.
—Me queda claro.
—Bien. Buen chico —respondió también Mendoza—. Bajemos al sótano cuanto antes, entonces.


***


Aquella sala de reuniones estaba insonorizada. Su mobiliario se componía de una mesa alargada con sus respectivos sillones. Nada de decoración ni de otros muebles, más allá de la mesilla donde alguien había dejado café recién hecho. Nunca había estado en aquella sala en los seis años que llevaba trabajando en el Hoover.
Sentados alrededor de la mesa, los cuatro hombres lo observaban con preocupación. Él, sentado en el centro, podía verles el rostro sin apenas hacer ningún movimiento.
El primero en hablar fue Sullivan. Aquel relato sobre un activo biológico desaparecido del arsenal de guerra biológica paquistaní, y supuestamente robado por un general desleal, le pareció sacado de una novela de Frederick Forsyth. Más aún cuando la historia fue complicándose con el tema de la masiva compra de acciones por parte de una supuesta organización de dudosa y desconocida procedencia. Pero, por desgracia, acabó convenciéndose de que aquello era tan real como el maravilloso aroma que emanaba de aquel café recién hecho, y que estaba a punto de saborear. Bastaba con ver las caras compungidas de los jefazos que tenía delante.
—Nuestros agentes dedicados al narcotráfico han podido averiguar quién es el grupo que nutre a la empresa pantalla en España, la única con un testaferro identificado a las que hemos podido relacionar directamente con la compra de acciones. La DEA ha colaborado en esto, también. Por fortuna, la estructura financiera de esa sociedad es la menos compleja de todo el entramado y, desde el Departamento del Tesoro, han conseguido detectar compras masivas de activos financieros con dinero proveniente del narcotráfico —se explicó Sullivan—. El testaferro es el abogado del jefe de ese grupo de narcos, un tal López. Ha bastado con un seguimiento exhaustivo y nuestra base de reconocimiento facial. Este sujeto estaba en nuestras bases porque llegó a blanquear dinero para los cárteles centroamericanos y un agente coincidió con él en una operación.
—O sea, que ha sido suerte.
—Llámelo como quiera, agente. Al parecer, ese tal López es el que autoriza la compra de acciones. Pero no las transfiere a ninguna otra sociedad. Se limita a dejarlas en depósito a nombre de la sociedad fantasma. Como si estuviera esperando a que aumenten de valor para luego transferirlas. Eso es lo que suponen nuestros analistas financieros. Así que esa maldita banda de narcos es la única pista que tenemos para saber quiénes están comprando acciones de las farmacéuticas cuando, casualmente y al mismo tiempo, ha desaparecido un activo de guerra biológica.
—¿Y ese abogado no puede conducirnos a los verdaderos cerebros de la operación?
Sullivan sonrió.
—¿Cree que no lo hemos interrogado ya? Mis hombres lo interceptaron en la puerta de su casa y le aplicaron las correspondientes técnicas de persuasión, incluido el chantaje. Le aseguro que no sabe nada. Es un simple títere. Pero sí nos servirá para tener un topo dentro. Esa banda de narcos españoles será nuestro caballo de Troya.
—Más bien italianos —intervino Mendoza—. Por lo menos su jefe.
Mendoza lanzó una pequeña carpeta sobre la mesa, que había extraído de su chaqueta.
—Se llama Antonio Peretti —continuó Mendoza—, alias Risco. Se ha hecho con el control de toda la coca que entra en España y de su distribución por Europa. Y, hasta el momento, no ha tenido ningún problema ni con la policía ni con otros potenciales grupos rivales. Sus únicos enemigos, unos narcos que se hacen llamar Ferrallas, han sufrido tantas demandas por blanqueo y tantas detenciones que apenas tienen infraestructura. De modo que alguien lo está ayudando. Alguien con mucho poder. No sabemos si conoce directamente a sus protectores. Pero no podemos detenerle, ni interrogarle, ni hacerle desaparecer. Si llamamos la atención es posible que quien quiera que sea que tenga el activo adelante su plan. Ya nos la hemos jugado con el abogado.
—¿Y por qué me cuentan todo esto? ¿Qué tengo que ver yo con una pandilla de narcos del otro lado del Atlántico?
—Necesitamos infiltrar a un agente en la banda de Peretti. Y lo necesitamos cuanto antes. La bolsa ha empezado a bajar y las compras de activos farmacéuticos se han multiplicado. Si la economía sigue en picado, es posible que tengamos un problema gordo. Quizá mucho antes de lo que pensamos.
—¿Van a liberar ese activo biológico? ¿Sabemos de qué activo se trata?
—A su primera pregunta: suponemos que sí. Lo que no sabemos es cuándo se darán por satisfechos con la acumulación de acciones —respondió Mendoza, que hizo una pausa para humedecerse los labios—. Tampoco sabemos si lo soltarán dentro de un par de meses o cuando la economía mundial acabe por colapsar, como dicen los informes de los agentes del Tesoro. Lo que parece seguro es que la bolsa está empezando a perder valor. Quizá vayamos justos de tiempo. En cuanto a su segunda pregunta: sí, lo sabemos. Los paquistaníes nos han informado después de amenazarles con suprimir toda nuestra ayuda financiera y militar. Es una cepa modificada de la peste. Su alteración genética provoca que el bacilo solo afecte a los pulmones, por lo que toda persona infectada contraerá la variante neumónica. Este tipo de peste tiene un alto índice de mortalidad, entre el setenta y el noventa por ciento, y es muy contagiosa. Incluso se contagia por el aire si una persona infectada tose en un lugar cerrado o concurrido. El periodo de incubación oscila entre tres y cuatro días, máximo. Desde entonces, toda persona infectada comienza a presentar síntomas y puede contagiar la enfermedad. No se tarda más de una semana en morir, en el mejor de los casos. Y solo hay un tipo de antibiótico, de espectro específico, que lo cura. La única buena noticia es que la cepa es muy sensible a ese tipo de antibiótico.
—Joder.
—Otra cosa, agente: más allá de lo que rodea a toda esta operación, lo que le acabo de contar sobre la naturaleza del activo biológico está catalogado como alto secreto. Muy poca gente conoce esta información; incluso entre los que llevan trabajando en este asunto desde el principio dentro del mismo Gobierno Federal. Revelarlo está penado como alta traición. Solo se lo he contado porque necesita saberlo. Creo que ya es consciente de por qué esta operación es prioritaria.
—¿Y por qué yo?
—Según su expediente, sabe hablar castellano con acento de España. También habla más idiomas —intervino Sullivan—. ¿Verdad?
—Francés, casi perfecto. El alemán puedo leerlo sin problema, pero me cuesta hablarlo. Algo de ruso también, aunque no venga en mi expediente. He hecho algunos cursos exprés en el FBI. Y soy autodidacta.
—Lo que nos interesa, en realidad, es su perfecto castellano y su acento. ¿Dónde lo aprendió?
—Mi abuelo materno era español. Exiliado republicano. Mi madre también lo habla y me lo enseñó desde pequeño. El acento lo he conservado por eso. Además, he estado en Europa varias veces, consultando archivos para mi tesina. En España, también.
—De modo que puede pasar desapercibido, si llegara a necesitarlo.
—Podría, sí. Pero… ¿No hay ningún agente de la CIA que hable español?
—Los hay, pero no con su acento —contestó Sullivan—. Además, sus notas en la academia de Quantico son excelentes en los campos que nos interesan. Armas de fuego, defensa personal… Por no hablar de que está especializado en los pormenores del terrorismo global y político y en las relaciones internacionales. Diría que es el candidato perfecto. Lo mejor de todo es que usted es un activo desconocido fuera de los Estados Unidos, sobre todo en las cloacas de la inteligencia exterior.
—Bien. Digamos que acepto. ¿Cómo me voy a infiltrar?
—No puede negarse —dijo esta vez Mendoza—. A no ser que quiera dar por terminada su carrera.
—¿A qué se refiere? —Miró a su superior y a Shelley, como si buscara un apoyo en sus jefes.
—Esta colaboración temporal entre el FBI y la CIA ha sido autorizada por el presidente —acabó diciendo Morris—. La orden viene de arriba.
—¿Qué?
—No se preocupe, agente. Sus superiores, aquí presentes, nos han informado de que es un hombre muy competente. La misión es peligrosa, pero está en juego la seguridad nacional
—intervino Mendoza—. Además, ya tenemos todo planeado. La DEA tiene agentes infiltrados en el cártel colombiano que provee a Peretti. Ellos le recomendarán como experto en seguridad y operaciones. Como un buen mercenario, vaya. En cuanto a su identidad, hemos creado una sin fisuras. Operaciones de alto riesgo y desestabilización en Oriente Medio y en Latinoamérica, como contratista privado. Las empresas de seguridad que figuren en su historial están avisadas, por si alguien pregunta. La mayoría han trabajado para nosotros de modo extraoficial.
—¿Y cuándo saldría para España?
—Aún no —continuó Mendoza—. Primero tiene que pasar un entrenamiento intensivo con nuestra división de operaciones en Langley. Mejorará en asalto táctico, combate cuerpo a cuerpo y en otros aspectos relacionados con inteligencia. Con quince días bastará. También le enseñarán a familiarizarse con el mundo del narco. Yo me encargaré de informarle detalladamente de las características de la cepa y de su almacenaje. Es improbable que llegue a tener contacto directo con el activo, pero no está de más que conozca bien a qué nos enfrentamos.
—Supongo que me proporcionarán pasaportes y documentos de identidad que ofrezcan unas mínimas garantías.
—Por supuesto. A partir de ahora usted se llamará James Walsh y seguirá teniendo pasaporte norteamericano. —Mendoza hizo un gesto con el dedo, hacia la mesa, señalando la bandera de los Estados Unidos serigrafiada en la carpeta que contenía el informe personal de Antonio Peretti—. Esa será su principal identidad.
—¿Pasaporte norteamericano? ¿Perdone, señor?
—Así es. Hemos decidido que, ya que en España no le conocen, es mejor que pase por un compatriota. Los mejores contratistas privados lo son.
—¿Entonces para qué mi español, señor?
—Porque quizá tenga que cambiar de identidad —insistió Mendoza—. Le hemos fabricado, aparte de la principal, una mexicana, una británica y dos españolas. Además, como le he dicho, podrá pasar desapercibido si lo necesita. Como sabrá, los mercenarios a sueldo suelen tener siempre identidades falsas. Que en su pasaporte ponga que es norteamericano tampoco debería levantar sospechas. Más bien al contrario.
Sullivan carraspeó, intentando atraer la atención hacia él.
—Si tiene algún problema con la Policía española, llámeme a mí. Pero solo a mí. Yo estaré en nuestra embajada, pero también tengo un par de agentes de confianza, residentes en la base de Madrid, que sabrán de su existencia. Por si se encuentra en algún aprieto gordo.
—¿Quién conoce esta operación, además de ustedes y los hombres de Sullivan?
—El director general de la CIA y el del FBI. Nadie más, aparte del presidente. Ni siquiera los miembros del Centro Nacional Antiterrorista están informados. Los chicos de Langley que van a entrenarle no saben por qué motivo van a instruirle —respondió Mendoza.
—Necesitaré contárselo a mi compañera. Es mi única condición.
—Sabíamos que iba a pedirnos eso. Si el subdirector Morris confía en ella, Sullivan y yo también lo haremos. Así que puede informarla. Tiene nuestro permiso.
—Gracias, señor.
—¿Eso es que acepta? —inquirió esta vez Sullivan.
—¿Acaso tengo otra opción?
—Me alegra oír eso, agente. Por su bien y por el nuestro —sentenció Mendoza, con una sonrisa—. Mañana sale para Langley. Tiene el plan de viaje en el cajón de su mesa, en su despacho. ¿Alguna pregunta?
—Creo que no.
—Entiendo que esté abrumado por la responsabilidad, pero es usted un agente preparado y competente. Solo tiene que dar lo mejor de sí mismo. Por su país.
—Por nuestra parte, hemos acabado —sentenció Sullivan—. Yo vuelvo a España, así que será Mendoza quien le informará de los demás aspectos de la operación cuando haya acabado su entrenamiento en Langley. Para empezar, léase el contenido de esa carpeta que tiene en la mesa. —Sullivan la señaló—. Es todo lo que tenemos sobre ese tal Antonio Peretti y su organización.
Los dos hombres de la CIA abandonaron la sala. Se quedó a solas con Morris y con Shelley, que lo miraban con cierto desconcierto.
—No hemos podido hacer nada, agente —dijo Jack Shelley, con cierto tono de resignación—. Sé que este asunto es un montón de mierda, pero es un tema serio.
—Yo también lo siento —añadió Morris—. Mejor te dejamos a solas, para que lo asimiles.
Tanto Morris como Shelley se marcharon enseguida. Parecían un tanto avergonzados. Imaginó que los habrían presionado para colaborar. Ni Morris ni Shelley tenían demasiada estima por la CIA, así que supuso que aquello era una especie de afrenta. Quizá de humillación.
Fue entonces, una vez lo invadió la soledad, cuando empezó a ser consciente de la situación. El que iba a cargar con toda la responsabilidad —y el peligro— era él.
Nada más que él.





20. Carretera N-110. 8:30 de la mañana


Conducía, en silencio, mientras Angie intentaba abstraerse contemplando el paisaje. Apenas quedaban unos kilómetros para llegar a Ayllón, uno de los municipios de esa parte de la provincia de Segovia.
Llevaba toda la mañana callada, ausente, como ensimismada. Esa misma noche, cuando terminó de ducharse, no tuvo reparos en salir en ropa interior y mostrar, en todo su esplendor, su atrayente, fascinante y proporcionado cuerpo. El detalle de dejar la puerta del baño abierta, y el tono sensual con el que le había dado las buenas noches, sugerían de manera explícita que Angie esperaba una respuesta de él. Una respuesta que no llegó.
No era el momento de complicar las cosas. Aunque supiera de sobra que no había podido quitársela de la cabeza desde que Risco se la presentó. Por eso, se había limitado a esperar, mientras vigilaba el aparcamiento desde la ventana de la habitación, a que ella se durmiese. Unas horas más tarde, al amanecer, la despertó para ir a desayunar a la cafetería del hotel y emprender la marcha.
—¿Estás bien?
Angie apartó la vista de la ventanilla.
—Sí, no te preocupes —respondió ella con cierta indiferencia.
—¿Estás enfadada?
—¿Por qué tendría que estarlo?
—Llevas toda la mañana sin decir nada. No es tu estilo.
—A lo mejor anoche necesitaba un poco de afecto. No solo tú lo necesitas.
—Podías habérmelo pedido.
—¿Suplicarte que te metieras en mi cama? —Angie soltó una leve carcajada—. No, cariño, las cosas conmigo no funcionan así.
—No va a pasar nada entre nosotros, Angie.
Ella abrió los ojos de par en par. Se giró sobre el asiento para mirarle a la cara.
—Anoche ya pillé la indirecta, así que no es necesario que me des explicaciones.
—No es lo que crees.
—¿Entonces?
—Sabes perfectamente que me gustas, pero este no es el momento de bajar la guardia.
—Ah, que te gusto —ella sonrió—. Qué bien.
—No te hagas la tonta. Sabes que es así.
—Es posible, pero a la que te has follado es a Elsa.
—¿Qué? —James giró la cabeza tan bruscamente que estuvo a punto de perder el control del coche.
—Me lo contó todo por teléfono, ayer por la mañana.
—Lo que ocurrió con Elsa es más simple de lo que crees.
—¿De verdad?
—Necesitaba ganarme su confianza. Y, con toda seguridad, ella la mía.
—¿Me estás diciendo que fue por trabajo?
—No puedo negar que Elsa es muy atractiva, pero en otras condiciones no me habría acostado con ella. No es mi tipo.
—¿Y cuál es tu tipo?
—Rubias.
Angie se enderezó en el asiento y sonrió. Esta vez para sí.
—Eres un tipo muy interesante, James Walsh.
James no respondió. Fijó su vista en el espejo retrovisor y arqueó la ceja.
—Coge mi pistola, Angie —dijo.
—¿Cómo dices?
—Que metas la mano en mi espalda y cojas mi arma. —James se ladeó levemente sobre el asiento, sin llegar a soltar el volante—. Cógela, vamos.
La chica metió la mano entre el respaldo y el cuerpo de James para hacerse con la automática.
—¿Sabes usarla?
James pudo ver, por el rabillo del ojo, cómo Angie extraía el cargador, lo volvía a introducir en la culata, accionaba el percutor y, por último, quitaba el seguro. Todo ello con una gran destreza.
—Risco se empeñó en que aprendiera a disparar, hace ya mucho tiempo. Cuando aún sentía por él algo parecido a la estima.
—Bien. Esto facilita las cosas. ¿Ves el coche blanco que está detrás?
Angie giró la cabeza hacia la luna trasera.
—Junto a una furgoneta verde, sí. A doscientos metros.
—Lleva ahí desde antes de salir de la autopista.
—¿Nos siguen?
—Esta vez creo que sí.
—Vale —dijo Angie tras quitarse su chubasquero. Debajo llevaba una camiseta de tirantes de color negro que dejaba parte de sus hombros al descubierto. También se recogió el pelo con una goma que llevaba en la muñeca—. ¿Qué quieres que haga?
—Voy a acelerar. Si nos alcanzan y se ponen a tiro, dispara. Primero al aire, como advertencia. Pero si van armados y hacen amago de responder, tira a matar. O a las ruedas.
—¿Y si es la policía?
—Si es la policía se identificarán para que nos detengamos. En ese caso, no dispares.
Angie asintió. Después puso el arma sobre su regazo, sin llegar a soltarla.
—¿Podrás hacerlo? ¿Estás nerviosa?
—Podré. Vienen a por mí. Que se jodan esos pezzo di merda.
—¿Lista, entonces? —insistió James.
—Andiamo, ragazzo.
Aceleró hasta los ciento cuarenta. Cuando alcanzó los ciento sesenta, miró de nuevo por el retrovisor. El coche blanco, una berlina de alta gama, también había acelerado. Pudo identificar hasta cuatro ocupantes en su interior. Ya eran conscientes de que habían sido descubiertos.
La berlina aumentó su velocidad, aproximándose de forma temeraria. James tuvo que maniobrar, haciendo un zigzag, para evitar a los tres turismos que tenía delante y pisó el acelerador a fondo. Casi doscientos kilómetros hora. Cualquier pérdida de control a esa velocidad resultaba fatal. Desaceleró cuando se encontró con un camión en el carril izquierdo, en plena maniobra de adelantamiento. Otro tráiler, este más lento, ocupaba el derecho. Aquel obligado frenazo dio opción a la berlina para ponerse a la altura del crossover, desde el carril derecho. James y Angie giraron el cuello al unísono.
El hombre que conducía tenía la piel aceitunada y parecía ser indio, quizá paquistaní. El resto de los ocupantes, que iban armados con fusiles de asalto, llevaban la cabeza cubierta por pasamontañas.
—Joder —soltó James—. Son del RAW.
Angie volteó la cabeza para mirarle.
—¿Del RAW?
—La inteligencia india. Me buscan a mí.
—¿Y qué hacemos?
La pregunta de Angie coincidió con el primer disparo. Uno de los ocupantes de la berlina acababa de abrir fuego, a modo de aviso. Después, comenzó a gritar mientras no dejaba de hacer aspavientos. Quería que James se detuviera.
—Dispara. A las ruedas. Luego cúbrete.
La chica bajó la ventanilla y se asomó con la pistola preparada. Tardó un solo segundo en apretar el gatillo. Sorprendido por aquel disparo de Angie, el hombre que les estaba gritando no dudó en refugiarse dentro de la berlina. Ella aprovechó ese momento para disparar, sin pausa y hasta tres veces, sobre la rueda trasera del vehículo que los acosaba.
James oyó el estruendo del reventón una décima de segundo después. Restos de neumático llegaron a impactar en el chasis del BMW. Ladeó la cabeza, hacia su derecha, en el mismo momento en el que la berlina perdió la estabilidad y se deslizó hacía el arcén. Poco después, aquellos tipos acabaron empotrándose contra una valla publicitaria.
Angie cerró la ventanilla y se volvió a acomodar en el asiento. Se guardó la Glock en el bolsillo del chubasquero y miró hacia la carretera.
—Listo —se limitó a decir.
James hizo un gesto de aprobación.
—No dejas de sorprenderme. —El camión ya se había apartado y Walsh aceleró, esta vez sin obstáculos que lo impidieran—. Señora de Peretti.
—Gracias por el cumplido —respondió Angie—. Pero no me llames así.
—Como quieras, Angélica.
Ella respiró hondo varias veces, como intentando relajarse.
—¿Nerviosa? —preguntó James, al ver que la mano de Angie temblaba.
—¿Habrán muerto?
—Al salirse del arcén su coche habrá frenado. Eso reduce el impacto.
—Ya.
—Tranquila.
—En Sicilia ya estaba acostumbrada a ver cosas horribles, pero nunca he matado a nadie.
—No lo pienses. Está en juego nuestra supervivencia. Además, he sido yo el que te ha pedido que disparases. En todo caso, la culpa es mía.
—¿Quiénes son esos tipos, James?
—Son agentes indios. Me buscan porque creen que soy de la CIA. Ya tuve un altercado con ellos, hace unos días.
—¿Y qué quieren de la CIA?
—Quieren saber si nosotros, los americanos, estamos implicados en una venta de armas.
—¿Y qué tiene que ver eso con…?
—No puedo contártelo, pero está relacionado. No sé cómo esos tipos nos han encontrado. Lo que sí sé es cómo se han enterado los rusos de todo este maldito tinglado. Han sido los del RAW quienes los han informado, no se me ocurre otra explicación.


***


Una hora después se encontraban en un pequeño hotel de las afueras del municipio de Burgo de Osma. James había usado una de sus identidades españolas para pedir una habitación doble. Se trataba de un establecimiento rural de apenas dos plantas, enclavado en una zona natural que incluía un riachuelo y un frondoso bosque cercano. Aparte de la chica de recepción no habían visto a nadie más. Ni clientes ni empleados.
La habitación tenía escasa decoración, suelo y paredes de madera y dos camas separadas. Desde la ventana se podían contemplar las montañas en el horizonte y el boscaje que se extendía alrededor del hotel.
Sacó el portátil mientras Angie aún contemplaba aquella estampa rural. Sullivan no había contestado a su mensaje.
—¿Cómo demonios sabían dónde estábamos, James? —preguntó ella, desde el ventanal.
—Ya te lo he dicho; no tengo ni puta idea.
—Pues tú eres el espía.
—Yo no soy un espía. —James seguía sentado sobre la cama, mirando el portátil—. Me han obligado a serlo.
—¿A qué te refieres?
—A que trabajo con mi compañera en investigación criminal. Asesinatos en serie, secuestros, crímenes económicos, sectas… De vez en cuando, colaboro con contraterrorismo. Pero no soy un puto espía.
—¿Y qué haces trabajando para la CIA?
—Ellos me eligieron. Por mi acento español, sobre todo.
—Tampoco te negaste, por lo que veo.
—No tenía elección. —James cerró el portátil y se acercó al ventanal. Después, se quitó la chaqueta y la lanzó sobre la cama—. Por muchas razones, además.
—¿Cómo es tu vida en Estados Unidos?
James se detuvo en seco, frente a ella, como si aquella repentina pregunta lo hubiera sorprendido.
—El tiempo que no paso en mi oficina lo paso viajando, por trabajo también —contestó, aún un poco estupefacto—. No es que me aburra, la verdad. De vez en cuando voy a ver a los Redskins. En ocasiones, cuando surge, me tomo una copa con mis compañeros del FBI. También leo mucho y hago deporte.
—¿Tienes a alguien?
—¿Pareja?
—Alguien, sí.
James negó con la cabeza.
—Tengo a mi compañera. Es con quien paso más tiempo. Y no solo en el trabajo. Pero no ha habido nada entre nosotros.
—¿Es guapa?
—Lo es.
—¿Entonces?
—Las cosas no son tan sencillas.
Angie sonrió.
—Ya.
—¿Y tú?
—¿Yo qué, James?
—¿Qué me cuentas de ti?
—¿De verdad te interesa?
—Claro.
—No hay mucho que contar —empezó diciendo Angie—. Aparte de que tenía una mierda de vida en Sicilia. Yo era una chiquilla pobre y había que buscarse la vida. Risco se presentó como mi salvador, pero llevo ya muchos años viviendo en una jaula de oro. Al principio le tenía cierto cariño, pero ese hombre solo se quiere a sí mismo y a su puto dinero.
—¿Y cómo lo has soportado?
—Me refugié en mis estudios. Después en las obras de arte y en las pocas amistades que ese cabrón me ha dejado tener. Y para qué mentirte, también derrochando pasta. Al final es todo lo que tienes.
—Veo que es celoso.
—Tiene esa obsesión por el honor que tienen todos los sicilianos de su calaña. Me puso micrófonos hasta en los coches. Es un loco compulsivo.
—¿Qué? —James arqueó la ceja—. Repite eso.
—¿Lo del honor?
—No. Lo del coche.
—Que me puso micrófonos, para controlarme.
—Joder, claro —farfulló James—. El puto coche, joder.
Se hizo con la chaqueta y se dirigió hacia la puerta. Estaba saliendo de la habitación cuando Angie intentó detenerle con una nueva pregunta.
—¿Qué demonios pasa, James?
—Esos putos rusos. Seguro que me pusieron un localizador en el coche, cuando estuve en la galería.
Salió corriendo en dirección a la entrada del hotel, allí donde había aparcado el crossover. Comenzó a palpar los guardabarros en primer lugar. Cuando revisaba la rueda delantera, la del lado del piloto, encontró lo que buscaba. Era un pequeño dispositivo pegado a la chapa. Lo arrancó, no sin esfuerzo, y comprobó que se trataba de un GPS espía.
Aquel lugar perdido en medio del campo tampoco era seguro.
Tocaba marcharse.
Mientras subía por las escaleras, en busca de Angie, pensó en otra cosa más. Ninguna de las identidades extra que había usado, la mexicana y una de las españolas, le servían ya.
Solo le quedaban otras dos identidades operativas.





21. Hotel rural Ciudad de Osma. Burgo de Osma, provincia de Soria


Entró en la habitación sin ni siquiera mirarla, en busca de su ordenador. Angie aún se encontraba junto a la ventana, esperándole, como si la chica no se hubiera movido de allí mientras aguardaba su regreso.
James abrió el portátil e introdujo su clave de acceso. Sullivan no había respondido. Mientras tecleaba un mensaje encriptado, junto con las coordenadas de su situación, una mueca de preocupación iba ensombreciendo su rostro. La intervención de Sullivan y sus hombres estaba vetada a una situación límite. Esa fue la orden que recibió. La CIA no podía poner en riesgo la tapadera de James ni llamar demasiado la atención. Lo de pedir a Sullivan que los estupas lo soltaran ya supuso un riesgo, pero ahora necesitaba ayuda de verdad. No para deshacerse de cadáveres, como cuando telefoneó a los hombres de Sullivan después de eliminar a los tres agentes del RAW en aquella nave industrial. Esta vez pedía una intervención directa de los agentes de la CIA operativos en Madrid.
Su intuición le decía que, con toda seguridad, el RAW, los Ferralla o los propios rusos —quizá todos a la vez— ya estarían cercando la zona. Svetlana no podía permitir que escaparan. Tenía órdenes de ejecutar ese secuestro, costara lo que costara. Lo dejó bien claro. De modo que aquella berlina, repleta de agentes del RAW, era solo uno de los peones de búsqueda.
Dejó el portátil, abierto y encendido, encima de la cama. Comprobó su arma y le quitó el seguro. Angie lo miraba con intriga cuando se acercó al ventanal.
—Nos vamos. No me equivocaba, había un localizador GPS en el coche.
Angie asintió.
—Cuando quieras. Estoy lista.
—Joder —marmulló James, después de apartar la cortina y mirar por el ventanal—. No, joder.
No dejó que Angie se asomara. La cogió del brazo para apartarla de la ventana y la arrastro hacía el interior de la habitación.
—Están aquí.
—¿Quiénes? —preguntó Angie, mirándole a los ojos.
Ella los tenía tan brillantes que parecían esmeraldas. James sintió una punzada en el estómago.
—Son tres coches. Acaban de aparcar ahí abajo. No se trata de turistas, eso seguro. —Walsh regresó a la ventana para volver a echar una ojeada. No tardó en regresar junto a la chica—. Son una decena de hombres. Además de Svetlana.
—¿Ella está aquí?
—Ya no es tu amiga, Angie —respondió James—. Tengo que bajar. No podemos escaparnos. Tú espera aquí.
—¿Estás seguro?
—Lo estoy.
James la miró, por última vez, y se dirigió hacia la puerta de la habitación. Pero Angie consiguió detenerle antes de alcanzar la puerta, cogiéndole del brazo. Cuando Walsh se dio la vuelta la chica no titubeó. Lo besó, sin pensárselo, esta vez de una forma apasionada. Él la correspondió y entrelazaron sus bocas hasta quedarse sin respiración. Después, cuando terminaron por separarse, Angie se limitó a regalarle una cautivadora sonrisa.
—Suerte —le deseó.
Otra punzada, directa a la boca del estómago, le obligó a detenerse al salir de la habitación. Sudaba profusamente. No tenía permiso para negociar en nombre de la CIA ni de descubrir su tapadera, pero no tenía otra alternativa. No iba a poder enfrentarse a diez hombres armados, y las posibilidades de escapar sin topárselos eran mínimas. De modo que no existía otra opción viable. Si Sullivan no había contestado al primer mensaje no era su problema. Mientras bajaba por las escaleras, lo imaginaba negociando con el Departamento de Estado esa posible colaboración con los rusos. Las mil trabas que le estarían poniendo. El mensaje lo había leído, de eso estaba seguro. Sin embargo, la política y la burocracia no entienden de lógicas. Menos aún si se trata de ponerse en el lugar de los agentes operativos. Eso quiso pensar, al menos. Por alguna extraña razón, Sullivan no le caía del todo mal. Nunca habría confiado en un espía, pero hasta el momento aquel viejo pelirrojo de origen irlandés había cumplido.
Deseó no equivocarse y que Sullivan acudiera en su ayuda. No obstante, aun confiando en que la caballería acabaría por aparecer, tenía que ganar tiempo.
Cuando llegó a la recepción había siete hombres allí, además de Svetlana. La rusa iba vestida como un auténtico agente operativo, chaleco antibalas incluido. También llevaba una automática, enfundada en el cinto de su pantalón vaquero. Entre los demás hombres solo pudo identificar a Nikolai y a sus dos lobos pardos, los mismos con los que se encontró en la galería. Al resto no los conocía, pero dos de ellos debían de ser del RAW. Su aspecto los delataba. Todos ellos iban armados. Los rusos y los dos supuestos agentes del RAW con automáticas, y los otros dos tipos, que parecían matones de barrio, con fusiles de asalto AK-47.
James se detuvo al pie de las escaleras, con la mano derecha oculta en su espalda y acariciando la automática. La empleada del hotel no se encontraba en la recepción; era muy posible que la hubiesen obligado a salir de allí y la tuviesen retenida en alguno de los coches. Eso en el mejor de los casos. Quizá ya estuviese muerta.
—Vaya. Aquí tenemos a James Walsh —dijo Svetlana, mientras le miraba desde abajo con cierto desdén—. Haciéndose el héroe otra vez.
—Se me da bien —respondió James, con acusado sarcasmo.
—¿Dónde está la chica?
James sonrió, por un fugaz instante.
—No está aquí. Y sueñas si crees que voy a deciros dónde está.
—Mientes.
Vio cómo Nikolai y uno de los lobos hicieron el amago de acercarse a las escaleras. Fue entonces cuando James sacó su arma y apuntó hacia Svetlana.
—No voy a dejar que le toquéis un solo pelo de la cabeza.
Se escucharon, casi a la vez, los sonidos metálicos que provenían de los percutores de las armas. Todos los presentes, menos Svetlana, ya apuntaban hacia él.
—No debiste impedir el secuestro, James. Los hermanos Quevedo, los jefes del clan de los Ferralla, ya han pagado por su error. Ahora sus hombres trabajan para mí. Sin intermediarios.
James miró a los dos matones con pinta de pandilleros. Supuso que el resto de los exsicarios de los Ferralla estarían fuera, vigilando el perímetro.
—Podría decirte que existe alguna posibilidad de que salgas de esta sin consecuencias, pero me has obligado a recurrir a nuestros amigos del RAW. Todo refuerzo era poco y les debíamos un favor. Ya me ha contado el agente Nehru —Svetlana ladeó la cabeza hacia unos de los dos agentes del RAW— que los tres hombres que fueron a por ti, hace unos días, han desaparecido.
—Olvidas los cuatro tipos de la carretera. Eso hacen siete.
—Oh, esos están bien. Solo un poco magullados —aseveró Svetlana.
—¿Sabes por qué el RAW ha ido a por mí desde el principio?
—Sí, lo sé.
—Pues sus sospechas son ciertas. —James lanzó una mirada hacia los dos agentes indios—. Trabajo para la CIA.
—Eso ya no importa, James —respondió la rusa, sin inmutarse—. Mis superiores no quieren problemas con tu Agencia, pero debiste decírmelo antes. Quizá podíamos haber llegado a algún acuerdo. Nuestros socios del RAW, aquí presentes, tienen otros objetivos, así que nosotros no llegamos a investigarte. Aunque yo supe que no eras un vulgar mercenario desde que nos presentaron.
—Muy aguda.
—¿Verdad? Por desgracia, eso ya da igual. Serán nuestros amigos indios los que se encarguen oficialmente de ti. —Svetlana calló, de pronto—. Lo siento, James Walsh —soltó, apenas un instante después.
Sintió un subidón de adrenalina recorriéndole las venas. Intentó pensar rápido, centrándose en una forma de convencer a Svetlana para negociar. Los agentes del RAW lo querían vivo; así que ni los rusos ni sus matones ni los propios agentes indios iban a tirar a matar. Se limitarían a dispararle a las rodillas para dejarlo fuera de combate.
Justo en aquel momento, el estridente sonido de su móvil retumbó en las paredes de la recepción. Aquello llamó la atención de Svetlana, que ya había reculado hasta la puerta de salida.
—Es mi jefe —informó James después de sacar su móvil y sin dejar de apuntar hacia los hombres que le amenazaban—. La CIA sabe dónde estoy. He informado de mis coordenadas.
Svetlana se hizo paso entre los componentes de su improvisado comando.
—Cógelo —dijo la rusa una vez estuvo frente a Walsh.
James respondió a la llamada y mantuvo una breve y casi inaudible conversación, en inglés, con su interlocutor. Por último, ofreció su móvil a Svetlana.
—On moy nachal’nik v Agentstve, Sullivan. On khochet pogovorit’ s toboy.
James acababa de informar a la agente rusa, en su idioma, de que al otro lado del teléfono se encontraba su superior en la CIA. Svetlana ordenó a todos sus hombres que bajaran las armas. Se acercó a James con cautela, pero con paso firme. Cogió el teléfono de la mano de Walsh y se lo llevó a la oreja.
—Agente del Servicio Federal de Seguridad Svetlana Zavarova —dijo de corrido, pero con una cierta solemnidad.
Pasaron unos eternos minutos en los que ella se limitó a escuchar.
—Entiendo, señor Sullivan. Tengo la autoridad para hacerlo, sí —respondió, también en inglés—. Le espero aquí.
Finalmente colgó el teléfono y se lo lanzó a James.
—Vas a tener suerte, James Walsh. Nos une un objetivo común y en Moscú no quieren conflictos diplomáticos. Tu jefe viene de camino, en un helicóptero. No tardará en llegar.
Walsh bajó su arma. Supuso que Sullivan había convencido a Svetlana para reunirse y pactar una colaboración entre la CIA y el FSB. La intervención de su jefe acababa de salvarle de aquella situación extrema. Resopló, casi para sí, en un intento de no mostrar debilidad.
—Esto no era lo pactado —intervino el agente Nehru, de súbito, en su inglés con un acusado acento británico—. No podemos reunirnos con los americanos en igualdad de condiciones. Lo negarán todo. Lo queremos a él —terminó diciendo, señalando a Walsh.
Aquel agente indio, joven y corpulento, llevaba su negro cabello peinado hacía atrás. Su expresión era tan rígida como endurecida. No cabía duda de que iba en serio.
—Nuestro pacto se acabó —respondió Svetlana—. Vuestros jefes en el RAW saben que la prioridad en Moscú es la seguridad de la Federación Rusa. Ahora no nos importa si los americanos le han vendido ese activo a Paquistán o si lo han sacado de sus propios laboratorios. Nos importa localizarlo.
Ni Nehru ni su compañero parecieron mostrarse satisfechos con aquella explicación. Ambos apuntaron sus armas en dirección a Svetlana y sus lobos pardos.
—Y una mierda —bramó el agente indio, sin llegar a levantar la voz.
Esta vez, tanto los lobos como los antiguos matones de los Ferralla dirigieron sus armas, casi a la vez, hacia los dos agentes del RAW. Svetlana desenfundó su automática e hizo lo propio.
—Estamos en superioridad, agente Nehru. Si oyen disparos, los hombres que tengo fuera también entrarán aquí. Vete y salva la vida. A partir de este momento, entrometerte en nuestro objetivo es convertirte en enemigo de Rusia.
Nehru tragó saliva. Dio la impresión de que su gesto, antes endurecido, perdía seguridad a cada segundo que transcurría.
—Bien —dijo tras bajar el arma y asegurarse de que su compañero también lo hacía—. Tú ganas, agente Zavarova.
Nehru y su colega no tardaron en dirigirse a la puerta de salida. El agente indio se giró antes de abandonar el hotel.
—Ya ajustaremos cuentas —amenazó, señalando explícitamente tanto a Svetlana como a James—. Os juro que las ajustaremos.
Y desapareció, junto con el otro agente del RAW, camino del exterior. Apenas unos segundos después, se escuchó el ruido de un coche arrancando y poniéndose en marcha.
—¿Y ahora? —preguntó James una vez que el rugido de aquel motor comenzó a desaparecer.
—Esperaremos a los tuyos. Hemos cerrado el exterior del complejo y la chica de recepción esta sedada. Nadie nos molestará.
La agente Zavarova se hizo con uno de los sillones de recepción y lo arrastró para sentarse delante de James. Él hizo lo mismo, pero en las escaleras.
—¿Dónde está ella? —preguntó Svetlana, de súbito.
—Arriba. Pero nadie va a pasar de aquí mientras esperamos —respondió James, a la vez que posaba el brazo sobre sus rodillas, dejando ver la Glock.
—Oh, Kak romantichno. —Svetlana soltó una sonora carcajada, que fue acompañada por las de Nikolai y los otros lobos—. ¿No te fías de mí? —inquirió, a continuación.
Walsh negó con la cabeza.
—Ni de ti, ni de nadie.





22. Hotel rural Ciudad de Osma. Media hora después


Dentro de aquella sala de recepción el tiempo no parecía transcurrir. A pesar de que la tensión podía palparse en el ambiente, Svetlana se mantenía impertérrita mientras esperaba la llegada de Sullivan. Ni ella, que seguía sentada frente a él, ni los lobos pardos se habían movido de su sitio. Las únicas instrucciones que había dado la agente rusa, a través de su walkie, fueron dirigidas al resto del comando. Los antiguos matones de los Ferralla se encontraban controlando el perímetro del hotel. Su misión: echar a posibles clientes, con la excusa de que el establecimiento estaba cerrado, o avisar si llegaba alguna patrulla de la Guardia Civil.
Por fin, el ruido de un rotor de helicóptero se hizo palpable desde la lejanía. Transcurridos un par de minutos incluso llegó a ser ensordecedor. Poco después, Svetlana tuvo la confirmación de que se trataba de Sullivan.
—Es tu jefe —aseveró.
Sullivan no tardó demasiado en irrumpir en la recepción del hotel. Iba acompañado de dos hombres de la seguridad diplomática —exquisitamente trajeados— y de los dos agentes de la CIA que trabajaban directamente para él. En el exterior, el piloto había comenzado a ralentizar el rotor. James supuso que Sullivan habría logrado un permiso diplomático para usar el helicóptero.
—¿Agente Zavarova? —dijo Sullivan al entrar.
Svetlana se levantó del sillón y fue a recibirle.
—Encantada de conocerle, señor Sullivan —se presentó ella.
—El placer es mío —respondió el enlace de la CIA, tras estrechar la mano de la rusa—. Pero tengo que decirle que no me siento cómodo en este lugar. No quiero problemas con las autoridades españolas.
—Oh, no se preocupe. Lo tengo controlado.
—¿Y los empleados del hotel?
—Están en temporada baja, solo había una recepcionista.
—¿Y dónde está?
—La hemos drogado. Está en uno de nuestros coches. Cuando nos larguemos la dejaremos aquí y se despertará dentro de unas horas. Al hacerlo creerá que ha sido un vulgar robo. Solo ha visto a dos de mis hombres, dos de los de ahí fuera.
—Bien. No quiero que nada de esto salpique a la CIA.
—No lo hará, no se preocupe. Pero tampoco olvide que ha sido usted quien ha solicitado esta reunión.
—Así es. Creo que ambos podemos sacar provecho de una posible colaboración.
—¿Y cuál es su propuesta?
—Ustedes tienen el plan de la coca y nosotros a un hombre infiltrado. —Sullivan miró hacía Walsh, que ya se encontraba al pie de las escaleras—. Si ese tal Risco acaba cediendo y se pone en contacto con los objetivos será Walsh quien actúe. Haremos un mando común de operaciones. CIA y FSB.
—No suena mal —respondió Svetlana—. Quizá sonaría mejor si me contaran qué clase de activo biológico nos traemos entre manos.
—Eso es alto secreto. No estoy autorizado para dar esa información a una potencia extranjera —advirtió Sullivan—. Lo único que puedo decirle es que es una cepa altamente contagiosa.
—¿Se lo vendieron ustedes a los paquistaníes?
El veterano agente de origen irlandés se mostró sorprendido por aquella pregunta.
—No; puedo asegurarle que nosotros no se lo vendimos.
—Claro. —Svetlana sonrió—. Eso sería ilegal.
—¿Y cómo se han enterado en Moscú de toda esta historia? ¿Qué hace una agente del FSB en una misión exterior de inteligencia?
—A su primera pregunta tampoco puedo contestarle, señor Sullivan; también es secreto de Estado. A la segunda…, en Moscú decidieron dejar fuera al SVR y que me encargara yo. Soy el enlace del FSB en la Embajada rusa. El Servicio de Inteligencia Exterior solo se ha ocupado de conseguirme la colaboración de los Lobos Pardos. —Desde su posición, cubriendo la espalda de Svetlana, Nikolai inclinó su cabeza al escuchar «Brown
Wolves»—. Los necesitábamos para conseguir la coca. No tanta como Peretti cree, claro, pero la suficiente para fabricar una tapadera creíble. Aunque eso ahora no importa; lo que importa es que Peretti cumpla y haga que esos hijos de puta asomen la cabeza.
—De eso me encargo yo —intervino Walsh—. Tengo a su mujer. La necesita para mover su patrimonio. Aceptará. Estoy esperando su respuesta. Si no lo hace, acabaré convenciéndolo.
—Perfecto, pues. Cuando lo haga, volveremos a reunirnos —dijo Sullivan, dirigiéndose a Svetlana—. ¿Le parece?
La agente Zavarova sonrió.
—No es mal plan. Pero… ¿debo fiarme de ustedes?
—Usted necesita a mi hombre y mi hombre quizá necesite que usted intervenga en su papel de mafiosa. Nos necesitamos mutuamente. ¿Qué mayor confianza que esa, agente Zavarova?
Ella pareció pensárselo, aunque no tardó en contestar.
—¿Sabe? Voy a aceptar su plan porque su chico es un tipo con valores. También con arrestos. Además, tiene usted razón. Creo que nos necesitamos, señor Sullivan.
Svetlana, con un gesto manual, ordenó a los lobos pardos que abandonaran la sala de recepción. Ella fue la última en salir.
—Dejaremos a la recepcionista en el porche, para que despierte allí, y nos marcharemos. Espero noticias tuyas, James Walsh —se despidió, antes de salir y cerrar la puerta.
Sullivan también ordenó a sus escoltas y a sus agentes que regresaran al helicóptero. Cuando se quedó a solas con Walsh, se acercó a él y le dio una palmada en el hombro.
—Buen trabajo, chico. Estamos cerca.
—¿Por qué no me ha contestado al primer mensaje?
—Hasta que no mandaste el segundo, pidiendo ayuda directa, no he tenido el permiso para negociar con los rusos. El tipo del Departamento de Estado que han enviado a la embajada es un chupatintas de manual. Odioso como él solo. Esos cabrones tienen que verse con el agua al cuello para tomar una puta decisión.
—El que tenía el agua al cuello era yo.
—Él también. Tuve que contarle tu tapadera. Que eras la única opción para resolver esto. Sé manejarme con esta clase de burócratas. Cuando le dije que López no era más que un peón y que tú eras el auténtico infiltrado casi me estrangula. Pero la necesidad apremia. Si les pones entre la espada y la pared y ven peligrar su puesto actúan. Ya ves lo que ha tardado en darme permiso para negociar con esa agente del FSB.
—¿Y ahora?
—Tu piso franco ya es seguro. Llévate a la mujer de Risco y espera noticias del italiano desde allí. Del RAW ya nos ocupamos nosotros. Les advertimos, después de que te cargaras a sus hombres en esa nave industrial, de que volver a intentar ir a por ti podría llevarnos a una guerra secreta entre nuestras respectivas agencias. Ahora seremos más enérgicos. Una nota diplomática, seguramente. De todas formas, te pondré protección.
—Volveré a mi apartamento, entonces.
—Adiós, agente. Estamos en contacto.
—Oiga, Sullivan, tengo una pregunta antes de marcharme.
—Usted dirá.
—¿Por qué el RAW sospecha de nuestra implicación en la venta de ese activo? ¿Y cómo se han enterado de todo?
Sullivan, que ya había abierto la puerta de salida, la volvió a cerrar.
—No tenemos ni puta idea de dónde ha sacado el RAW la información del robo del activo y de nuestra operación al respecto. Es improbable que sus agentes infiltrados en los servicios de seguridad paquistaníes tengan acceso a ese tipo de información. De hecho, tú mismo dijiste que no saben de qué activo se trata. Así que estamos valorando todas las posibilidades. Supongo que sospechan de nosotros porque no creen capaces a los paquistaníes de diseñar una cepa tan peligrosa para que la CIA intente infiltrarse en una vulgar banda de narcos. Del otro lado del Atlántico, además.
—¿Se lo vendimos nosotros?
Sullivan miró hacia la puerta, para asegurarse de que no estaba abierta.
—Joder, agente. ¡Qué coño está diciendo!
—Quiero saberlo.
El veterano pelirrojo hizo un gesto de resignación. Tardó unos instantes en contestar, pero acabó haciéndolo.
—Sí, se lo vendimos nosotros.
—Lo sabía, joder. Me lo imaginé desde el primer momento. —James negó con la cabeza—. Puta intuición.
—Esto es alto secreto, agente. Aunque sospechen, no puede enterarse nadie; ni los rusos ni los indios ni los españoles. Fue una venta secreta, sin pasar por la autorización del Congreso. En Paquistán, ni el presidente Musharraf lo sabe.
—¿Y nuestro presidente?
—Tampoco lo sabe. El proyecto desarrollado en Fort Detrick viola los acuerdos de la BWC, la Convención sobre Armas Biológicas. El presidente cree que tenemos la información exacta del activo porque nos acabaron informando los paquistaníes del ISI. Pero, en su momento, no fue informado de la venta. Solo lo sabemos nosotros y unos cuantos generales de la armada.
—¿Y qué necesidad había de vender un activo así? —insistió James, que comenzaba a estar realmente enfadado.
Sullivan acabó por hacerse con uno de los sillones de la sala y se sentó en él. Después, sacó un chicle de su chaqueta y se lo metió en la boca.
—¿De verdad quiere saberlo?
—Me gustaría, sí. Más que nada porque me estoy jugando la vida para salvaros el culo.
—Bien, como quiera —respondió Sullivan, que hizo una pausa antes de proseguir—. Pactamos la venta con algunos jefes del Ejército paquistaní. Ese era el precio que nos pidieron para controlar a los generales desafectos a Musharraf destinados en las regiones fronterizas con Afganistán. Estamos en guerra contra los talibanes, y muchos grupos fundamentalistas paquistaníes afines a ellos cuentan con la ayuda de esos generales. Nos pidieron armas de destrucción masiva y les ofrecimos varias, pero rechazaron las nucleares y las tradicionales de guerra biológica. Querían algo moderno. Hay un par de comandantes de alto rango que creen que Musharraf es débil con la India; así que supongo que querían reforzar su arsenal disuasorio sin contar con su presidente.
—Supongo que, además, alguien habrá ganado mucho dinero con esto.
—Sí, claro. El mundo funciona así, agente. Debería saberlo. Fue un militar de alto rango de la Armada el que consiguió las cepas de Fort Detrick, pero el dinero que nos pagaron los paquistaníes fue a parar a varias cuentas. Parte a ese militar y sus colaboradores y parte a nuestros fondos en la CIA, por actuar como intermediarios.
—Y ahora soy yo el que tengo que solucionar vuestro puto marrón. Estupendo. Todo por esa manía de jugar sucio.
—Si le he contado esto, agente, es porque me cae bien. Me gustó desde que le conocí. En la Agencia nos tenemos que buscar la vida para defender los intereses de los Estados Unidos. Algunas veces las cosas salen mal, cierto. Nosotros no fuimos quienes entregamos ese activo a unos putos dementes con ansias de enriquecerse; fue ese tal general Zahir.
—Justifíquese como quiera —contestó James, con cierto malestar.
Sullivan dejó escapar una irónica sonrisa tras levantarse del sillón.
—Ustedes, los federales, se creen muy superiores en su burbuja de orden y de ley. Pero somos nosotros los que nos jugamos el pellejo ahí fuera para que en Washington sigan teniendo una oficina donde impartir justicia. No se le olvide.
Sullivan dio media vuelta y abrió la puerta de salida. Volvió a girarse hacia el interior, esta vez con cara de pocos amigos
—Ah, agente. Si le cuenta algo de todo esto a alguien, ya sea a su prima, a su portero o a su maldito vecino, su carrera acabará en menos de lo que dura un pitillo. Y, quizá, también la de su compañera. Muy guapa, por cierto. Por lo menos en la foto de su expediente.
Sullivan no dijo nada más y se marchó de la recepción del hotel, camino del helicóptero. El aparato ya tenía el rotor girando a su máxima potencia.


***


Angie estaba sentada sobre la cama, con la cabeza agachada y tapándose la cara con las manos. La chica llevaba demasiado rato esperando.
—¡James! —bramó, después de recomponerse y abrazarle con una desmedida impetuosidad—. ¿Estás bien?
—Sí, todo ha salido bien.
Ella se distanció de él, tras aquel abrazo.
—¿Seguro?
—Sí. Hemos llegado a un acuerdo con los rusos. Ya no tienes que preocuparte.
—¿Y qué hacemos ahora?
—Iremos a mi apartamento, a esperar a que Risco se ponga en contacto con sus inversores. Solo nos queda rezar para que den la cara, de alguna forma.
—¿Y si eso no ocurre?
—Tiene que ocurrir. Pero de no ser así, ya inventaré algo —respondió James—. Quizá tengamos que acabar volviendo a tu casa.
Angie entristeció su mirada.
—Sé que esto no puede tener un final feliz. Por lo menos para mí.
La miró, a los ojos, intentando aliviarla. Esta vez fue él quien la abrazó. La retuvo en su regazo durante un tiempo indefinido.
—No permitiré que nadie te haga daño —susurró James al oído de Angie—. Te lo prometo.
Ella rio sobre el pecho de James. Fue una risa ahogada en un sollozo.
—Mientes muy mal, James Walsh.
—¿Por qué iba a mentirte? —preguntó él, sin dejar de abrazarla.
Angie acabó separándose unos centímetros, los suficientes para poder mirarle a la cara. La chica tenía los ojos humedecidos.
—Pertenecemos a mundos diferentes, James. Lo sabes tan bien como yo. Tú eres de los buenos y yo de los malos, aunque no lo creas.
—Tú no eres de los malos, Angie. Solo has tenido mala suerte. Eso es todo.
—Apenas me conoces.
—Me basta con lo que dice tu mirada.
Ella dejó escapar una sonrisa. Luego acercó con calculada lentitud sus labios a los de James. Y los besó.
—Esto no es una historia americana, cariño. Es una historia siciliana. Suelen ser más tristes —sentenció cuando se volvió a separar de él.
—Eso ya lo veremos.
James terminó de soltar a Angie y se hizo con su portátil. Después echó una ojeada a través de la ventana para asegurarse de que fuera no quedaba nadie. En el horizonte, tras las montañas, se podía contemplar cómo el sol se sumía en las sombras del crepúsculo.
—Nos vamos ya —dijo—. Volvemos a Madrid.
Cuando salieron del hotel, la chica de recepción aún dormía en uno de los bancos del porche. James guardó el portátil en el maletero y se montó en el crossover. Esperó a que Angie también lo hiciera para poder arrancar.
Y al fin partieron de aquel remoto y perdido lugar, camino a la capital de España.





23. Norte de Madrid. 21:45 horas


Habían alcanzado la planta de su piso desde el ascensor del parking, sin llegar a pasar por el portal. James no detectó ningún coche sospechoso en las inmediaciones del edificio. Tampoco en el propio aparcamiento. No obstante, abrió la puerta de su apartamento con cautela y sin dejar de acariciar la funda de su automática.
Tras echar un ojo al resto de dependencias encendió las luces del salón. Angie ya se encontraba allí, tras encargarse de cerrar la puerta.
—Guau —dijo—. Vaya vistas.
—Mejor así —contestó James antes de bajar el nivel de intensidad de las luces.
Bajo aquella tenue e íntima iluminación, el skyline nocturno de Madrid se contemplaba en todo su esplendor. Aquel ventanal, que ocupaba toda la pared, evocaba a las típicas estampas de los apartamentos de lujo de Nueva York. Esas que mostraban toda la ciudad desde lo alto de alguno de sus rascacielos.
—¿Quieres ducharte? ¿Una copa, tal vez? —preguntó James.
—Una ducha rápida me vendría bien. ¿Tienes una camisa? Quiero quitarme esta maldita ropa.
—Claro. Coge la que quieras. Están en el armario de la habitación. Por el pasillo, al fondo a la izquierda.
—Ah, y sí a esa copa. Martini con lima —añadió Angie, con una sonrisa, antes de desaparecer por el pasillo.
Ya a solas en el salón, James se quitó la chaqueta y la dejó sobre el sofá de cuero amarfilado. Se remangó la camisa y abrió el minibar. Primero preparó el Martini y, después, él se puso un vodka con mucho hielo.
Dio un trago al vodka y sacó su teléfono móvil. Revisó un par de veces el listado de llamadas recibidas, pero Risco no había vuelto a ponerse en contacto. Pensó en llamarle. Incluso llegó a marcar su número. Sin embargo, volvió a colgar antes de que sonara el primer tono. No convenía dar un paso en falso. Si le presionaba demasiado, Risco podría pensar que había gato encerrado. El viejo no era tonto. Y si algo había aprendido de Antonio Peretti, hasta ese momento, era que le gustaba controlarlo todo.
Dejó de pensar en Risco cuando Angie regresó del baño. Se secaba su rubia melena con una toalla e iba desnuda de cintura para abajo. Solo llevaba una de sus camisas, con los dos botones superiores desabrochados. Aquella estampa de Angie era tan sumamente sensual que James se vio obligado a apurar su vodka de un solo trago.
—¿Mi copa?
Angie dejó la toalla sobre la primera mesilla que encontró y se acercó a él. Su mirada, extremadamente cautivadora, no pasó desapercibida para James.
—¿Nervioso? —preguntó ella, después de que James le entregara el Martini.
—En absoluto —respondió él—. Pero voy a ponerme otro vodka.
Mientras se preparaba la copa de espaldas a Angie, se dijo a sí mismo que aquello no podía descontrolarse, que aquella chica era de las que dejan huella. De las que, quizá, hacían cambiar las prioridades. Y su prioridad en aquellos momentos era, por encima de todo, acabar con éxito su trabajo. De haber podido elegir, no se hubiera metido en todo aquel embrollo. Pero ya no se trataba de él, de Sullivan, del FBI o de los mismísimos Estados Unidos. Se trataba de impedir algo que ponía en riesgo la seguridad de millones de personas en todo el planeta.
Sin embargo, todo aquello se desvaneció en un solo segundo. Angie se había sentado en el sofá, con sus piernas desnudas entrecruzadas sobre el cuero. Lo miraba con un deseo salvaje, casi irrefrenable, mientras se pasaba el filo de la copa por sus labios. Y lo hacía sin dejar de mostrar aquella sonrisa de ensueño.
No se lo pensó porque tampoco había nada que pensar. James dejó caer su vodka sobre el suelo y se deslizó hasta la chica. La besó tan apasionadamente que ella llegó a emitir un gutural e intenso gemido. Cuando se separó de Angie, fue ella la que lo arrastró, agarrándole de la camisa, a otro largo y pasional beso. Uno mucho más ardiente. Sus lenguas se mezclaron sin descanso, en una lucha despiadada por calmar aquella sed mutua que estaba consumiéndoles.
Pero
aquellos besos no bastaron.
James se deshizo de su camisa tan rápido que llegó a arrancarse los botones. Angie le desabrochó el cinturón y lo ayudó, torpemente, a quitarse los pantalones. Luego ella se ofreció, abriendo sus piernas, y mirándole con esos ojos indomables. La penetró enseguida, provocando en Angie un gemido tan sexy que James creyó que iba a eyacular antes de tiempo. Sufrió para no hacerlo mientras la embestía sobre aquel sofá de lujo, preso de una pasión casi enfermiza. Ella no dejaba de gemir, de gritar, de pedirle que la follara. La agarró de la nuca para besarla otra vez, acallando sus gemidos justo en el momento que aumentaban de intensidad.
Supo que no podría controlarse mucho más tiempo y, sin dejar de embestirla, eyaculó dentro de ella. Casi de inmediato, justo cuando sintió el esperma desparramándose en su interior, Angie también alcanzó el orgasmo. El grito de placer que profirió no dejó lugar a las dudas.


***


Los primeros destellos del amanecer comenzaron a iluminar la habitación. Angie, que continuaba dormida boca abajo, mantenía su brazo extendido sobre el pecho de James.
Él se levantó, intentando no despertarla, y sacó un cigarro del paquete que tenía guardado en el cajón de la mesilla. Después de encenderlo, se acercó a la puerta acristalada de la terraza y se observó en el reflejo. Su musculado y proporcionado cuerpo no había perdido el tono. En cambio, aquella incipiente barba de una semana no contribuía a suavizar los estragos que la tensión había provocado en sus facciones.
Por un momento, creyó que aquel reflejo le devolvía una versión más envejecida de su rostro.
Abrió el ventanal que separaba la habitación de la terraza y salió al exterior. Hacía demasiado frío para ir casi desnudo. Sin embargo, el viento fresco del amanecer le sentó casi tan bien como esperaba. Respiró hondo, tras apoyarse en la barandilla, y dio una calada a su cigarrillo. En el horizonte el cielo se volvía de color rosado, casi rojizo, a medida que el sol comenzaba a salir de entre la penumbra. Aquella era una bonita alegoría de su papel en todo aquel embrollo. «Sol en la sombra», se dijo. Con la diferencia de que el astro rey nunca pierde y siempre acaba saliendo. Él, sin embargo, solo era un simple mortal; nada que ver con aquel Sol Invictus de los romanos.
Un escalofrío recorrió su espina dorsal. Aquello no había acabado, ni mucho menos. Estaba cerca, pero faltaba la parte más difícil. Y ahora tenía una preocupación añadida: la preciosidad que, en esos momentos, dormía en aquella cama de último diseño.
No tenía ni idea de cómo acabaría todo, pero ya no podía obviar que sentía algo por Angie. Quizá algo mucho más fuerte de lo que hubiera imaginado la primera vez que la vio. Eso cambiaba las cosas, porque ya no solo tenía que llegar hasta los inversores de Peretti. A partir de aquel momento debía pensar en cómo alejarla de todo aquello.
No supo precisar cuánto tiempo estuvo dándole vueltas a la forma de hacerlo. Fue la propia Angie, una vez despierta, la que acabó por apartarle de aquel rompecabezas. Ni siquiera la oyó llegar.
—Eh, tipo duro —dijo con dulzura—. ¿Estás bien?
Solo llevaba puesta la misma camisa con la que había dormido.
—Hace frío, Angie. Ponte algo encima.
—Estoy bien así —respondió ella. Luego se pegó a él, junto a la barandilla, como buscando que James la abrazara—. Me preocupas tú.
Walsh la rodeó con su brazo y la atrajo hacia él. La besó antes de responderle.
—Tengo que conseguir cuanto antes que ese cabrón nos lleve a sus inversores.
—Lo sé.
—Se trata de un activo biológico, Angie —prosiguió James, endureciendo el tono—. Uno muy peligroso. Esos inversores quieren soltarlo para multiplicar el valor de sus acciones farmacéuticas. Eso es lo que creemos.
Angie abrió los ojos, visiblemente sorprendida.
—¿Cómo de peligroso?
—Altamente infeccioso. Con un nivel de mortalidad alto. Entre setenta y noventa por ciento.
—Joder, ahora lo entiendo todo.
—No es una mera operación para detener a un cártel de la droga, desde luego.
—Ya veo.
—No quería preocuparte, por eso no te lo he contado hasta ahora.
—Bueno, imaginaba que se trataba de algo gordo. Pero yo no te he preguntado si estabas inquieto por tu trabajo. Eso ya lo sé. Es más, después de lo que me has contado, mi pregunta tiene aún más sentido.
—¿Entonces?
—Se trata de mí. No quiero ser una carga. Soy totalmente consciente de que no debo ser tu prioridad.
—¿Quién ha dicho que lo seas?
Angie sonrió.
—Te estás enamorando de mí.
Esta vez fue James el que rio, aunque fue solo por un instante.
—¿Y cómo lo sabes?
—Por cómo me miras.
—¿Solo por eso?
—No, cariño. —Angie le acarició el mentón, con suavidad—. Lo sé porque yo también me estoy enamorando de ti.
Le regaló una nueva sonrisa antes de separarse de él y regresar a la habitación. Se quedó allí, a solas, con aquella presión en su pecho que apenas le dejaba respirar. Levantó la vista hacia el horizonte, donde los primeros rayos solares comenzaban a inundar la inmensidad de la urbe. Aquella fascinante visión de la ciudad despertando le hizo sentir una inmensa sensación de desasosiego. Necesitaba pensar con claridad, despejar la mente. Debía hacerlo por su país, primero; por la humanidad, después; y finalmente por Angie. En ese orden. Y debía mantener ese orden bajo cualquier circunstancia.
Un par de segundos antes de regresar al interior, mientras aún contemplaba la ciudad, puso una mueca de preocupación. Lo más difícil de todo sería justamente eso.
Mantener ese orden de prioridades.
Cuando entró en la cocina, Angie había preparado café. Estaba sentada en uno de los taburetes altos que acompañaban a la encimera, tomándose uno. Mantenía las piernas cruzadas y el pelo revuelto, cubriéndole parte de la cara.
—¿Quieres? —se limitó a decir.
—Claro —respondió James antes de aceptar la taza que Angie le ofrecía.
Había cogido su teléfono cuando pasó por la habitación. Tras sentarse junto a Angie, saboreó un largo trago de aquel delicioso brebaje mientras miraba la pantalla del móvil.
—Joder —dijo.
—¿Qué pasa? —inquirió Angie, intrigada.
—Tu querido esposo. Ha llamado hace veinte minutos.
—¿No lo has escuchado?
—No. Lo tenía en el pantalón.
James buscó el número de Risco y esperó el tono de llamada. Solo dos tonos más tarde, escuchó la voz del viejo.
—¿James?
—Sí, soy yo.
—Ya tengo noticias.
—Dime que son buenas.
—Una buena y otra mala.
—Empieza con la buena, Antonio.
—Mis inversores no ven con malos ojos la propuesta de los rusos.
—Bien. ¿Y la mala?
—Que tengo que darles los detalles en persona.
James creyó que se le detenía el corazón. Inspiró dos veces antes de responder.
—¿Eso supone un problema?
—Lo supone, James. Esa gente es muy poderosa. No se andan con chiquitas si algo no les cuadra.
—Tienes que ir. Necesitamos que aprueben lo de los rusos. O no dejarán a Angie en paz.
—Claro que voy a ir, joder. No me estáis dejando alternativa.
—¿Cuándo será?
—Tengo una condición, James.
—Tú dirás.
—He pedido permiso para llevar escolta. Giorgio… y tú. Si tú no vienes, renuncio. Necesito un profesional a mi lado.
James calló, de súbito. Se puso el teléfono en la barbilla y tragó saliva. Luego volvió a colocarse el móvil en la oreja.
—De acuerdo, te acompañaré. ¿Cuándo nos vamos?
—En tres días. No me han dicho la hora exacta. Vendrá un coche a recogernos.
—Bien, allí estaré.
—No, James. Quiero que volváis ahora mismo. Los dos. Ya he comunicado a los rusos que me den tres días para aceptar la oferta. Y han dicho que sí.
El gesto de James, tras escuchar aquellas palabras, fue captado inmediatamente por Angie. Los ojos de la chica se tornaron preocupados al darse cuenta de que algo no iba bien.
—Vale, Antonio. Esta tarde te veo. —James colgó el teléfono y lo dejó sobre la encimera—. Los inversores han aparecido. Risco quiere que le acompañe a un encuentro con ellos —informó a Angie—. Esa es la buena noticia. La mala es que tengo que llevarte con Antonio. Hoy mismo.
Ella sonrió, pero fue una sonrisa amarga. Sus ojos se entristecieron, incluso se apagaron. Sin embargo, y a pesar de eso, se mostraban igual de bellos e hipnotizantes.
—Tenía que pasar, James. Tarde o temprano —respondió—. Solo quiero que me prometas una cosa.
—Lo que quieras.
—Si él me hiciese daño de alguna forma, no intervengas. No lo hagas, por favor. Seguro que estará enfadado conmigo.
—No puedo prometerte eso, Angie.
—No eches todo a perder por mí, James Walsh —espetó ella, muy seria—. Tampoco quiero que te pase nada. Risco es un cabrón. No le conoces bien, pero es un hijo de puta. Odia a los traidores y a todo aquel que se interponga en sus deseos.
James se levantó de la silla. Antes de regresar a la habitación, para darse una ducha y vestirse, se detuvo en la puerta de la cocina.
—Si ese malnacido te pone una mano encima, acabaré con él.





24. Embajada de los Estados Unidos en Madrid. Al atardecer


Svetlana esperaba dentro de su vehículo, frente a la verja de acceso. Aquella mañana el sol lucía en toda su plenitud, a pesar de ser un día frío, y los rayos solares estaban comenzando a pegar fuerte sobre la luna delantera, lo que aumentaba la temperatura en el interior.
El guarda de la garita que le había requerido el pasaporte no había regresado aún, pero la verja se abrió antes de que aquel hombre apareciera de nuevo. Tras acercarse al coche y devolvérselo, el guarda le dio el permiso definitivo para acceder al recinto.
Rodeó el edificio principal para aparcar. Sullivan se encontraba allí, en la puerta de entrada. Fumaba compulsivamente y llevaba la corbata aflojada, como si estuviera atravesando algún tipo de crisis nerviosa. El enlace oficial de la CIA en Madrid agitó los brazos cuando la reconoció, indicándole que aparcara en aquella zona donde él se encontraba. Al verla bajar del coche pareció impresionado. Ella se había vestido con un abrigo elegante y traje de ejecutiva, zapatos de tacón incluidos, para dejar claro que estaba allí como representante oficial del Servicio Federal de Seguridad de la Federación Rusa. Nada de informalidades. A partir de aquel momento, la colaboración entre la CIA y el FSB era un asunto de Estado. Eso era, al menos, lo que ella esperaba de los americanos.
Sullivan la saludó con cordialidad antes de ofrecerle la mano. Svetlana, más fría, se limitó a estrechársela, intentando zanjar cuanto antes los trámites formales de su llegada. Aquel pelirrojo nervioso y desaliñado captó la indirecta enseguida. Esa misma mañana, fue James quien había informado de las novedades y los había puesto en contacto con Sullivan; pero no tenía muchos más detalles del estado de la situación. Y quería ponerse a trabajar cuanto antes.
El tipo de la CIA la condujo por los pasillos del edificio principal hasta llegar a un ascensor, uno bastante ajado por el descuido y el tiempo. Sullivan presionó el botón del sótano. Allí abajo, en una sala de reuniones que, aparentemente, ya no se usaba con regularidad, la Agencia Central de Inteligencia había montado su circunstancial centro de mando.
Se encontraba en el extremo oeste del sótano, en una zona acotada y alejada del resto de oficinas, ventanillas y dependencias de la embajada. Sullivan abrió la puerta para dejar que ella entrara primero.
Otros tres tipos, también trajeados, se encontraban dentro de la sala. El interior era un tanto asfixiante, incluso llegaba a ser opresivo. Además de que el humo del tabaco ya inundaba el ambiente, no era una estancia muy espaciosa y carecía de ventanas. Monitores, portátiles y un exagerado número de teléfonos ocupaban el sinfín de mesas de escritorio repartidas por aquella improvisada estación de operaciones. Justo en el centro de la sala, una mesa semicircular servía para visionar de cerca aquella pantalla incrustada en la pared. Svetlana supuso que desde allí se iba a seguir la operación a través de las imágenes captadas por la red de satélites. Nada más verla entrar, los tres hombres que tenía delante se habían levantado de sus asientos, todos ellos situados alrededor de la mesa principal.
—A mis dos subordinados ya los conoce, del hotel donde nos reunimos ayer. Son el agente Clover y el agente Wise —dijo Sullivan, en inglés, después de cerrar la puerta. Aquellos dos hombres, que lucían el típico aspecto de agentes serios y disciplinados, saludaron a Svetlana con un gesto cortés—. Y este es Bill Walcott, asesor del Departamento de Estado.
—Un gusto conocerla, agente Zavarova —Walcott no se limitó a soltar aquellas amables palabras y se apresuró a ofrecer su mano.
—El placer es mío, señor Walcott —respondió ella, también en un perfecto inglés, y a la vez que estrechó la mano del asesor.
—Siéntese, por favor.
Todos los presentes esperaron a que ella lo hiciera para tomar asiento alrededor de la mesa.
—Como ya sabe, nuestro hombre va a volver a la casa de ese italiano. El tal Risco ha sido reclamado por sus inversores para que les informe de la operación que ustedes le ofrecieron. Y el viejo ha pedido a Walsh que lo acompañe —explicó Walcott.
—Va a resultar peligroso —respondió ella tras quitarse el abrigo y colgarlo en el respaldo de la silla—. No sabemos con quién nos enfrentamos.
—¿Lo dice por Walsh? —intervino Sullivan.
—Sí. Correrá un gran riesgo.
—Bueno, es la forma más directa de llegar hasta ellos. Para eso lo hemos infiltrado.
—Oh, lo sé. Solo quería dejar claro que me cae bien. Sería una pena que le ocurriera algo. —Se llegó a intuir en el tono de Svetlana una cierta preocupación—. Pero sí, estoy de acuerdo en que es la forma mejor y más directa de encontrar a nuestros objetivos.
—Por desgracia, la llamada que recibió Risco es ilocalizable. Alta tecnología, sin duda. El CNI tiene rastreadas las llamadas, pero como suponíamos no ha servido de mucho.
—¿La inteligencia española sabe algo de esto? —inquirió Svetlana.
—No. Solo les solicitamos, desde anoche, que localizaran las llamadas recibidas por Peretti. Para una supuesta operación de evasión de impuestos al Tesoro de los Estados Unidos. No sabemos si también le habrán espiado las conversaciones.
—Eso supone un riesgo. Debían haberme informado —insistió ella.
—No se preocupe. Tengo al CNI controlado —respondió Sullivan—. De Peretti no habrán podido sacar nada; más allá de que está tratando de cerrar un negocio y que tiene a unos rusos dándole por culo.
La agente Zavarova asintió, dándose por satisfecha con aquella explicación.
—Bien —empezó diciendo, a continuación—. ¿Cuál es el plan?
—Hemos pensado en una solución, pero tenemos que hacer llegar a Walsh este inyector. —Tras callarse de improviso, Sullivan hizo un gesto a uno de sus agentes. Este, sacó de su bolsillo una pequeña pistola de inyección, utilizada para introducir cualquier tipo de sustancia en el cuerpo. El agente Wise la volteó para dejar ver la pequeña cápsula que guardaba en la recámara—. Esa cápsula es un geolocalizador de última generación. Muy potente. Está recubierto de plástico aislante, por lo que pasaría un control de metales —acabó explicando Sullivan.
—Bien —respondió Svetlana—. Nosotros también tenemos prototipos como ese. Se inserta subcutáneamente, pero es necesario sacarlo para quitar el protector de plástico y que emita la señal, ¿verdad?
—Sí. Cuando Walsh se lo extraiga del brazo sabremos que es el momento de actuar. Y el lugar exacto en el que se encuentra.
—El otro problema, corríjanme si me equivoco, es que no quieren que Walsh pase por aquí antes de ir a casa de Peretti.
—Así es —afirmó Walcott, esta vez, contestando a Svetlana—. No sabemos hasta qué punto sería conveniente. Estamos muy cerca de nuestro objetivo y debemos tomar todas las precauciones posibles. Imagine que alguien lo está siguiendo. Alguien que no tenemos identificado y que trabaje para Peretti, por ejemplo. O algún policía español. Lo que sí sabemos es que Peretti ha prosperado porque se han comprado muchas voluntades en puertos, aduanas y administraciones locales. Estamos seguros de que no ha podido hacerlo solo. Ni mucho menos. Ese patrón se habrá repetido en todos los países donde los verdaderos socios de Peretti tengan vías de financiación ilícitas, sobre todo a través del narcotráfico. Lo que realmente quiero hacerle entender, agente Zavarova, es que no podemos correr ningún riesgo. Mucho menos ahora.
—El problema es que no nos queda tiempo —añadió Sullivan—. Walsh debe presentarse en casa del italiano esta misma tarde. Todos los agentes de la CIA de los que dispongo pueden ser identificados por otros servicios de inteligencia, por activos no identificados, o por policías españoles. Pueden levantar sospechas si van al piso de James.
—Entonces, ¿cómo han pensado hacerle llegar ese dispositivo?
—Para eso contamos con usted —prosiguió Sullivan—. El agente Wise lo sacará de la embajada y se lo entregará a uno de sus lobos. Este primero se lo entregará a un segundo hombre. Y este otro se lo entregará a Walsh. Sus chicos no resultarán sospechosos si visitan el apartamento de un tipo que, supuestamente, trabaja para un narco. Espero que no se sorprenda porque conozca a los Lobos Nocturnos, cualquier agente de la CIA sabe que esos tipos trabajan a sueldo para ustedes.
Svetlana sonrió. Incluso tuvo que reprimir una carcajada.
—No me sorprende —dijo, al fin—, pero no se trata de los Lobos Nocturnos. Mis chicos pertenecen a los Lobos Pardos.
—Gracias por su aclaración. Para nosotros son casi lo mismo —respondió Sullivan, muy serio—. Me interesa más su opinión sobre el plan.
—Me parece bueno. Solo denme un momento.
La agente sacó su móvil e hizo hasta tres llamadas, todas en ruso. Apenas un par de minutos después se volvió a guardar el teléfono.
—Dos entregas. Mi primer lobo estará en la estatua ecuestre de la Plaza Mayor, en veinte minutos. Chaqueta de cuero con una calavera a su espalda. A él le entregaréis el inyector y la dirección exacta del agente Walsh. El segundo lobo, Nikolai, será el que entregue la cápsula en el apartamento de James. Nikolai es el jefe del grupo de Lobos Pardos que trabaja conmigo. Un profesional. Me fio de él. Solo falta que informéis del plan a vuestro chico.
No hizo falta que Sullivan diera la orden. El agente Wise, que era el que portaba el inyector, se lo guardó en la chaqueta y salió de la sala de reuniones. Acto seguido, el propio Sullivan se encargó de enviar a James un mensaje encriptado, indicándole todos los detalles del plan.
—El siguiente paso es saber con qué fuerzas contamos —apuntó Walcott, cuando se aseguró de que Sullivan había terminado de enviar el mensaje para Walsh—. Es decir, en caso de intervención.
—Nosotros podríamos movilizar una fragata, la que tenemos en la base de Tartús, y embarcar en ella a un par de comandos de spetznats
—explicó Svetlana—. Está allí reconociendo las instalaciones para una posible reactivación de la base. Eso en el caso de que nuestros objetivos se encuentren cerca de la costa.
Tanto Walcott como Sullivan mostraron un forzado e impostado gesto de sorpresa. Svetlana sonrió, levemente, al percatarse.
—No hace falta que disimulen. Sabemos que ustedes conocen ese detalle sobre la base de Tartús y que en la próxima reunión de nuestro presidente con el presidente sirio es uno de los temas a tratar. Así que no se preocupen por mí, no he revelado ningún secreto de Estado.
Se hizo un incómodo silencio que la agente del FSB no tardó en romper, en un intento de quitar importancia al asunto de la base rusa en el Mediterráneo.
—También puedo solicitar a mis jefes de Lubianka equipos de las fuerzas especiales para que vengan en avión. Aunque eso lo tenemos que hacer extraoficialmente. Estamos en un país de la OTAN. Los españoles no saben nada de toda esta operación, supongo.
—Por eso no se preocupe. Hablaré con el Ministerio del Interior para que les permitan aterrizar sin poner pegas ni revisar su carga —dijo Walcott—. Puede estar tranquila.
Svetlana torció la boca, sugiriendo así que se daba por enterada; aunque sin estar plenamente convencida.
—¿Y si es necesario movilizarlos?
—Expendan una autorización diplomática de la embajada. Equipo de seguridad. Le repito que los españoles no pondrán problemas.
Esta vez, Svetlana mostró su conformidad.
—¿Y ustedes? ¿Con qué fuerzas cuentan? —preguntó, acto seguido.
—Nuestra Armada tiene un portaaviones en el Atlántico, cerca de la costa norte de África —informó Walcott—. Contamos con un equipo SEAL operativo, con escuadrones del Cuerpo de Marines y con helicópteros de asalto y transporte. Además, en nuestras bases españolas tenemos fuerzas de intervención rápida.
—Estén donde estén esos cabrones, será suficiente. No creo que se encuentren muy lejos —intervino Sullivan—. Por lo menos los que han contactado con Peretti. Sí sería conveniente poner en alerta, cuanto antes, a todos nuestros recursos.
—Yo también lo creo —dijo Svetlana—. Voy a dar el aviso para que en Lubianka vayan preparado un comando del Grupo Alpha del FSB. Cuando esté listo, se desplazará al aeropuerto. Allí esperarán mis órdenes. También intentaré hablar con la Armada para activar la opción de nuestra fragata de Tartús. Si Peretti no nos ha mentido a todos, incluido a su agente, tenemos tres días para preparar una posible intervención.
—¿Ha hablado con Peretti, agente Zavarova? —preguntó Sullivan.
—Sí, ayer por la tarde. Ha enviado a la galería a uno de sus sicarios para pedirnos tres días más de plazo. Que le he concedido, por supuesto.
—Entonces, usted ya sabía que la reunión se iba a producir.
—Sí, desde ayer. Pero hemos esperado a que ustedes nos llamaran, con la confirmación de James, y nos invitaran a reunirnos de forma oficial.
La agente rusa se levantó del asiento y se ajustó su chaqueta. Después, recogió su elegante y sofisticado abrigo del respaldo de la silla y se lo enfundó.
—Debo volver a la embajada para informar al Kremlin. Estaré allí hasta que Walsh se ponga en camino o informe de alguna novedad. A partir de ahora nos comunicaremos por canales diplomáticos, si les parece bien. Son más seguros.
Walcott asintió, conforme.
—Ningún problema —respondió el asesor, acto seguido—. Nos veremos pronto, si todo sigue su curso.
Bill Walcott la siguió con la mirada cuando ya se encaminaba a la salida, pero el asesor tuvo que disimular, apartando la vista, cuando ella se detuvo a medio camino.
—No van a contarme de qué activo se trata, ¿verdad? —preguntó, con un cierto tono sarcástico.
—Lo siento, agente Zavarova —contestó el propio Walcott—. No estoy autorizado para revelar esa información. Creí que Sullivan ya le había advertido.
—¿Y si algo sale mal? —insistió Svetlana.
—¿A qué se refiere?
—A que, si ese activo se libera, solo ustedes saben qué medidas de contención habría que tomar, señor Walcott. No tenemos la más mínima idea de con qué se encontrará su chico en esa reunión. Quizá sean meros intermediarios y no consigamos nada. Quizá, si intervenimos, pongamos en alerta a los verdaderos objetivos y se oculten para siempre.
—Entiendo su preocupación. Es un riesgo que debemos asumir. Después de la abrupta bajada de la bolsa estadounidense, a principios de año, se intensificó sobremanera la compra de activos farmacéuticos por parte de cientos de empresas y fondos de inversión. Es muy posible que nuestros misteriosos enemigos adelanten su plan. Pero no lo podemos saber. Lo único que puedo asegurarle es que, si ese activo acaba provocando una pandemia, ustedes serán los primeros en recibir ayuda de los Estados Unidos. Les proporcionaremos toda la información de la que disponemos. Llegados a ese punto, ocultarlo ya no servirá de nada. Las consecuencias de desclasificar la información tampoco importarán. —Walcott hizo una leve pausa antes de acabar su explicación—. No tanto, al menos.
—No conozco el motivo de sus reservas en cuanto a la naturaleza del activo, pero ahora solo me importa detener a esa gente. Mi país se encuentra en plena reconstrucción económica después del desastre de la era Yeltsin. No podemos permitir una crisis sanitaria mundial.
—Nosotros tampoco, agente Zavarova —aseveró Walcott—. Mucho menos en este contexto de posible hundimiento de la economía. Eso significaría hambre, disturbios descontrolados y suicidios. Miles de muertes y caos social, en definitiva. Además de las bajas que pueda causar el activo.
—Intentemos evitarlo, entonces —sugirió Svetlana, lacónica—. No se molesten, sé el camino de salida —advirtió sonriente, por último, antes de salir y cerrar la puerta.





25. Edificio Poseidón. Norte de Madrid


El sol lucía resplandeciente en aquel despejado cielo de Madrid. Pegada a la barandilla de la terraza, y en silencio, Angie contemplaba la magnitud de la selva de cemento y asfalto que se extendía mucho más allá del horizonte.
Se acercó despacio, intentando no perturbarla. Desde la llamada de su marido apenas había abierto la boca; ni siquiera en el rato que estuvieron compartiendo la comida china que habían encargado. Por eso había decidido dejarla a solas.
—He recibido un mensaje de Sullivan. Hace una hora, más o menos —dijo James un segundo antes de que Angie reaccionara, al detectar su presencia—. Tengo que esperar a que me traigan una cosa. Después, tendremos que marcharnos.
Ella solo ladeó la cabeza, sin llegar a girarse del todo.
—No estoy enfadada contigo.
—Puedes estarlo.
—No voy a pedirte que te la juegues por mí.
—Sé que no lo harías. Solo quiero que sepas que he pensado en sacarte de aquí y alejarte de ese cerdo. Pero no sé cómo puedo hacerlo. Mis superiores no aceptarán ayudarte y no tengo recursos para hacerlo por mi cuenta. Si te vas sola, nadie podrá protegerte. Risco ordenará a todos sus hombres que salgan en tu busca.
—Es que no quiero eso. Sabes de sobra que, si no aparezco esta tarde, él sospechará de ti. Todo tu trabajo se iría al traste. Quizá hasta te acabe matando.
—Estarías en tu derecho de ser egoísta.
—¿Y cargarlo sobre mi conciencia? —Angie sonrió, forzadamente—. No, gracias.
A continuación, gesticuló para que James se acercara.
—Tú solo abrázame —le pidió por fin—. Por favor.
Walsh se colocó detrás de Angie y rodeó la cintura de la chica con sus brazos. Cuando notó la suave caricia de aquella melena rubia sobre su mentón, James suspiró.
—Todo saldrá bien —acabó musitando.
Angie soltó un gemido gutural, como dándose por satisfecha.
—Te he dicho que no me mientas, agente Walsh —dijo ella enseguida—. No soy ninguna rubia tonta. Solo te he pedido el abrazo.
James no llegó a contestar, limitándose a levantar la vista para contemplar la ciudad. El cielo empezaba a encapotarse desde el sur.
—¿Me vas a contar por qué sabes tanto de un expresionista como Modigliani?
Esta vez, James llegó a soltar una leve carcajada tras aquella pregunta de Angie.
—La universidad. Estudié algo relacionado con las Humanidades. En mi familia siempre ha habido gusto por la cultura.
—¿Cézanne o Modigliani?
—Amedeo, sin duda. —James hizo una mueca de forzada seriedad, que llegó a resultar divertida—. ¿Y tú?
—No podría decirte. Es difícil elegir entre dos genios.
—¿Tu favorito? —preguntó él—. No hace falta que sea expresionista.
—¿Me dejas pensármelo? —le pidió ella, después de inclinarse para pegar su espalda, aún más, sobre el pecho de James.
—Claro. Tienes diez segundos.
—Me sobran ocho. Creo que ya lo tengo...
—Espero conocerlo y no decepcionarte —añadió James, interrumpiendo a Angie de forma momentánea.
—Veronese. Me quedo con Veronese.
—Bien. A ese lo conozco. Manierista, también conocido como el Veronés. Italiano, como tú.
Angie rio, divertida.
—Oh, no creo que un viejo norteño del siglo dieciséis se pareciera mucho a una siciliana del XXI.
—Seguro que ese tal Veronés pintaba muy bien, pero no creo que fuera ni tan atractivo ni tan interesante.
Ella se giró, por fin, y le miró a los ojos.
—Mentiroso… —dijo, antes de aproximar sus labios a la boca de Walsh.
Él reaccionó enseguida y se fundieron en un largo, sensual y apasionado beso. Solo el ruido del timbre impidió que aquella situación fuera a más. Tras soltar a Angie y pedirla que lo esperara en el balcón, se encaminó al descansillo y abrió la puerta. Se encontró con Nikolai en el rellano, mirándole con gesto de impaciencia. El ruso lucía una enorme virgen ortodoxa impresa en una de las solapas de su chaqueta negra de cuero. Más allá de su enorme cuello lleno de tatuajes y su cabellera rapada, aquella prenda delataba a Nikolai como un antiguo miembro de los Lobos Nocturnos. James intercambió con él unas palabras, en ruso, antes de que le entregara el paquete. Después, el vozhd se despidió con parquedad y se marchó camino del ascensor.
Cuando estuvo seguro de que Nikolai se había largado, cerró la puerta y se dirigió al salón. Una vez allí, y con Angie ya observándolo con curiosidad, se sentó en el sofá y extrajo el inyector de la caja de cartón en la que venía envuelto.
—¿Qué demonios es eso? —preguntó la chica.
—Es un aparato para introducir cápsulas en el cuerpo —respondió James, a la vez que se remangaba la camisa.
—¿Y qué te vas a inyectar?
—Un geolocalizador de última generación, recubierto de plástico. Para que no se pueda detectar en un control de metales.
—¿Y si alguien detecta la señal?
—Eso no ocurrirá —respondió James—. Al menos, hasta que me lo saque.
Angie arrugó su gesto, mostrando rechazo.
—¿Sacártelo?
—El localizador solo funciona una vez es extraído de la cápsula que lo recubre. Así que, llegado el momento, tengo que sacármelo.
Walsh colocó la punta del inyector sobre su antebrazo. Luego respiró hondo, un par de veces, y acabó apretando el disparador. Una centésima de segundo después se escuchó un leve siseo y no pudo reprimir una mueca de dolor. Fugaz, eso sí.
—¿Y cómo demonios te vas a sacar eso del brazo? —inquirió Angie, un tanto preocupada ante esa circunstancia.
—Es subcutáneo, pero no profundo. Con un cuchillo, quizá. O un destornillador.
—Joder, James.
—No te preocupes. Eso es lo de menos. Lo difícil será sacármelo sin que nadie sospeche nada. No sé qué voy a encontrarme cuando Risco, Giorgio y yo lleguemos a nuestro destino.
Acto seguido, James se levantó del sofá para llevar el inyector a la habitación. Lo introdujo dentro de la caja fuerte y terminó de asegurar la cerradura con la combinación.
—Es la hora, Angie —dijo, tras regresar al salón—. Tenemos que irnos.
Le dio la impresión de que aquella sonrisa que Angie le regaló, como respuesta, no era tan forzada como cabía suponer. Por eso, mientras se ponía la chaqueta y comprobaba su arma, James quiso pensar que la chica se encontraba preparada para regresar a la que aún era su casa.
Y para jugar su ingrato papel en toda aquella historia.
Volver con el tipo al que aborrecía.


***


Los estaba esperando en el majestuoso salón del chalé. Fuera, en el jardín, había una docena de hombres, todos ellos desperdigados entre la piscina y el perímetro. Entre ellos creyó reconocer a Michel, el chico con el que coincidió en aquel aparcamiento de carretera donde tuvo lugar el tiroteo con los chechenos. Aparte de Giorgio y el equipo de seguridad, media organización de Peretti se encontraba allí. Desde parte de los chicos encargados de la recepción de efectivo —y mercancía— hasta algún camello de poca monta.
James saludó, con un movimiento de cabeza, a uno de sus hombres de seguridad, el que cubría el ventanal de entrada al interior. Este, diligente, abrió para permitirles el paso.
Risco estaba nervioso, dando vueltas sin parar dentro del salón. Llevaba puesta una de sus batas ridículas, de esas que llevan los nuevos ricos, y fumaba de forma compulsiva. Cuando vio que James y Angie acababan de entrar, se apresuró a apagar su cigarrillo.
—¡Joder! ¡Ya era puta hora!
Se aproximó a ellos dando grandes zancadas, preso de una excitación creciente. Al ponerse a la altura de Angie se detuvo en seco, frente a ella.
—Zorra —se limitó a decir. Un segundo después, lanzó un violento guantazo sobre el rostro de la chica. Aquel golpe hizo gritar a Angie antes de que perdiera el equilibrio y cayera al suelo—. Te dije que tus putos caprichos de salir cuando te da la jodida gana iban a causarnos problemas.
Al verla allí delante, tirada y aturdida, con aquella sangre manando de la comisura de sus labios y con ojos de estar realmente asustada, James no pudo evitar llevarse la mano a la parte trasera de su pantalón. Risco estaba distraído, soltando insultos en italiano, mientras seguía señalando con el dedo a su mujer.
Llegó a sujetar la culata y sacarla unos centímetros de la funda. Endureció el rictus y decidió que ya daba todo igual; mataría a ese maldito hijo de puta en ese momento y en ese maldito lugar. La cólera se había adueñado tan rápido de él que no era capaz de controlarla.
Solo una cosa lo convenció para detenerse, en ese último instante que marca la frontera de lo irremediable. El leve gesto de negación de Angie, junto con su disimulada mirada suplicante, fue lo que le hizo recular. Ella sabía que aquello podía ocurrir. Por eso le había avisado antes de salir del apartamento.
Lo hizo solo por aquella mirada. Aquellos penetrantes ojos fueron los que provocaron que regresara a la cordura. Acabó por volver a ajustar su automática en la funda.
—¿Algo que decir, James? —preguntó de pronto Peretti, con desdén, al notar el silencio de su todavía jefe de seguridad.
—Nada, Risco —respondió James, intentando disimular su ira—. Absolutamente nada.
—¿No creerás que esta malnacida no se lo merece, verdad?
—Es tu matrimonio. No me meto en esos asuntos.
—Bien. Eso es lo que quería oír. No sé qué te habrá contado en vuestra particular fuga, pero no te dejes embelesar por su cara de princesa.
James endureció su gesto y negó con la cabeza.
—Soy un profesional —replicó—. No una niñera.
Risco asintió, satisfecho, y se volvió a dirigir a Angie.
—Sube a tu habitación y no salgas hasta que yo te lo diga. ¿Entiendes, joder?
Ella se levantó, todavía con alguna dificultad, y se dirigió en silencio hacia las escaleras. Risco esperó a que Angie desapareciera para ofrecer a James uno de los sillones.
—Siéntate. Tenemos que hablar.
James se sentó, tras respirar hondo. Peretti se preparó una copa antes de hacer lo propio en el sillón colindante.
—¿Qué coño ha pasado, Walsh?
—Ya te lo dije. Los rusos están desesperados y saben que Angie tiene poder de firma sobre tu patrimonio.
—¿Y qué cojones hacían esos cinco fiambres de los Ferrallas junto al cadáver de García?
—Trabajan para los rusos.
—¿Los hermanos Quevedo metidos a vulgares sicarios?
James hizo un gesto de negación.
—Ni idea. Pero supongo que era su única alternativa para sobrevivir. Los rusos pagan bien. Y tú les has jodido el negocio.
—Lo que no me cuadra es que esa tal Svetlana pretendiera trabajar conmigo teniendo a mi esposa secuestrada. O muerta.
—Eso les da igual. Aunque hubieran hecho desaparecer a Angie no verían razón para que tú no cumplieras con tu parte. De no devolvértela, algo se inventarían para justificar su desaparición. Y si te llegaras a negar…, bueno, creo que sabes lo que es una guerra.
—Ya veo —respondió Risco—. Odio ese tipo de gente que no sabe lo que es el honor ni la familia. Siempre me he negado a hacer negocios con esa clase de escoria. Ahora ya no me quedan más cojones, pero ya he preparado todo para cambiar el poder de firma de mis fondos. Lo pondré todo a nombre de un testaferro secreto. Cuando lo haga, lo mismo el que quiere una puta guerra con esos malditos rusos seré yo. A lo mejor hasta les regalo a Angie, como detalle, antes de mandarles a todos al infierno.
—Lógico, jefe.
—También vino la policía, James. A interrogarme sobre esos jodidos cadáveres que dejaste a medio kilómetro de mi casa. Les recibí fuera, en la entrada. Eran estupas.
—¿Y qué les dijiste?
—Que García era de mi equipo de seguridad y que los Ferralla llevan mucho tiempo intentando joderme. A un empresario honrado y legal como yo.
—¿Sospechan de alguien?
—Si lo dices por ti, no; es como si no existieras. Ni siquiera me preguntaron dónde estabas. Dijeron que seguirían investigando en el caso de que García no fuera el responsable de las otras cinco muertes, antes de que se lo cargaran. Los de la Científica se llevaron todos los casquillos junto a las armas.
—Bien.
—¿Cómo es eso posible, James?
—¿El qué?
—Que después de haberte detenido, los estupas ni siquiera pregunten por ti. Precisamente después de haberse encontrado con otro tiroteo.
—¿A dónde quieres llegar, Risco?
—No estarás enganchado con los rusos, ¿verdad? ¿Qué vas, a medias?
James soltó una carcajada. A esa primera le siguieron unas cuantas más.
—¿Qué coño dices, Antonio? ¿Qué tienen que ver los rusos con la policía?
—Lo mismo los han comprado. Yo qué sé, joder. Estoy paranoico.
—Me he jugado la vida para que tu jodida mujer no acabara en manos de esos malnacidos. También para que tú no tuvieras problemas con tu jodido dinero —dijo James, después de ponerse serio—. ¿Y todavía tienes los cojones de insinuar que te estoy traicionando?
—Eh, relaja ese tono. Solo pregunto, nada más.
James se acercó hacia Risco para mirarle directamente a los ojos.
—Creo que no tienes ni puta idea de con quién estás tratando, Antonio Peretti. Yo soy un profesional, no una puta de cabaré.
Observó cómo Risco cambiaba su rictus y empezaba a sonreír. Acabó rompiendo a reír y James no pudo evitar contagiarse.
—Joder, James, no te cabrees —dijo, después de recuperar la compostura, pero aún entre risas—. Soy un puto narcotraficante, es normal que desconfíe de todo.
—Pues no vuelvas a desconfiar de mí —respondió James, sin llegar a disipar del todo su risa, pero dejando claro que iba en serio.
—Descuida. Tómate una copa y relájate, anda —insistió el viejo, ya definitivamente repuesto—. El servicio te ha preparado una habitación para que te quedes conmigo hasta que vengan a recogernos.
—Tres días, ¿no?
—Quizá vengan antes. Nunca me he reunido directamente con ellos, pero sí con intermediarios. Los mismos que me ofrecieron el trato para colaborar. No se pringan nunca con un lugar ni una fecha exacta. Son gente muy poderosa, James. No tengo ni puta idea de cómo lo hacen, pero desde que trabajo con ellos no he tenido un solo problema. Ni con el transporte, ni con las aduanas, ni con la justicia.
—El dinero puede comprarlo todo, Risco; desde mercenarios hasta voluntades. Creo que ya lo sabes.
—El dinero, sí. Siempre es el dinero. Pero para tener carta libre hace falta tener mucha pasta —respondió Risco—. Mucha más de la que podamos imaginar.
El viejo se levantó y se dispuso a salir al jardín, con la intención de tomar el aire. Pero antes de hacerlo, volvió a dirigirse a James.
—Tómate esa copa y sal a buscarme. Yo también quiero enseñarte cómo me las gasto.





26. Madrid. Residencia de Antonio Peretti


Apenas tardó en beberse ese vodka que, pensándolo bien, necesitaba de verdad. Cuando salió al jardín, Risco estaba conversando con algunos de los chicos que se encargaban de la distribución y de la recepción de los transportes. Allí, en medio de un corrillo de matones de baja casta, con su bata de franela de un llamativo color granate, el viejo parecía disfrutar de aquella mezcla de complacencia y admiración que sus subordinados le profesaban.
Era una estampa tan ridícula como grotesca. Aquella extraña fascinación de los hombres como Peretti por sentirse idolatrados, como si fueran estrellas de rock o afamados científicos, era algo que siempre le había llamado la atención. Había mil explicaciones sociológicas y psicológicas, y todas válidas, para explicar ese patrón de conducta que se repetía en todo tipo de capos y jefes de organizaciones criminales, pero a James no dejaba de fascinarle. Era como si el único objetivo de sus negocios ilícitos, incluso más allá del dinero, fuera ese: el poder mostrarse como unos padres todopoderosos frente a una pandilla de sicarios y delincuentes de barrio.
Se encontraba contemplando aquella estampa cuando Risco se percató de su presencia allí.
—Oh, James —dijo—. Ven, acompáñame.
Risco pasó al lado de Walsh y le hizo un gesto, con el dedo, para que lo siguiera. El viejo atravesó el salón y llegó hasta las escaleras que conducían al sótano. Cuando las enfiló para seguirlo, James notó la presencia de dos de los matones con los que Antonio acababa de conversar en el jardín. Se encontraban a su espalda y conversaban animadamente, incluso entre risas. Identificó una de las voces enseguida: pertenecía a Michel, el chico con el que coincidió en el tiroteo del primer día.
Aquello no evitó que James se tensionara. No tenía ni idea de qué quería mostrarle Risco allí abajo, pero su intuición le decía que no iba a enseñarle un nuevo deportivo de cuatrocientos caballos. Se echó la mano atrás, aprovechando que podía ocultarla con la parte baja de su chaqueta, y acarició la culata de su arma mientras bajaba las escaleras. Solo saber que seguía en su sitio le dio cierta seguridad.
Los dos secuaces de Risco seguían ahí, bajando detrás de él, pero ya sin abrir la boca. Peretti esperaba en el sótano, cerca de uno de los cuartuchos que servían para almacenar bebidas y víveres. Al ver que James y sus chicos llegaban, abrió la puerta del cuarto y ladeó la cabeza, indicando a James que debía ser el primero en entrar.
—¿Qué demonios significa esto, Risco?
—Tú entra, cojones —respondió el viejo, de mala gana—. Confía en mí, joder.
James le lanzó una mirada desafiante antes de entrar en aquel lúgubre cuarto. No obstante, una vez dentro, tuvo que reprimir la potente arcada que le sobrevino desde la boca del estómago.
Elsa se encontraba delante de él, maniatada y amordazada sobre una silla de hierro, entre cajas de cerveza, latas de caviar y la única iluminación de una sucia y amarillenta bombilla. Tenía varios golpes en la cara, además de una ceja partida, y se encontraba desnuda de cintura para abajo. Cuando la chica alzó la vista y mostró sus ojos, James supo que estaba completamente aterrorizada.
—Los chicos se han divertido un buen rato con ella —dijo Risco, nada más entrar en el cuarto—. Tú también puedes follártela, si quieres.
James negó con la cabeza, tras hacer un gran esfuerzo para que no se percibiese la tensión que iba creciendo en su interior.
—Yo no violo mujeres, Antonio. Ni me hace falta ni es profesional. No soy esa clase de tipos.
—Esta perra se merece todo lo que le pase.
Tras las palabras de su jefe, tanto Michel como su compañero rompieron a reír. James se giró hacia el quicio de la puerta, donde se encontraban los dos matones, para lanzarles una mirada amenazante. Solo con aquel gesto bastó para que detuvieran sus desagradables e inoportunas burlas.
—¿Qué se supone que ha hecho? —preguntó Walsh acto seguido, dirigiéndose a Peretti.
—Hay una cosa que no te he contado antes. Es sobre los estupas. Me han dicho que estuvieron en el club haciendo preguntas a la clientela. Después del incidente con los chechenos, claro está.
—¿Sobre mí, quizás?
—Ya te he dicho antes que no me han hablado de ti, pero eso da igual. Según ellos solo preguntaron por el transportista. Si me conocía y ese tipo de cosas. Esta zorra sabía, desde hace días, que la poli ha estado merodeando mi puto local. Es la jodida encargada y los polis hablaron con ella. Era su obligación, coño. Y no me lo ha contado, joder. —Risco hizo una pequeña pausa para toser y aclararse la garganta antes de continuar—. ¿Tú sabías algo? Porque sé que te la follaste.
—No, no sabía nada. Ya te lo dejé bien claro. Cuando me detuvieron, lo único que me dijeron esos polis es que encontraron una tarjeta del club en la escena del crimen. Para ser más concreto, en el cadáver de tu puto transportista muerto.
—¿Y Elsa?
De nuevo, James entornó la mirada hacia la camarera. Lloraba, casi en silencio, y aquellas lágrimas comenzaban a mezclarse con la sangre que brotaba de su ceja derecha. No supo adivinar si la chica acababa de confesar que solo le había contado a él, tras aquel polvo en su apartamento, ese asunto del club y la policía. De modo que no tuvo otra opción que jugársela. Con el riesgo, inevitable, de quedar como un mentiroso o de poner en riesgo la vida de Elsa. Más aún, si cabe.
—No, ella no me contó nada. Follamos y ya —mintió, apostando a que Elsa lo habría negado todo.
—Eso es lo que dice, que no te lo contó —afirmó Risco—. Pero quiero que tú me lo confirmes.
—Que no, joder, que no me contó nada de la pasma —mintió James, con un tono de cierta crispación—. ¿Por qué cojones iba a engañarte, Risco? Eres el que me paga.
El viejo guardó un repentino silencio, como si estuviera pensándose algo.
—Te creo. Lo que también creo es que ella puede ser el topo. No me fío de los empleados que me ocultan cosas tan importantes como que la puta poli anda fisgoneando en mi club —dijo por fin.
Al escuchar aquella acusación, Elsa comenzó a negarlo. Sus noes se escuchaban guturales y atenuados debido a la mordaza.
—¿Ella el topo? Eso es una gilipollez, Risco —aseguró James.
—¿Cómo puedes saberlo?
—Porque he estudiado tu organización. El pendrive que me dejaste, ¿recuerdas? Más allá de las tres personas que conocen todos los envíos y lugares de recepción de tu dinero, es decir, tú mismo, tu abogado y Giorgio, cualquiera puede conocer las rutas del día. Estos dos de aquí atrás, por ejemplo. —James señaló con el dedo pulgar hacia la puerta—. Todos los equipos que recogen los envíos conocen de antemano el punto de descarga. Así que puede haber más de un topo, ya que nos ponemos a especular —terminó de explicar—. ¿Pero Elsa? Elsa no interviene en esas operaciones.
—No. Es una maldita camarera. Eso es lo que la hace peligrosa. Conoce a todos mis chicos, desde los de seguridad hasta el último puto camello. Todos van al club con frecuencia. No hace falta que te diga cuánto se alardea de lo que eres, y de lo que haces, cuando quieres ligarte a una preciosidad como esta.
—¿Y si resulta que es López?
—¿Mi abogado? ¿Qué cojones dices? Ni en sueños. Él nunca me traicionaría. Ha trabajado para los cárteles mexicanos, creo que se hace una idea de quién le da de comer. Y de qué le ocurriría si se convierte en un puto chivato. A él y a su familia.
—Pues si tienes en cuenta mi criterio profesional, te aseguro que cualquiera de tus chicos puede haberse vendido al mejor postor. Pero ella no; ella no puede ser el topo.
Risco sonrió, con una carga de acusada malicia.
—¿Sabes? Aunque es posible que tengas razón, ya no me fio de esta puta —aseveró, mirando hacia Elsa—. Así que pégale un tiro.
Hubo un tenso y repentino silencio que Walsh no tardó en romper.
—¿Qué mierda? —exclamó James, a la vez que se giró para ponerse frente a Risco—. ¿Te has vuelto loco?
—Que te la cargues, joder.
—No voy a matar a nadie en tu casa, Risco. Eso no sería nada profesional, maldita sea.
—¿Y por qué cojones no?
—Porque no lo es, jodido demente. Me has contratado para proteger tus intereses, no para hacer que acabes en la cárcel.
—¿Acaso no tienes huevos?
James sonrió, de forma sarcástica. Justo después la bombilla parpadeó, un par de veces, dando un toque aún más grotesco al ambiente de aquel repulsivo lugar. Ante la aparente subida de tono de aquella discusión, Michel y su colega se adentraron en el cuarto con la clara intención de proteger a su jefe. James lo advirtió enseguida por el rabillo del ojo.
—Ordena a esos dos que salgan de aquí o son hombres muertos, Risco —amenazó—. Si no te fías de mí, dímelo a la puta cara. Pero no juegues conmigo, viejo. Ya te he dicho que yo estoy en otra liga.
Fue Michel el que acabó poniendo una mano en el hombro de James, como intentando separarlo de su jefe. Un instante después, Walsh atrapó aquella mano y la estrujó con todas sus fuerzas, provocando que el muchacho soltara un ensordecedor aullido de dolor. Luego lo remató del todo soltando un rápido y violento golpe con el antebrazo que acertó de lleno en el rostro del chaval. El impacto fue tan brutal que se llegó a oír, con claridad, cómo la nariz de aquel infeliz se rompía en mil pedazos. Aterido por el dolor y por la conmoción, Michel acabó derrumbándose sobre el suelo. Ya completamente inconsciente.
El otro matón fue detenido por Risco antes de que interviniera, tras ordenarle con la mano que se mantuviera quieto. El viejo solo se limitó a pedirle su arma y aquel hombre, que tenía un aspecto aún más sombrío que el de Michel, se la entregó.
—Tienes huevos, Walsh. Los tienes, joder. Pero a mí nadie me dice qué es lo que debo hacer. Mucho menos en mi puta casa. Me dan igual las jodidas consecuencias.
James estaba a punto de desenfundar su automática cuando comprendió que Risco no iba a dispararle a él. El viejo levantó la pistola que su secuaz acababa de entregarle y apuntó hacia la cabeza de Elsa.
Solo tuvo tiempo para mirarla a los ojos. Ella sabía que iba a morir y su gesto era de resignación y de tristeza, no de miedo o de terror. En ese preciso momento, aquellos bonitos ojos solo transmitían desesperanza.
Un segundo después, Risco apretó el gatillo y los sesos de Elsa se esparcieron por aquella pared repleta de cajas y botellas de vino. Lo que quedaba de su cabeza acabó inclinándose hacia atrás, sobre el respaldo de la silla, manteniendo una posición tan grotesca como sórdida.
—Que los chicos recojan esta basura y limpien bien esto —ordenó Risco a su matón, después de devolverle el arma—. Y tú, James, espero que hayas aprendido la única puta lección que debes aprender. Yo siempre hago lo que me viene en gana.
El viejo y su matón abandonaron el cuarto sin ni siquiera ocuparse de Michel, que seguía allí tirado e inconsciente entre cajas de licor. Cuando se quedó a solas, frente al cuerpo sin vida de Elsa, James no pudo evitar derrumbarse. Se pegó a la pared más cercana, de espaldas; dejando que su peso lo deslizara hasta acabar sentado sobre el suelo.
—Joder —soltó, para sí mismo, tras llevarse las manos a la cabeza—. Maldito bastardo de mierda.
Empezó a hiperventilar a la vez que las gotas de sudor ya le chorreaban por la frente. Quizá había sido culpa suya. Pensó en que debía haber avisado a Peretti del asunto de la policía y el club; contarle que Elsa se lo había transmitido a él, aquella noche, para que informara de ello. Contarle a aquel maldito italiano que su propia gente le tenía miedo. Más que miedo, pánico.
Lo cierto es que no había tenido tiempo de hacerlo —al menos en persona— debido al vertiginoso desarrollo de los acontecimientos. Aquello no era una excusa para su conciencia, pero él debía continuar con su trabajo. Cogió aire, varias veces, y no tardó en controlar su ansiedad. Después de normalizar su respiración la frecuencia cardiaca disminuyó, poco a poco, hasta alcanzar un nivel óptimo. Ya recuperado, se secó la cara con la manga de la camisa y se dispuso a regresar a la primera planta.
Antes de subir, se detuvo al pie de la escalera con la intención de recomponerse del todo. Allí fue donde consiguió fijar, dentro de su cabeza, una sola y recurrente idea.
Un único y decidido pensamiento.
Pasase lo que pasase, iba a acabar matando a ese malnacido.
Pasase lo que pasase, Antonio Peretti no iba salir con vida de aquella situación.





27. Residencia de Antonio Peretti. A la mañana siguiente


Se despertó en una de las habitaciones de la primera planta, una de las que se usaba para las guardias nocturnas de su, todavía, equipo de seguridad. Fue al desperezarse cuando notó la extrema sequedad de su boca, síntoma de que había tenido algún tipo de pesadilla. Desde luego, ni había dormido bien ni aquella había sido su mejor noche.
Intentó concentrarse, entre la semioscuridad de la habitación, para recordar todos los detalles de lo que había ocurrido la tarde anterior. Lo único que tenía claro era que todo aquel marrón le estaba pasando factura. Ya estaba harto de todo aquello: tanto de tener que lidiar con basura humana como de la responsabilidad que debía asumir en aquella operación. Demasiadas muertes, demasiado peligro y demasiada carga en su conciencia. Todo en uno, se dijo. Un combo perfecto de montones de mierda por cortesía de la Agencia Central de Inteligencia.
Por fortuna, estaba muy cerca de su objetivo. Demasiado cerca quizá. Desde que empezó con aquella misión sabía que era una posibilidad, pero no había llegado a ponerse en la situación de que, para terminar su trabajo, se tuviese que meter de lleno en la boca del lobo. Y eso era justo lo que iba a ocurrir.
Puso en orden sus recuerdos cuando la lucidez de la vigilia fue despertando su actividad cerebral. Lo primero que le vino a la cabeza fue la imagen del cráneo destrozado de Elsa. Pensó en que, seguramente, ya habrían enterrado su cuerpo en algún descampado infestado de ratas. Nadie se merecía algo así. Mucho menos una muchacha inocente cuyo único delito era haberse equivocado de vida.
Luego, tras intentar dejar de pensar en lo ocurrido en el sótano —y procurar aparcar a Angie de su cabeza, aunque fuera por un momento—, reflexionó sobre el conato de enfrentamiento que mantuvo con Peretti. Después de lo de Elsa apenas había tenido contacto con él. El viejo se estuvo encargando toda la tarde, incluso hasta entrado el anochecer, de desalojar la casa de matones. Ya no resultaban necesarios. Los rusos le habían concedido esos tres días para dar una respuesta; de modo que él, y sobre todo la propia Angie, estaban a salvo de cualquier intento de ataque. Además de Giorgio, solo se quedaron en la finca dos hombres del equipo de seguridad. Los que tenían que cumplir su turno. Pero aquello no significaba que Risco confiara plenamente en él. Se dijo que debía ir con cuidado aquellos tres días que esperaban por delante. El viejo no debía sospechar nada. No debía darle ni una sola razón para que desconfiara. No podía permitirse poner en riesgo aquella reunión con los inversores.
Se hizo con el pantalón y subió la persiana de la única ventana que había en el cuarto. Después, mientras se calzaba los zapatos y se enfundaba la camisa, dejó que la luz del amanecer le bañara la cara. Esa sensación de ligera calidez le reconfortó, tras haber pasado aquella horrible noche. Era difícil quitarse del subconsciente a Elsa y aparcar esa percepción de que, quizá, minusvaloró el riesgo que ella corría al ocultar aquella información sobre el club. Tampoco podía olvidarse de que Angie estaba allí arriba, encerrada en su habitación, y de que ese condenado bastardo la había pegado delante de él.
Aún pensaba en eso cuando alguien llamó a la puerta. Se trataba de Giorgio, que abrió sin ni siquiera esperar a que James le diera el permiso. El guardaespaldas de Peretti se había pasado toda la tarde, y toda la noche, custodiando la habitación donde su jefe había confinado a Angie. James supuso que ni siquiera el propio Risco habría dormido en aquel dormitorio principal. Se habría pasado la madrugada en el salón, bebiendo y fumando, y allí debió de quedarse definitivamente dormido.
—El jefe quiere que desayunes con él —dijo Giorgio con ese rictus de rancio mafioso que le caracterizaba—. No tardes —añadió antes de marcharse.
Cuando se aseguró de que Giorgio se había largado, se terminó de ajustar los puños de la camisa y salió del cuarto en dirección a la cocina. Allí fue donde la vio. Angie estaba sentada, junto a Risco, en la mesa redondeada que este usaba para tomar café. El viejo leía un periódico mientras esperaba su desayuno. Era el propio Giorgio el que se encontraba preparándolo sobre la encimera de aquella extensa cocina. La chica le miró, pero no tardó en apartar la mirada. Se mostraba indiferente, incluso calmada, como intentando aparentar serenidad. Al acercarse, observó que el moratón que Angie tenía debajo del labio se había hecho más visible.
—Ah, Walsh. Ven, siéntate con nosotros —dijo Risco, tras plegar el periódico—. Vas a desayunar a la italiana. Cappuccino con panini. Giorgio tiene buena mano.
James no llegó a contestar, pero se sentó en la mesa. El viejo llamó a Giorgio para que comenzara a servir el café.
—¿Qué tal has dormido? —pregunto Peretti, después de dar un sorbo a la taza que le acababa de llenar su guardaespaldas.
—Muy bien —respondió James con naturalidad.
—Espero que no te molestara mucho mi actitud de ayer. A veces me puede el temperamento.
—No, no me molestó. Tu casa, tus reglas.
Risco sonrió.
—¿Siempre eres así de escueto?
—Cuando trabajo, sí.
—¿Y qué haces cuando no trabajas? ¿Tienes amigos?
—Bebo, fumo y me junto con mujeres guapas. —James lanzó una fugaz mirada hacia Angie, que se la devolvió con disimulo—. Amigos fuera del negocio, pocos. Quizá ninguno.
—Bueno. He de decirte que eres un excelente profesional, James. Desde lo que hiciste con los chechenos no he vuelto a sufrir robos. Además, has protegido a Angie de esos cabrones de los Ferralla.
—Ya te dije que era caro, pero eficiente.
Risco soltó una carcajada.
—Sí, desde luego. Ah, por cierto, antes de que se me olvide.
El viejo sacó un sobre del bolsillo de su bata de franela. Después, lo dejó caer sobre la mesa.
—Ahí tienes. Tu sueldo del mes más un extra.
James recogió el sobre y miró en su interior. Cuando terminó de contar el dinero la cifra llegaba a los ciento cincuenta mil euros. Todo en billetes de quinientos y de doscientos.
—Un placer —dijo James tras guardarse el sobre en el bolsillo trasero del pantalón.
—Puedes dejarlo donde quieras. Aquí nadie te lo va a robar.
—Tenemos dos días. Aún puedo ir a mi apartamento. No tardaré mucho en volver.
Risco negó con la cabeza.
—Eso no será posible, James —soltó el viejo—. Anoche me llamaron.
—¿Quiénes?
—Ellos. Vienen en un par de horas.
James arqueó la ceja.
—¿Tan pronto?
—Ya te dije que eran imprevisibles.
Walsh dio un largo trago al cappuccino que le había servido Giorgio. Cuando dejó la taza en su plato, el guardaespaldas regresaba a la mesa para servir los panini.
—Come —le sugirió Risco—. Quiero que estés al cien por cien. No tengo ni puta idea de dónde vamos ni qué nos vamos a encontrar.
—¿De verdad no sabes nada de ellos?
—Nada. Siempre he tratado con mensajeros. No tenían pinta de saber para quién trabajaban. Vienen, revisan las cuentas y se van. Las primeras reuniones dieron instrucciones a López para blanquear el dinero a través de empresas falsas. Todavía está en ello ese chupatintas. Le cuesta encontrar testaferros fiables. Se ha tenido que poner como apoderado en la única sociedad que está activa, para acelerar el proceso.
—Y a cambio de entregarles un porcentaje, te ofrecen protección, ¿no?
—Sí, así es. Eso es lo que me ofertaron desde el principio. Mitad para mí, mitad para esas empresas. También me pusieron en contacto con el cártel colombiano que me provee. No soy el único al que apadrinan. Eso sí, siempre que he tenido un problema, han cumplido.
—¿Podéis dejar de hablar de trabajo? —intervino Angie, que hasta ese momento se limitó a mover la cuchara dentro de su taza fingiendo estar aburrida.
—Calla —contestó Risco con sequedad—. No te metas en esto. Además, todavía estoy disgustado contigo. Así que te aconsejo que no me pongas a prueba.
—¿Puedo marcharme ya a mi maldita habitación, entonces?
Risco asintió, dando permiso a Angie para levantarse de la mesa.
—Giorgio —comenzó diciendo Peretti—, acompaña a la señora al dormitorio y cierra con llave.
El guardaespaldas, que desayunaba apoyado sobre la encimera, miró hacia la mesa con un trozo de panini en la boca.
—Yo lo haré —intervino James antes de que Giorgio dejara su desayuno a medias para obedecer a su jefe—. Dadme las llaves.
Cuando Risco mostró su conformidad, Giorgio se sacó las llaves del bolsillo y las lanzó hacia Walsh, que las recogió al vuelo.
—Date prisa y vuelve a terminarte los panini, socio.
Tras aquella orden del viejo, acompañó a Angie hasta las escaleras que conducían a la segunda planta. Subieron los peldaños en silencio, sin tan siquiera mirarse. Él aprovechó ese momento para sacarse el móvil del bolsillo y, tras apretar el botón de llamada, llevárselo a la oreja.
—My ukhodim cherez dva chasa —dijo, en ruso, antes de colgar.
Angie se dio la vuelta en el momento en que se estaba guardando el teléfono.
—Nikolai; es el canal de comunicación. Me dijo su número antes de marcharse. Dos horas para que nos recojan. Eso le acabo de decir.
Angie asintió, sin decir nada, y continuó subiendo por las escaleras. Nada más entrar, juntos, en aquel amplio dormitorio, James agarró el brazo de la chica para atraerla hacia él.
—¿Estás bien? —le preguntó a la vez que le palpaba, con sus dos manos, la zona situada entre la barbilla y la boca, allí donde estaba el moratón—. ¿Te duele?
—Estoy bien —respondió ella tras poner sus manos sobre las de James—. No te preocupes por mí.
—¿Estás segura?
—Sí, estoy segura. Todo lo bien que puedo estar con ese cabrón a mi lado, claro —ironizó Angie—. Al menos anoche no tuve que dormir sintiendo su sucio aliento. Por cierto, ¿qué es lo que pasó ayer? ¿A qué se refería Risco?
James separó sus manos de las mejillas de Angie.
—Es mejor que no lo sepas.
—No me trates como a una niña, James. Creo que ayer oí un disparo. Y venía de ahí abajo. Del puto sótano.
Él se mantuvo en silencio, intentando convencer a Angie de que era mejor no seguir con aquella conversación.
—Cuéntamelo, por favor —insistió ella—. ¿Qué coño pasó?
—¿De verdad necesitas saberlo?
—Sí, lo necesito.
—Elsa.
Angie se llevó la mano a la boca. Dio la impresión de que iba a echarse a llorar, pero se contuvo.
—¿Por qué, joder? —preguntó, elevando el tono, y con los ojos ya humedecidos.
—Cometió un error. Ya le advertí que trabajar con narcos era peligroso. Fue culpa mía, tenía que haberla protegido.
—Acabará matándome a mí también. Es un maldito psicópata.
—Te prometo que haré todo lo que pueda para sacarte de aquí, pero tengo que ser sincero contigo: no sé si volveremos a vernos —contestó James—. Más que nada, porque no sé si regresaré con vida.
Ella acercó su boca, con lentitud, hasta casi chocar con la de James.
—Pues entonces bésame —le susurró, con infinita sensualidad.
De inmediato, la agarró por la nuca y la besó con un creciente e inusitado deseo. Se mezclaron en aquel beso por un tiempo incalculable, hasta que ella acabó dándole un leve empujón para quitárselo de encima.
—Vete ya —suplicó—. Es mejor así.
—Intentaré regresar y alejarte de toda esta mierda.
Angie sonrió, de una forma dulce y triste a la vez.
—Ya te dije que esto es una historia italiana, cariño. No americana.
James miró hacia el techo por un efímero instante, antes de responder.
—Eso ya lo veremos.
Se alejó para salir, definitivamente, de la habitación. Tras hacerlo, cerró con llave y enfiló las escaleras de regreso a la cocina.
Sin embargo, acabó deteniéndose a mitad de camino. El pinchazo que acababa de sentir, justo en la boca del estómago, le obligó a hacerlo.
La idea de no volver a verla, de no poder ayudarla, se tornó de pronto en algo mucho más espantoso de lo que podría haber imaginado. Y tuvo que terminar su desayuno con esa desasosegante sensación atravesándole las entrañas.





28. Embajada de los Estados Unidos en Madrid


Sullivan esperaba, impaciente, en aquella sala de reuniones del sótano. No podía parar de moverse, y de fumar de forma compulsiva, mientras los agentes Wise y Clover se afanaban en contactar con las unidades militares disponibles. Walcott había conseguido la orden ejecutiva para ponerlas al servicio de aquella operación. Desde los efectivos del portaviones USS Harry S. Truman hasta las unidades destacadas de las bases norteamericanas existentes en territorio hispano.
Por fin, cuando estaba a punto de encenderse su enésimo pitillo, la puerta de la sala se abrió de par en par. Walcott venía acompañado de la agente Zavarova y de otros dos hombres, estos vestidos con uniformes del Ejército ruso. Desde la Embajada rusa en Madrid ya les habían comunicado que aquellos dos altos oficiales, agregados a la embajada, iban a presentarse allí. Y que también necesitarían puestos de comunicación.
Tras saludarle de una forma cordial, la agente Zavarova le presentó a los dos militares. Por fortuna, hablaban inglés. Uno era de la Marina, el capitán de navío Gregori Shemelov; y el otro un coronel del Ejército de tierra, un tal Anatoli Volkov. Sullivan no tardó en ofrecerles dos de los puestos que habían habilitado junto a los de Wise y Clover.
A continuación, cuando los militares rusos se acomodaron en aquellos puestos provistos de ordenador, radio y auriculares, Sullivan se sentó en la mesa semicircular desde donde se iba a dirigir la operación. Svetlana y Walcott ya esperaban allí.
—¿Está usted nervioso, señor Sullivan? —preguntó la rusa, al verle sudando y con el cuello de la camisa desabrochado.
—Lo que no entiendo es cómo ustedes no lo están —respondió él, a la vez que lanzaba una mirada furtiva tanto a la rusa como a Walcott.
A pesar de que la tensión ya le había vencido y su aspecto lo delataba intentó evadir aquella pregunta. El veterano agente de origen irlandés sabía que él era el que más se la estaba jugando. La CIA había participado, de forma activa, en la venta ilegal de aquella arma biológica a los paquistaníes. De modo que, si acababa infectando a medio mundo, ya no podrían ocultarlo. Rodarían cabezas; incluso las de agentes que no estuvieran al tanto de aquella operación a espaldas del Congreso. Eso si tenían suerte. Quizá se llegarían a enfrentar a la propia desaparición de la Agencia.
—Hay que guardar la calma —intervino Walcott, respondiendo a Sullivan—. No sabemos con qué nos vamos a enfrentar, pero tendremos que tomar decisiones. Eso es lo que esperan que hagamos desde Washington.
De inmediato, encendió la enorme pantalla que se encontraba frente a la mesa. Se dividía en dos partes. En el cuadrante izquierdo se emitían imágenes aéreas y en vivo, procedentes de uno de los satélites militares que participaban en la operación; en el derecho, un mapa digital mostraba la posición del teléfono móvil de James.
—Aún sigue en la casa del italiano —dijo Walcott de nuevo.
—Ya se ha cumplido el tiempo —advirtió Svetlana—. Nikolai fue muy claro: dos horas desde la llamada. Eso fue lo que le transmitió Walsh.
—Quizá han salido antes y no lleva el teléfono encima —apuntó Sullivan—. Tarde o temprano se lo requisarán. Si son todo lo escrupulosos que suponemos, claro.
Svetlana hizo un gesto de negación, antes de contestarle.
—Tengo a mis lobos vigilando la casa desde hace hora y media. No han salido aún.
De repente, aquel punto rojo que posicionaba el móvil de James comenzó a moverse más allá del perímetro de la finca.
—Ahora sí. Se van —dijo Walcott.
El teléfono de Svetlana no tardó en sonar. Tras cogerlo, dijo unas parcas palabras en ruso y colgó.
—Confirmado. Ha ido un coche a buscarlos. Se están metiendo en él. Pero solo van Peretti y Walsh. El guardaespaldas, no.
Walcott asintió, mirando a la agente del FSB. No tardó en volver la vista hacia la pantalla.
—Ordene a sus hombres que no sigan al coche, agente Zavarova —dijo—. Si podemos rastrear el teléfono es mejor que se alejen. Por seguridad. —Walcott esperó durante un minuto, atento a la pantalla, antes de volver a dirigirse a Svetlana—. Confirmado. Lleva el móvil encima.
La agente Zavarova volvió a sacar su teléfono y ordenó a los lobos que abortaran el seguimiento. Cuando terminó de hacerlo, también clavó sus ojos en aquel punto rojo que comenzaba a abandonar los límites de la urbanización donde residía Antonio Peretti.
—Suerte, tovarishch —dijo, casi para sí, pensando en James.
Se encontraba sentado, junto a Risco, en la parte de atrás de aquel Mercedes. El conductor y el copiloto, impolutamente trajeados y gafas de sol incluidas, pretendían hacerse pasar por chóferes profesionales. Pero James intuía que no lo eran. Quizá mercenarios o contratistas privados de primer nivel, pero no se trataba de meros chóferes. No dejas nada al azar cuando tienes tanto dinero, ni siquiera para las tareas menores como el transporte. El bulto que se intuía en la chaqueta del copiloto había confirmado sus sospechas. Sin duda, el tipo iba armado.
No dijeron ni una sola palabra más allá de las formalidades que se sueltan en las presentaciones. Desde entonces, aquellos dos tipos se habían mantenido en absoluto silencio. Lo único que le extrañó fue que les hubieran permitido llevar encima los teléfonos móviles. Eso significaba que el lugar al que se dirigían no estaba cerca y que, con toda seguridad, iban a cambiar de transporte en algún momento del trayecto.
Cuando echó un vistazo por la ventanilla comprobó que no habían salido de la zona norte de Madrid. De hecho, ya abandonaban la ciudad en esa dirección, por la carretera de Burgos. James sonrió cuando, al volver a acomodarse en el asiento, notó el bulto que le llevaba incordiando desde que se había montado en el coche. Los ciento cincuenta mil euros que le había entregado Risco seguían allí, en el bolsillo trasero de su pantalón.
Durante aquella mañana, la actitud del viejo había sido radicalmente distinta a la que mantuvo durante la tarde anterior. Risco parecía seguir confiando en él. Al menos, desde el punto de vista profesional. Podría decirse, incluso, que mucho más que en el propio Giorgio. El viejo había dejado a su guardaespaldas en la finca para proteger a Angie, o para hacer de carcelero más bien, pero aquella debía de ser una de las primeras veces que Risco iba a alguna cita importante sin su inseparable y fiel protector.
El inesperado volantazo del conductor, con el objeto de tomar la siguiente salida, le sacó de su repentino ensimismamiento. Volvió a mirar por la ventanilla para intentar intuir a dónde se dirigían. Fue entonces cuando lo supo. Aquella carretera secundaria no serpenteaba mucho, de modo que pudo ver, en el horizonte, cómo una avioneta intentaba coger vuelo tras despegar.
Un aeródromo privado, se dijo.
El coche continuó por aquella carretera secundaria hasta que, apenas unos minutos después, volvió a desviarse. Esta vez lo hizo por un camino de tierra que terminaba unos metros más adelante. El conductor acabó deteniendo el coche frente a una cadena extendida que impedía el paso a los vehículos. Por su parte, la leyenda del letrero anexo a la cadena advertía de que aquella era una zona restringida.
El copiloto se bajó del coche y descolgó la cadena para permitir pasar al Mercedes. Por último, cuando el vehículo atravesó aquella simbólica frontera y se volvió a detener, dejó la barrera como estaba y regresó a su asiento.
No tardaron en continuar por aquel camino de tierra, que colindaba con una zona rural cubierta de vegetación. Lo hicieron hasta que se toparon de lleno con una pista de aterrizaje. Estaba recién asfaltada y su longitud solo permitía el despegue de aviones pequeños, sin un exceso de tonelaje que impidiera un ascenso rápido.
Solo había un avión allí, preparado para despegar. Un moderno y coqueto jet privado de color blanco.
El Mercedes se detuvo al lado del avión. Otros dos hombres, estos con indudable aspecto de mercenarios, acababan de salir del jet y bajaban por la escalera de embarque. Llevaban uniformes paramilitares de camuflaje y armamento de asalto de alta tecnología.
—Salgan del coche —ordenó el conductor con un tono serio e impositivo.
El otro tipo, el que iba de copiloto, también se apeó del vehículo. James vio que llevaba en la mano un aparato de detección de metales. Supuso que también de ondas electromagnéticas.
—Si son tan amables de acompañarme —dijo este, con una sonrisa forzada. Luego, se dirigió hacia el maletero del coche y lo abrió—. Metan ahí dentro sus teléfonos móviles y todo objeto de metal. Sus armas, si es que las llevan, también.
Risco lanzó al interior del maletero su teléfono y un par de anillos; mientras que Walsh hizo lo propio con su móvil, su reloj y su automática. Aunque se tomó un tiempo para hacerlo.
—Alcen los brazos —repitió el copiloto.
Cuando tanto el viejo como James lo hicieron, el tipo los barrió con aquel aparato de una forma tan minuciosa como eficiente. Seguidamente, y tras darse por satisfecho, los cacheó al modo tradicional.
—Bien, suban al jet —ordenó, al fin.
Los dos hombres armados que esperaban al pie de la escalera les saludaron con un leve movimiento de cabeza. Tras permitirles el embarque, se montaron en el avión y plegaron la escalerilla. Los motores ya comenzaban a carburar para alcanzar su máxima potencia.
—¿Tú conocías este aeródromo? —le preguntó James a Risco, a la vez que se acomodaba en una de aquellas confortables y ostentosas butacas.
—Sabía que estaban construyéndolo, desde hace poco, pero no que se usara. Ni siquiera creo que tenga licencia.
Risco se acabó sentando frente a él. Los asientos se distribuían en grupos de cuatro, dos frente a otros dos, con vistas a la ventanilla. En el centro, entre los asientos, había una mesilla y un minibar. Risco se dispuso a prepararse una copa cuando uno de los mercenarios se acercó hasta allí desde la cabina de vuelo. Llevaba su fusil de asalto colgado del hombro, perfectamente visible.
—Vamos a despegar, señores. Manténganse en sus asientos —dijo, antes de volver a encaminarse hacia la cabina.
El avión comenzó a rodar por la pista y los motores aumentaron su intensidad. El jet no tardó en elevarse y en comenzar a tomar altura.
—¿Dónde crees que nos llevan? —preguntó James mientras el avión aún seguía cogiendo altitud.
Risco terminó de prepararse su whisky con hielo tras asegurarse de que el jet se estabilizaba. Desde la ventanilla se podía contemplar el despejado y azulado cielo que lucía en aquella mañana.
—No tengo ni puta idea —respondió el viejo, tras dar un trago a la copa—. Disfruta del viaje, socio. Ya lo sabremos cuando este maldito trasto aterrice.
Walsh giró la cabeza, por un instante, antes de volver a dirigirse a Risco.
—Como digas, jefe.
Él también decidió ponerse una copa. El vodka del minibar era de primera calidad y apenas le añadió un par de hielos. Después de darle un primer sorbo se inclinó sobre la ventanilla. Además de ver cómo la urbe desaparecía, el reflejo del cristal le recordó que llevaba varios días sin afeitarse. No obstante, y a pesar de eso, aún lucía un aspecto decente; al menos para lo que se esperaba de un supuesto mercenario profesional de alto nivel.
Continuó saboreando aquel vodka mientras el jet se adentraba en una zona un poco más nubosa. Mientras contemplaba el paisaje, pensó en que había acertado al apagar su teléfono antes de entregárselo a aquellos tipos del Mercedes. Bastaría con calcular su última posición, tras perderse la señal, para entender que ya no se encontraba en tierra. Los satélites se encargarían de mostrar a Sullivan aquella pista de despegue situada en medio de la nada.
Quizá no hubiera dado tiempo para identificar el avión. Quizá no fuera posible hacerlo, aun habiendo localizado la pista antes de que despegase. No obstante, el hecho de haber continuado el viaje por aire prepararía a Sullivan y los suyos para un escenario bastante diferente. Con mucha probabilidad, fuera de España.
Cuando acabó de beberse el vodka dejó la copa sobre el posavasos de su butaca. Luego, y a la vez que se acomodaba en el asiento, se palpó el antebrazo.
Allí era donde se encontraba, bajo su tejido subcutáneo, el salvavidas particular al que se agarraban todos los que formaban parte de aquella operación. Desde la CIA, el Departamento de Estado y el FSB hasta los actuales inquilinos del mismísimo Kremlin.
Pensó en aquello sin olvidarse de un pequeño detalle que solo le concernía a él. Aquel diminuto localizador, oculto en su cuerpo, era la única forma de llamar a la caballería si las cosas se complicaban.





29. Algún lugar del océano Atlántico. Ocho horas después


Aquello se trataba, sin duda, de una isla privada. Pudo vislumbrarla cuando el avión comenzó a descender para iniciar la maniobra de aterrizaje. También pensó que se encontraba lejos de la costa, aunque no supo precisar cuánto. Quizá entre cien y doscientas millas náuticas.
Era lo suficientemente grande como para albergar una pista de aterrizaje y dos construcciones de importancia, incluyendo un pequeño puerto de recreo con un par de yates atracados. La principal parecía la típica mansión para ricachones, con su piscina y su pista de tenis incluidas, mientras que la otra, más funcional, parecía cumplir como residencia para un supuesto personal subalterno. El azulado océano se extendía, en el horizonte de aquel atardecer, sin que se detectaran señales de tierra firme. En ninguna dirección.
El jet no tardó en tomar tierra. Sobre la pista, un grupo de cinco hombres, ataviados con uniformes de camuflaje y fuertemente armados, esperaban a que el piloto detuviera la velocidad del avión y lo aproximara a su posición. Junto a ellos se encontraban tres jeeps descapotables, a pie de pista.
En el exterior hacía una temperatura agradable, demasiado cálida para el invierno que aún coleteaba en el Hemisferio Norte. Por esa razón, y mientras bajaba la escalerilla, James dedujo que aquella isla debía de encontrarse cerca de la costa africana. Quizá de la marroquí, incluyendo el Sahara Occidental, o tal vez de la mauritana. No mucho más lejos.
—Bienvenidos, señores —dijo uno de los hombres que estaban en tierra, y que lucía una frondosa y arreglada barba—. Si son tan amables de subir al jeep…
Por el aspecto, el porte, y la forma de hablar, supo que aquellos tipos eran contratistas privados de primer nivel. De los que no hacen preguntas a sus clientes y se limitan a hacer su trabajo. Había conocido a un par de ellos en Washington, durante una investigación relacionada con un tirador solitario. Y en las escasas dos semanas que estuvo en Langley, entrenándose para aquella misión, fue un mercenario que trabajaba para la CIA —en Oriente Medio— el que le enseñó las particularidades básicas del negocio.
Desde aquel jeep, sentado al lado de Risco, vio bajar del avión a los dos hombres que los escoltaron en el viaje. Estaban acompañados de los pilotos, estos vestidos de civiles. Una vez todos los presentes ocuparon sus respectivas plazas los motores de aquellos vehículos comenzaron a rugir.
El trayecto no duró más de cinco minutos. Justo antes de llegar a aquella mansión rodeada de palmeras y fuentes de marfil, el resto de 
jeeps se desviaron hacia el otro edificio de la isla. Estaba situado un poco más al norte y, visto desde tierra, parecía una mezcla de edificio de oficinas y cuartel militar. El vehículo que los transportaba, en cambio, enfiló la senda de palmeras hasta llegar a la puerta de la mansión. Esta presentaba una exquisita arquitectura de época victoriana, que desentonaba con el clima tropical de la isla. Aquella estampa hizo que James recordara su única y breve estancia en Lisboa, durante unas vacaciones.
El hombre barbudo y su conductor se bajaron del jeep para esperarles en el pórtico de entrada, con las armas de asalto sobre sus regazos. El mismo tipo de la barba los invitó a pasar. Tras atravesar el umbral del portón, que se encontraba abierto, James y Risco se toparon con un puesto de seguridad. Un hombre trajeado esperaba frente a un arco de detección de metales. Después de acercarse a James y a Risco los registró de forma especialmente minuciosa. A continuación, habiendo pasado por el arco sin mayor contratiempo, los mercenarios los condujeron a través de un pasillo revestido de mármol, con el techo abovedado y cubierto de grabados renacentistas. El eco de los pasos retumbaba a cada instante, dándole a aquel lugar una especial solemnidad. Por fin, aquellos dos mercenarios se detuvieron frente a una puerta de roble, de doble hoja, y que lucía también unos acabados de indudable belleza.
El tipo de la barba llamó a la puerta antes de abrir. James advirtió que llevaba un cuchillo de caza en el cinto de su pantalón, uno de grandes dimensiones. Resultaba obvio que aquel mercenario no tenía pinta de querer postular para Nobel de la Paz.
El interior de aquel majestuoso despacho no desmerecía al resto de la mansión. Chimenea, una extensa biblioteca que ocupaba casi todas las paredes, esculturas clásicas por doquier y, por último, un gran escritorio de caoba junto al ventanal que daba al patio interior. Tallado en el frontal del escritorio, pudo observar un símbolo con forma de antorcha. Ese detalle le llamó la atención. Parecía el emblema de algún tipo de sociedad más que un escudo familiar.
Después de dejarles pasar, los dos mercenarios se colocaron a ambos lados de la puerta, de cara al escritorio.
En él había un hombre sentado. Debía de pasar de los sesenta. Vestía de un modo informal, con camisa de manga corta y unas chanclas que se dejaban ver por debajo de la mesa. Las gafas redondeadas que llevaba puestas y su pelo canoso le conferían un cierto toque de inocencia. Sobre el bolsillo de su camisa podían intuirse unas diminutas iniciales. Justo debajo de ellas, se encontraba bordado el mismo símbolo del frontal del escritorio.
No se perturbó demasiado al verlos entrar.
—Antonio Peretti —alcanzó a decir, tras levantar la vista de los documentos que estaba leyendo y quitarse las gafas—. Bienvenido.
—El placer es mío, señor.
—Puedes llamarme Batiste. Espero que el viaje haya sido agradable.
Risco asintió, aunque no muy convencido.
—¿Tan importante es el asunto de los rusos, señor? Solo necesito autorización para saltarme a los colombianos —inquirió sin dilación.
Batiste soltó una carcajada, pero un repentino ataque de tos impidió que continuara riendo.
—Lo de la coca de los rusos ya es lo de menos.
Risco tragó saliva antes de volver a preguntar.
—¿A qué se refiere, señor?
—Ya deberías saber que, a mis socios y a mí, no nos gustan las sorpresas ni los planes improvisados. Por muy beneficiosos que puedan parecer —respondió Batiste, que dejaba fluir un fuerte acento francés en su español.
—Lo sé, señor.
—Aunque eso tampoco es una norma rígida. Mucho más peligroso es que ese tipo de sorpresas estén acompañadas de otras extrañas casualidades. —El anciano hizo una pausa para dejar las gafas encima de la mesa—. Mire, Antonio. Yo me dedico a la banca, como antes mi padre, mi abuelo y mi bisabuelo. En mi negocio, el control de los riesgos es fundamental.
El silencio se adueñó de aquel despacho. Fue Risco el que lo rompió.
—¿Por qué se han molestado en invitarnos a su maravillosa isla, entonces?
Aquel escuálido y en apariencia entrañable anciano señaló a James con el dedo.
—Por él.
James miró a Risco, sorprendido, antes de volver a entornar sus ojos sobre Batiste.
—¿Perdone, señor?
—Además de la increíble y sospechosa oferta de unos rusos salidos de la nada, Antonio nos informó de que te libraste muy fácilmente de la Policía española cuando te detuvieron. También nos ha contado que los que estaban robando la mercancía eran unos mercenarios chechenos.
James lanzó otra mirada hacia Risco, esta vez con un gesto amenazante. No le había dicho nada de aquello, el muy cabrón.
—Oh, no le culpes a él. Cuando nos llamó para contarnos lo de los rusos le convencimos para confesar si había pasado algo más. Algo raro, quiero decir. No salió de tu jefe poner en duda tu lealtad —explicó Batiste—, pero todo aquello nos hizo sospechar. Ayer preguntamos a nuestros amigos en la Policía Nacional y en el Ministerio del Interior. Esos chechenos de los robos no son narcos ni son vulgares mercenarios. Y fue el CNI, la inteligencia española, quien te sacó de comisaria y quien te ha mantenido libre. ¿Cómo explicas eso, James Walsh?
—Tengo mis contactos, señor. Solo soy un contratista profesional y me muevo en un mundo difícil. Además, fui yo el que me cargué a dos de esos chechenos.
—Sí, sí. Ya lo sé —respondió Batiste con un gesto de desagrado—. Unos mercenarios chechenos que andan a miles de kilómetros de su yihad contra Rusia, unos rusos de los que nadie sabe nada; un supuesto topo en la organización y en medio tú y tu aparente currículum sin fisuras. Es muy sospechoso que haciendo una maldita llamada estuvieras libre en un país que no es el tuyo. ¿De dónde sacas amigos tan poderosos? ¿Para quién trabajas en realidad?
—No sé de qué me habla, señor. No estoy trabajando para nadie más que para Risco.
Batiste soltó un gruñido.
—Eso ya lo veremos. Tienes hasta mañana por la mañana para decidir si me quieres contar la verdad, antes de que mis hombres se ocupen de sacártela —dijo por fin—. Encerradle —ordenó seguidamente, alzando el tono de voz y dirigiéndose a los dos mercenarios—. Ahora tengo que hablar a solas con el señor Peretti e irme a descansar.
Lo rodearon enseguida, apuntándole con sus armas. Risco se separó de él casi a la vez, mirándolo con un evidente gesto de rechazo.
—Risco, haz algo. Joder, te juro que yo no… —suplicó James justo antes de recibir un culatazo en la nuca.
Fue un segundo culatazo el que acabó derribándolo del todo, cayendo inconsciente sobre aquel suelo de mármol.
Notó una bofetada. Después otra, acompañada de un golpe de agua fría. Cuando terminó despertándose, se encontraba tumbado en una especie de cuarto para fusibles. Delante de él, mirándolo con frialdad, el tipo de la barba portaba un pequeño cubilete. Lo acabó dejando en el suelo cuando comprobó que James se terminaba de espabilar.
Se sorprendió al comprobar que no lo habían esposado ni atado, pero enseguida supo el porqué. Aquel cuarto solo tenía un ventanuco enrejado y la única puerta era de hierro. Resultaba imposible escapar de allí.
—Despierta, hijo de puta —bramó el mercenario—. Ahí tienes agua. Es todo lo que vas a cenar esta noche —dijo, finalmente, señalando al cubo. El inglés de aquel tipo tenía un extraño acento. Quizá sudafricano.
James se incorporó, con lentitud. Le habían quitado la chaqueta y el sobre con el dinero de Peretti. Se arremangó los puños de la camisa cuando aún estaba a medio camino de ponerse en pie.
—Eres un jodido ratero —susurró James, de una forma casi inaudible, mientras aún se encontraba semiagachado.
El barbudo mercenario arrugó el gesto.
—¿Qué dices, cretino? —soltó.
—Que no sois más que unos rateros —insistió Walsh, aumentando el tono de voz.
El barbudo se inclinó sobre él, como si intentara escucharle desde más cerca. Pero aquel robusto tipo acabó
soltándole un violento puñetazo que fue directo a su ceja izquierda. James sacudió la cabeza, tras rehacerse del golpe, para volver a mirarle con un gesto desafiante. Lo siguiente fue un rodillazo en las costillas. Aquel segundo impacto hizo que James se quedara sin respiración y que comenzara a toser. Cuando se dejó caer sobre el suelo, el barbudo volvió a la carga propinándole una patada en el estómago.
—Mañana tendrás más, gilipollas. Me importa una mierda si eres un puto espía o un vulgar camello.
James, que aún se retorcía en el suelo, movió la cabeza para volver a mirar al mercenario. Este reaccionó soltándole un escupitajo en la cara.
—Descansa, princesa —terminó diciendo, antes de salir y cerrar aquella puerta oxidada.
Intentó levantarse, pero las punzadas de dolor provenientes de su costado eran terribles. Decidió gatear hasta alcanzar aquel cubo de plástico que el barbudo había dejado allí. Se echó un poco de agua a la cara, para espabilarse, y maniobró con el objeto de apoyar su espalda contra la pared. Después, y bajo la escasa luz que emanaba de la bombilla del cuarto, arrancó el asa del cubo y lo partió, dejando una esquirla de plástico lo suficientemente afilada como para atravesar la carne de su brazo. Hizo un corte sobre su piel e introdujo el filo del plástico hasta hacer contacto con la cápsula. Tuvo que reprimir el dolor, apretando los dientes y llegando a soltar alguna pequeña lágrima. Pero, tras hurgarse haciendo palanca, por fin consiguió extraérsela.
Sacó aquel diminuto geolocalizador de su recipiente de plástico y se lo tragó. Después, se recostó sobre el suelo. Le dolía la cabeza y era posible que tuviera una ligera fisura en las costillas. Su brazo y su ceja sangraban con profusión, empapando su camisa.
Intentó tranquilizarse diciéndose a sí mismo que la parte más difícil estaba hecha; que, a pesar de estar encerrado, ese aparato que llevaba en el estómago era lo suficientemente potente para transmitir su posición. Calculó que serían entre las siete y las ocho de la tarde. Aún tenía toda una larga noche por delante para controlar sus miedos.
Solo había que esperar a que Sullivan cumpliera por segunda vez. Y que lo hiciera a tiempo. Resultaba inevitable sucumbir al duro y continuado interrogatorio que le esperaba.
Lo confesaría todo antes de acabar con un tiro en la cabeza.
Todo hombre tenía su límite y él no era una excepción.
En eso pensaba mientras intentó controlar su respiración.
Si la caballería no se daba prisa, después de su inevitable derrumbe, ese anciano avisaría a sus socios y saldría pitando de allí en su avión particular. Reforzarían su seguridad y no volverían a dejar flecos sueltos; no en cuanto fueran realmente conscientes de que ya tenían, tras sus pasos, a dos de los servicios de inteligencia más eficientes del mundo.
Todo el trabajo realizado hasta el momento no habría servido de nada.
Y él nunca volvería a ver un partido de los Redskins.





30. Algún lugar del océano Atlántico. Poco antes del amanecer


Cuando escuchó aquellos golpes en la puerta supo que había llegado el momento. Se incorporó con lentitud, tras sentir el dolor lacerante procedente de sus costillas. Apenas había dormido en toda la noche y también le dolía la cabeza.
El tipo que se asomó tenía todo el cuello tatuado hasta la nuca. Era de origen caucásico y lucía un corte de pelo militar, con las sienes completamente rapadas. James identificó uno de los tatuajes que lucía en su antebrazo. Era el símbolo del AWB, el Movimiento de Resistencia Afrikaner. Aquellos mercenarios eran sudafricanos. Supremacistas blancos nostálgicos del apartheid.
—Es la hora, bella durmiente —dijo en inglés, con cierto desprecio— El jefe quiere estar presente cuando te despellejemos. Y ya está esperando.
Cuando el mercenario se acercó, para obligarle a salir de aquella improvisada celda, James agitó la mano pidiéndole un poco de paciencia.
—Ya voy, joder…
Sin embargo, no tuvo tiempo de levantarse. Oyó un fugaz silbido, casi imperceptible, antes de notar cómo la sangre salpicaba su rostro. Al levantar la vista para comprender lo que estaba sucediendo, el gorila de metro noventa que tenía delante se desplomó, ante sus narices, como un vulgar muñeco de trapo. Y con media cabeza destrozada.
—¿James Walsh?
El sujeto que acababa de pronunciar su nombre ya había entrado en el cuarto. Ataviado con un uniforme de combate de color negro, que incluía un casco con visión infrarroja, llevaba entre las manos un fusil táctico con silenciador. En su hombro, James distinguió tanto el emblema del FSB como la bandera rusa.
—¿Eres James Walsh? —insistió en un inglés con un marcado acento del este.
—Sí, lo soy —respondió.
—Coronel Valery Koltsov, Grupo Alpha del FSB —se presentó el hombre, a la vez que le ofrecía su brazo para ayudarle a levantarse—. ¿Se encuentra bien, señor?
Al mirarse su brazo dolorido, de forma instintiva, James comprobó que tenía la camisa cubierta de sangre. Asintió con la cabeza y aceptó aquella ayuda, apoyándose en el coronel para ponerse en pie. Por último, posó su mirada en la cara del ruso, que acababa de quitarse su visor nocturno. Se trataba de un tipo de mediana edad, piel pálida y ojos claros.
—Kak oni pribyli tak skoro, polkovnik? —le preguntó James.
—No se preocupe, hablo su idioma.
—Bien. ¿Cómo han llegado tan pronto, coronel?
—Ahora no hay tiempo para eso, señor. No sabemos cuántos enemigos…
—Yo he contado hasta siete mercenarios armados. Pero seguro que habrá más —interrumpió James.
—Entiendo —respondió Koltsov, después de asentir—. Yo dispongo de un equipo de cinco hombres. Hemos abatido a tres; dos en el exterior más este de aquí.
James asintió y sacudió la cabeza, como intentando espabilarse.
—¿Dónde nos encontramos? Me trajeron aquí inconsciente.
—Estamos en la planta baja del edificio anexo a la mansión, señor. La planta está controlada, pero podría aparecer alguien de las superiores. Apenas quedan unos minutos para que salga el sol.
—Ahí está el objetivo principal. En la mansión.
—Lo suponíamos, señor. Pero teníamos órdenes de ir primero a por usted siguiendo la señal de su localizador.
—¿Quién ha dado esa orden?
—La agente Zavarova. Svetlana Zavarova. Las órdenes eran encontrarle para ponerle al mando y después localizar a los objetivos. Ella se encuentra en vuestra embajada de Madrid con su jefe, señor. Un tal Sullivan. La CIA y el FSB han montado allí el centro de operaciones.
James sonrió, para sí mismo, antes de seguir al coronel. El pasillo del exterior estaba sumido en la oscuridad, apenas iluminado por el pálido reflejo lunar que entraba por los ventanales. Entre aquellas tinieblas fue donde vio al resto del Equipo Alpha. Todos ellos rodilla en tierra, en posición de espera.
—Tengan cuidado de no abatir a posibles civiles dentro de la mansión —dijo James, casi susurrando, cuando él y Koltsov se reunieron con el equipo—. Supongo que habrá personal de servicio.
El coronel tradujo al ruso, en voz baja, aquellas palabras de Walsh. Un segundo después, y tras asentir todos a la vez, los cinco spetsnazs se pusieron en marcha por el pasillo que conducía a la salida del edificio. El coronel y James los siguieron colocándose en su retaguardia, ligeramente agachados.
—¿Me va a contar cómo han llegado en menos de diez horas, coronel? —preguntó James, sin detenerse y sin llegar a levantar la voz.
Koltsov ladeó la cabeza antes de responderle. Ya estaban a mitad de camino de las puertas de cristal del recibidor, donde se encontraba la salida.
—Improvisando. Salimos de Madrid vía aérea y saltamos en paracaídas sobre el mar, a unas treinta millas náuticas de la isla. Su localizador emitía una señal muy débil, aunque suficiente. Allí nos esperaba un submarino nuclear que estaba de patrulla por esta parte del Atlántico y tenía orden de recogernos.
—¿Un Akula?
—Así es, señor. La agente Zavarova es muy persuasiva y Moscú aceptó informarla de la posición de nuestros submarinos estratégicos. Suerte que uno andaba por aquí.
—Joder. ¿Tienen experiencia en salto?
—Muy poca, somos una unidad antiterrorista. Aunque algunos estuvimos en el Ejército —contestó Koltsov—. Sin duda era el plan más rápido e indetectable. Hemos saltado con neumáticos inflables para mantenernos a flote hasta que el Akula nos recogiera. Había profundidad de sobra para que nos dejara lo más cerca posible sin llegar a emerger del todo. Llegamos a la isla a nado. No sabemos si hay radares o si alguien vigila las calas.
El coronel se detuvo justo al final del pasillo. En el recibidor, sus hombres ya aseguraban los flancos y la puerta de salida. Era similar al de un hotel o al de un edificio de negocios. Incluía un ascensor y unas escaleras de subida que se prolongaban hacia un supuesto sótano. Tras las puertas acristaladas se podía vislumbrar la silueta de la mansión y las palmeras que la rodeaban. Al fondo, la inmensidad del negro océano se extendía hasta el final del horizonte.
—¿Va a venir alguien más? —preguntó James.
Koltsov, que estaba agachado junto a él, sacó una automática y se la entregó. James la agarró y le quitó el seguro.
—Un portaaviones americano, el Harry Truman, está de camino —aseveró el coronel—. Mandarán un equipo de SEAL y a varias compañías de los Marines.
James asintió, pero no muy convencido. Se quedó callado, como meditando lo que iba a decir a continuación.
—¿Tenéis una línea de comunicación segura? —inquirió, por fin.
—¿Cómo, señor?
—Con la agente Zavarova, digo.
—Sí, a través del Akula.
—Necesito que le hagáis llegar a Sullivan una petición, antes de que asaltemos la casa. Por si fracasamos. Y también comunicad que la identificación del objetivo es positiva. Nada de intermediarios.


***


El sendero empedrado que conducía hasta la mansión estaba jalonado por dos filas de palmeras. El Equipo Alpha se detuvo a unos doscientos metros del final del camino, justo en frente de un jardín plagado de estatuas y fuentes que adornaban la parte delantera de la propiedad. Uno de los hombres de Koltsov, el que llevaba un fusil de precisión, se acomodó semitumbado en la primera fuente que encontró, muy cerca de la piscina.
El portón de entrada se encontraba abierto, distinguiéndose luz artificial desde su interior. Fue de allí de donde salió. El barbudo intentaba ponerse en contacto con alguien a través de un walkie. Lo hacía mientras daba vueltas sobre sí mismo, como si estuviera comenzando a ponerse nervioso. Otro de los mercenarios salió de la casa y se acercó a él; después, otro; luego, otros dos más. Cinco en total. Todos ellos armados hasta los dientes. Cuando el barbudo se dio por vencido con el walkie, él y los mercenarios comenzaron a enfilar el jardín camino del sendero. Koltsov levantó la palma de la mano desde su escondite, situado tras otra de las fuentes, en el que se encontraba a cubierto junto a Walsh. Después de aquel gesto, el Equipo Alpha se mantuvo agachado y oculto a la espera de órdenes.
Los mercenarios ya se encontraban a menos de veinte metros cuando Koltsov volvió a levantar el brazo, esta vez con el puño cerrado. Menos el tirador, el resto de los alpha se pusieron en pie, como activados por un mágico resorte. Acto seguido, abrieron fuego a discreción. Lo hicieron totalmente sincronizados, en perfecta formación, y mientras salían de sus posiciones para encontrarse cara a cara con el enemigo.
Solo un instante después, tres de los mercenarios cayeron abatidos entre sus propios gritos de pánico, el traqueteo de las armas de los spetsnazs y las órdenes del barbudo para que repelieran el ataque. Cuando los que quedaban en pie lo hicieron, el Equipo Alpha ya se encontraba a cubierto. El ensordecedor ruido de las armas de los mercenarios no tardó en mezclarse con los trozos de mármol y yeso desprendidos de los parapetos improvisados de los alpha.
No obstante, aquella epopeya de fuego y proyectiles cesó abruptamente. El tirador de Koltsov había hecho diana, en menos de un segundo, sobre los otros dos mercenarios que quedaban en pie. Cuando Walsh levantó la cabeza para echar una ojeada, vio cinco cadáveres sobre el jardín y al barbudo huyendo a toda prisa en dirección a la mansión. Aquel tipo había tenido mucha suerte o el muy cobarde se había protegido detrás de sus hombres.
—Ese cabrón ya iba a buscarme personalmente. Está deseando joderme —dijo James, tras escucharse una voz en ruso advirtiendo que estaba despejado.
—¿Qué dice, señor?
—Nada, coronel. Que usted y sus hombres me acaban de salvar de ser torturado por ese psicópata. Les debo un par de vodkas.
Koltsov asintió, con una ligera sonrisa, antes de ponerse en pie. Esperó a que James hiciese lo mismo para ordenar a sus hombres que se dirigieran hacia la mansión.
El Equipo Alpha se reagrupó y alcanzó el portón sin mayores contratiempos. Ya comenzaba a amanecer y el sol irrumpió de pronto, llenando de luz blanquecina la fachada que tenían delante. El barbudo había cerrado por dentro, por lo que el artificiero del equipo colocó un poco de explosivo plástico sobre la cerradura. Estaba a punto de accionar el disparador cuando comenzó a escucharse ruido de motor. Se trataba de jeeps como los que había en la pista de aterrizaje.
En total, unos seis vehículos; todos repletos de hombres armados.
Esta vez, el Equipo Alpha se desplegó, buscando cubrirse. Pero Koltsov, que se mantuvo junto a Walsh en el portón, lanzó un sonoro gruñido.
—¿De dónde coño han salido? —preguntó—. Joder, son demasiados.
—Tienen que venir del puerto y del otro edificio —contestó James—. Tendrán turnos, para que no se pueda calcular su número exacto vía aérea. Una táctica de guerra, vaya.
—No podremos con todos, señor.
James miró al horizonte. Los jeeps se habían detenido a unos trescientos metros de allí. Aquel mini ejército de mercenarios se aproximaba ya hacia la posición del Equipo Alpha, desplegándose alrededor del perímetro de la mansión.
«Mierda», pensó tras agachar la cabeza.
La cosa pintaba mal.
Pero fue al levantar la vista cuando un estrepitoso sonido provocó que tuviera que taparse los oídos. Aquel atronador ruido provenía del cielo. Se trataba de dos cazas F-18 de la armada estadounidense volando casi al raso. Cambiaron el rumbo de vuelta a la isla para lanzar un misil sobre la zona de la pista de aterrizaje donde aún se encontraba el jet. Una gran bola de fuego surgió de pronto, seguida de una estruendosa explosión, señal de que el avión había sido destruido. Lo mismo ocurrió, poco después, con los yates que estaban atracados en el puerto.
—¡Ordene a sus hombres que se agrupen en torno a mí! —gritó James al coronel.
Este, aturdido por el ruido de los reactores, no alcanzó a entenderle.
—¿Qué dice, señor?
James lo agarró por el cuello para gritarle al oído.
—¡Que ordene a sus hombres que vengan aquí, maldita sea!
Cuando Koltsov fue plenamente consciente de lo que iba a ocurrir, se llevó la mano al pinganillo de su oreja para avisar al grupo. El Equipo Alpha no se demoró y se reagrupó en torno al portón de entrada. Como James había supuesto, los cazas ya maniobraban para ponerse al mismo nivel y volver a enfilar la isla.
Aquellos F-18 Hornet estaban a punto de descargar sus ametralladoras y lanzar sus bombas guiadas sobre la horda de mercenarios que sitiaba el perímetro de la mansión.
Muy poco después, la terrible potencia de fuego que soltó aquel ataque combinado acabó aniquilando a todo hombre armado que encontró a su paso. Y lo hizo sin llegar a dañar la zona que rodeaba el pórtico de la casa, allí donde aquel geolocalizador seguía lanzando su señal desde el estómago de James.
Después, aquellos dos cazas se alejaron de la isla.
Desapareciendo en el rojizo amanecer.





31. La mansión


No se habían encontrado con oposición en el control de seguridad del recibidor. Koltsov había dejado a su tirador en el portón, para controlar desde allí el perímetro exterior del jardín. James aún notaba el olor a carne quemada que emanaba del exterior. Después de que los alpha comprobaran el perímetro de la casa, no encontraron rastro de vida alguno.
El pasillo que conducía al despacho de Batiste tenía las luces encendidas, por lo que los frescos renacentistas del techo se mostraban en todo su esplendor. Se trataba de obras de Tiziano y Della Francesca, como la Asunción de la Virgen, el Rapto de Europa o el Sueño de Constantino. James las contempló desde la retaguardia del Equipo Alpha, que ya se aproximaba, en formación de combate, hasta la puerta de roble.
Antes de que el grupo alcanzara el despacho, el grito de una mujer, vestida como una empleada del hogar, retumbó entre aquellas paredes de mármol. Había salido de una de las esquinas del final del pasillo, el cual desembocaba en la puerta del despacho y se bifurcaba tanto a izquierda como a derecha. Salió corriendo, pasando delante de los hombres de Koltsov, en cuanto tuvo la oportunidad de hacerlo. Aquella mujer desapareció tan rápido como había llegado, camino del ala oeste del edificio.
Esta vez fue James quien ordenó a los alpha que se mantuvieran a la espera, delante de aquella elaborada puerta de roble. Después, él mismo se acercó a la puerta y pegó su oreja en aquella madera pulida y cuidadosamente tallada. Pudo escuchar voces, pero no logró entender todo lo que decían. Únicamente pudo identificar, con claridad, los gritos del barbudo, que parecía estar rogando a alguien que se diera prisa. También que el mercenario llamaba a ese alguien «señor».
Se giró para hacer un gesto a los hombres de Koltsov, dándoles permiso para entrar.
El mismo alpha que había volado la cerradura del portón volvió a colocar explosivo plástico en la puerta de roble. Obligó a todo el mundo a separarse antes de activar el detonador. La pequeña explosión subsiguiente provocó un boquete en la madera y las dos hojas del portón se abrieron a la vez.
El resto del equipo entró en el despacho con sus armas apuntando hacia el interior. Se escucharon gritos en ruso, la mayoría conminando a quienes estuvieran allí dentro a que se tumbaran en el suelo. Aquel asalto duró menos de lo esperado. En concreto, hasta que los gritos cesaron y James escuchó un «vse ponyatno». Todo despejado.
Atravesó la puerta junto a Koltsov. Vio al barbudo tumbado boca abajo y con las manos en la nuca. Su arma estaba a pocos metros de él, tirada en el suelo. El tipo que se encargaba de la seguridad interna, en el arco de control, también se encontraba allí. Los alpha no tardaron en ponerles unas argollas de plástico.
Cientos de papeles se encontraban desperdigados por el suelo, como si alguien los hubiera soltado en el momento del asalto. El motor de una trituradora de papel, aún en funcionamiento, era el único ruido de fondo que se escuchaba. James también detectó tres fundas de ordenador portátil sobre una de las mesillas anexas a las librerías.
—Parece ser que mis sospechas eran ciertas, señor Walsh. Si es que ese es su apellido, claro —dijo el anciano en un perfecto inglés.
Batiste se encontraba allí, delante de él, sentado en el sillón de su escritorio. Aquella mañana llevaba puesto un batín granate que le recordó a los de Risco, pero lo llevaba con mucho más estilo. Supuso que los alpha lo habrían obligado a sentarse allí. Uno de los hombres del equipo se encontraba a su lado, apuntándolo con su fusil reglamentario AS-Val.
—Mi nombre es el menor de sus problemas, Batiste —respondió James.
El viejo soltó una ligera carcajada y asintió.
—Tiene razón. Me interesa más que me cuente cómo ha informado de su localización exacta. Nuestro avión tiene tecnología antirradar y siempre sigue una ruta errática. Es prácticamente indetectable.
—Un geolocalizador, insertado en mi brazo con un protector de plástico. Me lo saqué en el adorable cuartucho donde me encerró ese cerdo de ahí —James señaló al barbudo, que farfulló algo en afrikáans después de que uno de los alpha le pisara el cuello—. ¿Satisfecho?
—Era pura curiosidad —respondió Batiste—. De todas formas, amigo, tu artilugio no te va a servir de nada. Dos barcos ya vienen hacía aquí procedentes de Mauritania, repletos de mercenarios.
—¿Ha escuchado usted las explosiones? ¿El ruido de los cazas?
Batiste cambió su gesto. Luego gruñó, como ignorando lo que James le acababa de preguntar.
—Jódase —musitó.
—Dentro de muy poco habrá un portaaviones de la armada estadounidense cercando la isla. Con helicópteros de combate, centenares de marines y más de una docena de cazas de apoyo aéreo, como los que han destrozado su avión y sus yates. Está perdido, Batiste. Asúmalo. No puede escapar de esta isla.
—Eso me da igual, demonios. Si me ocurre algo, algún día se levantarán todos con una jodida bala en…
Batiste no pudo acabar su amenaza. Un potente ruido de rotores de helicóptero se hizo perfectamente audible, incluso en aquella parte de la mansión. Koltsov se llevó la mano a su oreja, dijo algo en voz baja y, por último, no tardó en cruzar su mirada con James. Acto seguido, asintió.
—¿Dónde está Risco? —preguntó James, tras volver a fijarse en el viejo. Acababa de caer en la cuenta. No lo había vuelto a ver desde que él había perdido la consciencia tras aquel culatazo.
—El señor Peretti se marchó anoche en una lancha, camino de la costa. Vuelve a Madrid, ya no necesito de sus servicios. Rompimos toda relación. Antonio es historia. A partir de ahora, se las tendrá que apañar solo.
—¿Cómo?
—Lo que oye. Le he ordenado que se deshaga del inútil de su abogado y borre toda relación conmigo y mis socios.
—La empresa fantasma.
Batiste afirmó con la cabeza. Enseguida, James exhaló un suspiro. Ese cabrón se había escapado de allí. Ya no podría meterle un tiro en la cabeza. No impunemente al menos. Y aquel era el escenario ideal. Cuando pensó en Angie, una profunda rabia empezó a carcomerle. Al imaginarse a Risco cerca de ella no pudo contener la ira. Se acercó al viejo, tras rodear el escritorio, y le puso la automática en la cabeza.
—Suelta todo lo que sepas, maldito cabrón. Se acabó la cortesía.
El viejo ni se inmutó. Solo cuando James quitó el seguro de la pistola acabó por reaccionar.
—Sabe, señor Walsh… —comenzó diciendo Batiste, aprovechando que el ruido de los helicópteros había disminuido—. Mi abuelo era banquero, como yo. Un hombre listo.
James apartó la automática de la cabeza del anciano para que continuara hablando.
—Siga.
—Como le decía, mi abuelo era un hombre inteligente. También muy rico. Fundó, junto con dos amigos, grandes industriales ingleses, una sociedad secreta destinada a la filantropía.
—No parece que usted continúe con la saga.
—Oh, se equivoca.
—Me importa una mierda su abuelo, Batiste. ¿Dónde cojones están las cepas?
El viejo lo miró, fijamente.
—Eso le estoy intentando contar, señor Walsh. ¿O agente Walsh, quizá? ¿Trabaja para el MI6 y la CIA o para estos rusos endemoniados?
—Eso a usted tampoco le importa. Las cepas, hijo de puta. ¿Dónde están?
Koltsov se había acercado a la mesa del escritorio. Contemplaba aquel interrogatorio en silencio, con su fusil de asalto en posición de reposo.
—Ah, las cepas —respondió el viejo con una sonrisa—. Tenga paciencia.
—No me obligue a hacerle daño. Es mi último aviso.
—Como le decía —prosiguió Batiste, ignorando la amenaza de James—, mi abuelo tenía una gran inquietud por el futuro de la humanidad. Él era un hombre ilustrado, de la vieja escuela francesa. Seguidor de Malthus, de Stuart Mill y de los primeros planteamientos de Weber. Supongo que sabe quiénes son.
James asintió.
—Continúe.
—Bien. Gracias a esas bases intelectuales pudo hacerse una idea de hacia dónde iba a evolucionar el mundo, sobre todo a partir de ese siglo XX que recién comenzaba. Por eso creó la Sociedad de la Tea —Batiste se palpó el bolsillo superior de su batín, allí donde se encontraba serigrafiada la misma antorcha que James identificó al llegar—, para buscar soluciones a los grandes problemas de la humanidad: guerras, superpoblación, energía… Desde que, junto a sus dos amigos ingleses, fue expulsado de la masonería por plantear proyectos que las logias consideraron peligrosos, o quizá demasiado ambiciosos para esos iluminados, intentó poner todos sus recursos disponibles para la expansión de su sociedad secreta.
—¿Qué demonios tiene que ver eso con las cepas, viejo? —preguntó James, que estaba empezando a perder la paciencia. Esta vez, definitivamente.
—Todo. Su heredero, que soy yo, y los herederos de sus amigos, mis socios, hemos planeado todo esto para acabar de una vez con el caos que rige el mundo. Nuestros abuelos fracasaron. No les dio tiempo a acabar de diseñar un plan. A uno se lo llevó la tuberculosis; a los otros dos, la gripe española.
James arqueó la ceja.
—¿Un plan para matar a millones de personas y enriquecerse con ello? A mí me parece el plan de un nazi. O el de un vulgar ladrón.
—¿Matar? Oh no, señor Walsh. Yo lo llamaría buscar el equilibrio —respondió Batiste—. Y tiene razón, eso nos enriquecerá, incluso mucho más que los países que gobiernan el mundo. Las democracias no sirven ya. Tampoco los caducos estados-nación y sus ridículos intereses nacionales. Solo una élite de elegidos, con recursos ilimitados, puede gobernar a la humanidad con eficiencia.
—Creo que usted ya no va a formar parte de ese plan, Batiste —James levantó el arma y apuntó a la cabeza del anciano—. Las cepas. Es su última oportunidad.
—No va a matarme y lo sabe. Lo que sí puede hacer es aceptar mi oferta. Cincuenta millones de dólares si me hace pasar por un vulgar asistente y me saca de aquí.
—¿Bromea?
—No, señor Walsh. Además, es inevitable. El futuro ya está escrito.
James frunció el ceño y miró a Koltsov, que también mostraba un acusado semblante de sorpresa.
—¿Qué cojones está diciendo?
Batiste no perturbó su rictus ni un solo centímetro. Aquello dejaba entrever que ni estaba bromeando ni iba de farol.
—Después del enero negro en el mercado de valores comenzamos a plantearnos adelantar el plan y no esperar a que cayera todo el sistema. Con las acciones que poseemos centuplicaríamos nuestro patrimonio, como poco. Las sospechas de que algo raro pasaba alrededor de Peretti fue lo que nos hizo decidirnos por la fecha definitiva. Antes de ayer dimos la orden. Tres personas anónimas, voluntarias de nuestra causa, se inyectarán esas tres cepas que compramos a los paquistaníes. En tres días serán contagiosos. Imagíneselos en algunas de las calles más concurridas de cualquier ciudad occidental. Todo arderá como la pólvora.
—Sus nombres, joder. Y sus putas localizaciones —bramó James, que volvió a poner la pistola en la cabeza de Batiste.
—¡Piénselo, señor Walsh! ¡Cincuenta millones de dólares y el antibiótico para usted, para todo su equipo y para sus familias! —gritó el anciano—. ¡Solo tiene que sacarme de aquí y contarme hasta qué punto está comprometida nuestra red financiera!
James estuvo a punto de apretar el gatillo. Ese cabrón no pensaba hablar. Las tres cepas eran de una sola aplicación. Estaban insertadas en tres inyectores con una sola carga. Según le había contado Mendoza en Langley, intentar extraerlas de sus cartuchos activaba un mecanismo calorífico de seguridad que mataba las bacterias Yersinia pestis. De ser así, encontrar a esos tres supuestos infectados acabaría con aquella pesadilla.
Solo tenía que intentar convencer al anciano. No obstante, no sabía cómo hacerlo. Aquel viejo parecía un fanático de su aberrante causa. Tampoco sabía si un interrogatorio duro, incluyendo métodos no legales, iba a hacer efecto en un hombre tan mayor. Moriría antes de confesar nada.
Pensaba en aquello cuando tuvo que levantar la cabeza. Acababa de escuchar trotes y voces procedentes del pasillo. Se trataba de un equipo de SEAL y de un pelotón de marines. Alguien gritó su apellido al alcanzar el despacho. También el de Koltsov. James y el coronel respondieron levantando la mano.
—Capitán Barry, señor —dijo el jefe de los SEAL, dirigiéndose a James y tras ponerse al lado de Koltsov. El resto de SEAL también entraron en el despacho, bajo la atenta mirada de los alpha—. ¿Ese es el objetivo? —pregunto Barry clavando su mirada en Batiste.
—Así es, capitán. Revisen todos los documentos que encuentren aquí y registren toda esta mansión. Ponga a sus hombres y a los marines a ello. Ah, y si tiene un especialista en informática, que empiece a trabajar con esos portátiles.
—Claro, señor. ¿Qué buscamos?
—Tres localizaciones. Las que sean. Y tres nombres.
Barry trasladó aquellas órdenes para que sus hombres examinaran todos los papeles y carpetas del despacho. Después llamó a uno de los SEAL, a uno en concreto llamado Jonas, y le indicó que se pusiera a trabajar con los ordenadores portátiles. Mientras tanto, Koltsov ordenó a los suyos que sacaran al exterior al barbudo y al otro prisionero. Solo se quedó allí el alpha que seguía custodiando a Batiste.
—Por cierto, señor —volvió a decirle Barry—. ¿Se encuentra bien?
James notó que la sangre que le emanaba de la ceja estaba encharcando aún más su camisa.
—No se preocupe. Sobreviviré —respondió—. Ah, capitán Barry. Una cosa más.
—Lo que quiera, señor.
—Necesito una red segura para comunicarme con Sullivan.
Batiste permanecía en silencio. Seguía sentado en su sillón del escritorio, con los brazos apoyados sobre la mesa y observando como los SEAL y los marines entraban y salían del despacho. El alpha que lo vigilaba, colocado a su lado, también continuaba firme. Llevaba un pasamontañas debajo de su casco y apenas se le veían los ojos. Unos ojos tan fríos como los de Koltsov.
—Sullivan al otro lado, señor.
El capitán Barry había ido a su helicóptero para traerle un teléfono satelital encriptado y acababa de regresar.
—Sullivan —dijo James tras hacerse con el teléfono.
—¿Es usted, agente? —la voz del veterano y pelirrojo enlace de la CIA sonó lejana, metálica.
—Sí, soy yo.
—¿Se encuentra bien?
—Sí, estoy bien. Pero necesito que el Departamento de Estado emita una alerta antiterrorista inminente. Que estén preparados en casa.
—¿Qué es lo que ha ocurrido?
—Lo que nos temíamos. Han adelantado su plan.
—¿Qué jodida mierda…?
—Hay tres sujetos infectados. Si el objetivo no miente, serán infecciosos dentro de poco.
—¿Y sabes dónde están? ¿Quiénes son?
—Eso es lo que estamos tratando de averiguar, Sullivan. De momento, el capitán Barry necesitará que su hombre pueda conectarse a una red segura para que tengáis acceso remoto a los portátiles.
—Cuenta con ello. Te llamo en diez minutos —respondió Sullivan antes de colgar.
James se guardó el teléfono y echó una ojeada hacia el SEAL que estaba revisando los portátiles. Tenía los tres abiertos, apoyados sobre un par de sillas y una de las mesas auxiliares. Iba de uno a otro sin parar de teclear.
—Dígame, señor Walsh: ¿cómo han encontrado una fisura en nuestro sistema financiero de compra de acciones?
Batiste había lanzado aquella pregunta con cierta resignación, como si empezara a ser consciente de que tenía pocas posibilidades de salir indemne de aquello.
—Porque no eligieron al hombre adecuado. En España, me refiero.
—¿López?
—Creo que no se esmeró demasiado en encontrar testaferros válidos y enmarañar adecuadamente la red de empresas y fondos de inversión. Luego influyó la suerte. Ese abogado estaba en la base de datos de la CIA. Había colaborado con cárteles centroamericanos, blanqueando dinero. Por eso relacionamos a Peretti con ustedes.
—Así que la CIA.
James asintió, pero no continuó prestando atención al anciano. Jonas, el joven SEAL que intentaba encontrar algo en los ordenadores, lo había llamado.
—No hay casi información en los discos duros, señor. Solo algo de contabilidad. Todo muy inconexo.
—¿Alguna cuenta de correo? —preguntó James.
—Una. Pero no tengo acceso.
—¿Puedes averiguar la clave?
—Lo intentaré. Aunque ya he conectado con la red de la CIA. Ellos lo harán más rápido que yo.
James desvió la vista del SEAL y dio un paso al frente, situándose cara a cara con Batiste. Después, dejó la automática sobre el escritorio.
—Creo que debería colaborar. Por su bien.
El viejo negó con la cabeza.
—No pienso detener lo que está empezado. No cuando está tan cerca de ocurrir lo que mi abuelo ni siquiera llegó a soñar.
No se molestó en insistir. El viejo no iba a ayudarle. Pensaba en descartar esa opción, de forma definitiva, cuando Barry le puso una mano sobre el brazo.
—Señor —comenzó diciendo el capitán—, ha llegado un barco de recreo a la isla. Los marines de vigilancia lo acaban de asaltar antes de que llegara al puerto, en los botes hinchables que hemos traído. Nada de mercenarios. Una cocinera, un médico y un empleado de limpieza, los tres mauritanos. También víveres y ropa. No detectamos más barcos aproximándose.
—Bien. Imaginaba que era un farol. ¿Han registrado a fondo este maldito islote?
—Sí. Los marines han detenido a una empleada doméstica aquí, en la mansión, y a dos civiles desarmados en el otro edificio.
—Los pilotos.
—Eso parece, señor.
—Que los lleven a todos al Harry Truman y los interroguen, incluido a ese sudafricano de las barbas. Seguro que conocen el verdadero nombre de este cabrón y también el de sus socios. Daremos por hecho que estamos en aguas internacionales y son sospechosos de colaboración con una organización terrorista.
—Como quiera, señor. Y sí, son sudafricanos.
—¿A qué se refiere?
—Los cadáveres de los mercenarios, señor. Los que tienen documentación. Estamos metiéndolos en bolsas para llevárnoslos. Parece que nuestro amigo —Barry señaló hacia Batiste— ha contratado a un ejército entero.
—Son supremacistas, extrema derecha afrikáner —apuntó James—. Suelen ser entrenados desde niños en las granjas boer. Algunos acaban de contratistas. Son muy eficientes. Tengan cuidado, puede que haya más escondidos.
El capitán Barry asintió antes de marcharse. Pero antes de salir del despacho se interesó por el trabajo de su experto en informática. James lo siguió con la mirada hasta que se detuvo junto a su hombre. Jonas reaccionó, guiñando un ojo, cuando tuvo delante a su jefe.
—Lo tengo —dijo el SEAL—. Tengo acceso al correo.
James recogió la pistola del escritorio y, tras guardársela, se acercó donde se encontraban los portátiles. Koltsov, que aún seguía en el despacho, lo acompañó.
—Está vacío. Solo un par de e-mails de publicidad. Ni elementos enviados ni recibidos —informó el SEAL.
Walsh miró a la pantalla. Se quedó pensativo, como si estuviera barruntando algo. De repente, recordó una cosa que había aprendido en la División de Contraterrorismo del FBI. La forma de proteger los mensajes que se intercambiaban los terroristas de Al-Qaeda. Una fórmula que no solo los terroristas islámicos habían adoptado.
—Métete en borradores.
—¿Perdone, señor?
—Entra en borradores.
El SEAL obedeció y llevó el puntero hasta la carpeta de los e-mails no enviados. Al desplegarla, aparecieron tres mensajes guardados.
—Ábralos —ordenó James.
En cada mensaje había un nombre, un lugar, un hotel y una fecha. La fecha coincidía en los tres mensajes: la de aquel día. Los lugares: Nueva York, Berlín y Moscú. Los tres ejes del hemisferio occidental.
—Eso es, joder. Los tenemos.
Una ola de adrenalina comenzó a recorrer su cuerpo. Allí estaba la jodida respuesta. Supuso que Batiste no había borrado los mensajes para dar margen a los tres tipos que debían infectarse. Solo tenían que entrar en la cuenta y revisar la carpeta de borradores. Por los nombres, aunque fueran falsos, aquellos sujetos debían de tener aspecto árabe. Resopló, tras sentarse en el suelo. Lo había conseguido. El capitán Barry lo miró, con una amplia sonrisa, y le dedicó un saludo militar. Koltsov no tardó en imitar al oficial norteamericano.
Unos gritos en ruso, seguidos de una detonación, interrumpieron aquella triunfal escena. James reaccionó sacando la automática para apuntar hacia el escritorio. Barry y el coronel Koltsov hicieron lo propio con sus fusiles de asalto.
Batiste había sido rápido; debió de esconder aquel pequeño revolver en algún compartimento de la mesa de caoba. Pudo sacarlo de allí sin que el alpha tuviera tiempo de impedir que se lo llevara a la boca.
El viejo se acababa de volar la tapa de los sesos.





32. Embajada de los Estados Unidos. Calle Serrano, Madrid. Dos días después


Tras despedirse efusivamente de Koltsov y sus hombres, los SEAL lo habían llevado hasta el Harry S. Truman. Más tarde, un helicóptero de transporte lo dejó en la Embajada americana de Nuakchot, la capital de Mauritania. Había llegado a Madrid en el primer vuelo con plazas disponibles que encontró.
Desde entonces llevaba veinticuatro horas en el centro de operaciones de la embajada. Tras comprobar la hora, en el reloj de pared, supo que había dormido más de la cuenta sobre aquel incómodo sofá que le trajo uno de los agentes de Sullivan, a su llegada, para que pudiera descansar. No obstante, se encontraba más o menos bien. Los médicos de la armada le habían cosido las heridas, suministrado antibióticos —y calmantes— y le habían dejado una camisa limpia.
Aquello le recordó que debía tomarse su dosis antes de que la fisura en las costillas volviera a producirle aquellos terribles pinchazos. Sacó el bote con el anagrama de la armada y se tragó una de las pastillas del interior.
Echó una ojeada a su alrededor, tras sentarse erguido sobre el respaldo del sofá. Svetlana se encontraba allí, apoyada en la mesa semicircular, hablando por teléfono. Iba vestida con un traje de oficina, de color gris, y llevaba el pelo recogido.
—Eh, bello durmiente. —La voz de Sullivan, que acababa de entrar en el centro de operaciones, le sonó relajada. Su circunstancial jefe hasta lucía buen aspecto, con la camisa abrochada y la corbata perfectamente anudada—. La inteligencia alemana acaba de confirmar que su terrorista también ha dado positivo en el segundo análisis post mortem. En periodo de incubación, claro. No contagioso. Así que enhorabuena, agente. Toda esta pesadilla se acabó.
—¿Ha preguntado el BND de dónde ha salido el activo?
—Sí, pero les hemos dicho que pregunten a los paquistaníes —respondió Sullivan, en voz baja, tras acercarse al sofá y agacharse—. Me importa un cuerno lo que les cuenten ellos. Lo negarán todo, pero de no ser así nosotros no sabemos nada de ningún activo. Lo mismo te digo para el RAW. Ya nos han preguntado cien veces sobre el tema. Quieren alguna prueba para acusar a Islamabad de violar los tratados de la Convención de Armas Biológicas. —Sullivan hizo una pausa para mirar de reojo hacia Svetlana. Bajó aún más la voz antes de continuar—. No sé cómo demonios se han enterado de todo, pero lo que hayan conseguido saber, sea lo que sea, no les sirve de nada. Lo han averiguado de forma extraoficial y hacerlo público delataría a sus fuentes. Que les jodan también y se las apañen como puedan.
James forzó una sonrisa. Desde su llegada a la embajada, los acontecimientos se habían precipitado con rapidez. En Nueva York, el terrorista se alojaba en uno de los hoteles más lujosos de la Gran Manzana. Un equipo de guerra biológica del FBI lo había detenido y puesto en cuarentena. El FSB no se había andado con chiquitas en el hotel de Moscú y abatió al suyo sin hacer preguntas. Los alemanes habían hecho lo propio con el de Berlín, tras haber mostrado resistencia. Una vez recibida la confirmación alemana, ninguno de los tres era aún contagioso. No obstante, los hoteles donde los terroristas aguardaban a que los síntomas los convirtieran en armas biológicas habían sido puestos en cuarentena. Por precaución.
Según había informado el terrorista de Nueva York, Batiste y los suyos habían utilizado a un minoritario grupo fundamentalista sirio para ejecutar la acción. A cambio, iban a recibir financiación para poner la primera semilla de una próxima yihad contra el Gobierno de Bashar Al-Assad. Los tres habían utilizado pasaportes falsos, todos ellos egipcios, con los mismos nombres que aparecían en los e-mails.
—Por cierto, tus colegas del FBI ya han localizado los domicilios de los dos socios de ese tal Batiste —prosiguió Sullivan—. Viven en los Estados Unidos, en Santa Mónica más concretamente. Aún no han sido detenidos, pero no pueden escapar. Los pilotos y el mercenario sudafricano no mentían con sus apellidos. Son los herederos de dos grandes emporios industriales que nacieron al calor de la revolución industrial británica. En cuanto al tal Batiste, los Jean-Marie Battiston Giscard son una saga de banqueros francosuizos con doscientos años de historia. El DGSE francés nos ha dado un dossier completo. ¿Te lo puedes creer? Todos los primogénitos llaman igual a sus hijos en esa condenada familia.
James intentó reírse, esta vez de verdad, pero la punzada que sintió en las costillas se lo impidió.
—Así que ese era el verdadero nombre de Batiste, Jean-Marie Battiston —alcanzó a decir—. ¿Sabemos algo de la Sociedad de la Tea? —inquirió, acto seguido.
—El FBI ya está investigándolo. Pero que yo sepa, tu gente aún no ha encontrado nada. De momento.
—Es una sociedad secreta, Sullivan. Lo lógico es que no vengan anunciados en el Washington Post.
—Eres un cachondo —respondió Sullivan, entre risas, y tras darle una palmada en el hombro—. Tómate un café. En un par de días estarás en tu casa de Washington. Tienes billete para mañana por la noche.
—No voy a irme sin ajustarle las cuentas a ese cabrón.
—Deja que la Policía española se ocupe de eso, joder. Ya hemos emitido la orden para que nos lo entreguen. Por sospechoso de financiar una organización terrorista. Es lo que me pediste anoche, ¿no?
—Quiero participar en la detención, Sullivan. Me lo debes.
—Maldito cabezota, vas a hacer que Walcott me acabe odiando de verdad. O que me acabe enviando a Somalia, joder.
El taconeo de los zapatos de Svetlana hizo que Sullivan se callara. La agente del FSB se hizo con una silla y se sentó frente al sofá de Walsh.
—En realidad es por ella, ¿no? —preguntó la rusa, en inglés, y mirándole a los ojos.
—¿Cómo?
—Que si es por esa chica. La mujer del italiano.
—Puede.
Svetlana sonrió, dejando ver su blanca y perfecta dentadura.
—¿Sabes, James? Mis lobos han vigilado esa casa desde que Peretti llegó de la isla. Anoche, el abogado fue de visita y ya no salió. Intuyo que lo hará en una bolsa para cadáveres. O en varias, hecho pedazos.
—¿Y qué me quiere decir con eso?
—Que sé cuánta gente entra y sale de su casa. Ya iba a retirar a los lobos, pero puedo dejarlos el tiempo suficiente para decirte cuándo es el momento de entrar. Después, Nikolai y sus chicos te pueden ayudar a cargarte a ese jodido imbécil. Te lo debe la Madre Rusia. Nunca imaginé que esos canallas planearan liberar el activo en el mismísimo Moscú.
Inmediatamente después, James clavó su mirada en Sullivan. Aquel veterano y curtido pelirrojo de origen irlandés puso cara de imaginarse lo que su agente le iba a pedir.
—O me consigues ese permiso para participar en la detención, o me las apaño con los rusos. Tú decides.
Sullivan suspiró, dando por perdida aquella discusión. Esta vez definitivamente.
—Está bien, maldita sea. Le pediré a Walcott que agilice todo y que incluya esa colaboración entre el FBI y la Policía española. Pero será al margen de la CIA. Ya no podrás utilizar a James Walsh.
—Bien —respondió James, satisfecho—. Si hubiera tenido una mínima oportunidad lo habría matado en la isla. Pero la verdad es que prefiero detenerlo, personalmente, y que se acuerde de mí todos los días mientras se pudre en una prisión de máxima seguridad.
—De nada, ¿eh? —susurró Svetlana, dirigiéndose a James.
Acto seguido, ambos se sonrieron. Mutuamente. Ella echó una ojeada hacia la sala antes de dirigirse a Sullivan.
—Creo que ya hemos acabado aquí, señor Sullivan —dijo, tras levantarse de la silla—. Ha sido un placer. Infórmeme si surge cualquier cosa que el FSB deba saber.
Sullivan asintió de forma cortés, despidiéndose así de la rusa. Cuando ya atravesaba la puerta de salida, la agente Zavarova se detuvo en el umbral.
—Do svidaniya, James Walsh —soltó, tras girar la cabeza—. O como quiera que te llames.





33. La redada


Los dos agentes españoles se mostraron efusivamente cordiales al recogerlo en la embajada. Se esperaba un cierto resentimiento, como ocurriría en cualquier estamento policial de cualquier lugar del mundo, pero aquellos policías de paisano, pertenecientes a la Brigada de Fugitivos, no parecían muy molestos con aquella intromisión.
El juzgado madrileño que había tramitado la orden internacional de detención, solicitada por Walcott a través del Departamento de Estado, también había sido muy diligente. En apenas doce horas dio luz verde a lo que era, de facto, la caída final de Antonio Peretti y su organización criminal.
La tarde ya acariciaba su crepúsculo cuando el coche se detuvo en una de las calles de la urbanización, una de las próximas al chalé de Risco. Allí esperaba el jefe del equipo GEO, las fuerzas especiales que iban a efectuar el asalto. Un par de furgonetas, sin ningún tipo de identificación externa, se encontraban aparcadas tras aquel fornido agente vestido con uniforme negro.
Saludó a los dos inspectores de la Brigada de Fugitivos cuando estos se bajaron del coche.
—Sin novedades en la casa. Sigue ahí dentro. El puesto de vigilancia no ha informado de movimientos —dijo.
El jefe del GEO, llamado Morón, ni siquiera se inmutó al verle con un chaleco del FBI. James supuso que las ganas de atrapar a Peretti eclipsaban cualquier otra circunstancia, como que un agente federal de los Estados Unidos estuviera allí, en el norte de Madrid, ataviado con un chaleco antibalas de color azul y su placa al cuello. La Policía española llevaba mucho tiempo detrás de Risco, pero ya fuera por soplos, por defectos de forma, o por problemas imprevistos con los juzgados, aquel italiano siempre había salido inmune de cualquier intento de detención. También de relacionarle con la coca que distribuían sus secuaces tanto en España como en el extranjero.
Las dos furgonetas arrancaron cuando Morón dio la orden. James regresó al coche, junto con los dos policías de paisano, para ir tras ellas durante el corto trayecto que separaba aquella calle de la finca de Risco. El convoy se detuvo en la misma verja de acceso al jardín. Los dos equipos GEO, diez hombres en total, comenzaron a salir de las furgonetas en absoluto silencio.
Uno de los agentes especiales de asalto reventó la cerradura electrónica de la verja y entraron en masa, manteniendo la formación. Antes, los operativos de vigilancia, apostados en dos turismos cercanos, habían inhibido la alarma.
James iba desarmado, de modo que entró en la propiedad cubierto por los dos inspectores. No podía intervenir en la detención de forma directa, no en un país extranjero y en condición de agente del FBI.
Escuchó los primeros gritos nada más llegar al chalé. Tanto Giorgio como sus antiguos hombres de seguridad ya se encontraban en el suelo, reducidos por los GEO. Justo delante se detectaba la luz procedente del interior de la casa. Desde el porche, y a través de los ventanales, se podía ver aquel enorme salón decorado con decenas de exquisitas obras de arte.
Risco asomó la cabeza procedente de las escaleras, alertado por los gritos de sus hombres. James pudo ver su rostro compungido al ser consciente de lo que estaba ocurriendo, al darse cuenta de que estaba acabado. Cuando los GEO destrozaron el ventanal, el viejo dio media vuelta y enfiló las escaleras para regresar al segundo piso. Dos de sus matones barriobajeros aparecieron allí, procedentes del sótano, mientras los GEO atravesaban la planta baja. No obstante, y ante los bramidos de los asaltantes, soltaron sus pistolas y se echaron sobre el suelo, sin oponer la más mínima resistencia. De inmediato, fueron esposados por dos de los hombres de Morón. El resto del equipo se apostó al pie de las escaleras.
—¿Cuánta gente hay arriba, cretino? —Tras hacerle aquella pregunta, el inspector de la Brigada de Fugitivos dio una pequeña colleja a Michel, que era uno de los matones que ya se encontraba boca abajo y con las manos a la espalda. Aquel pobre diablo llevaba una férula en su nariz, que dejó ver al levantar la cabeza—. Que cuánta gente hay, joder.
—Nadie. Solo el jefe y su mujer —respondió Michel, gangoseando—. Se lo juro.
—Más te vale, cabrón —soltó Walsh, interviniendo en el improvisado interrogatorio.
—Maldito traidor —bramó el chico al reconocer la voz de Walsh.
James se agachó, de cuclillas, al lado de los dos matones.
—¿Qué mierda hacíais en el sótano? —preguntó al comprobar que Michel y el otro matón tenían manchas de sangre en sus camisetas.
—Baja tú a comprobarlo, cerdo.
James sonrió, de forma irónica.
—¿López? —intervino uno de los inspectores, dirigiéndose a su invitado del FBI.
—Es posible —respondió él—. Recuerde a sus hombres que la chica es un civil. Su seguridad es prioritaria.
El policía asintió.
—Descuide.
Los GEO aún esperaban la orden para asaltar las plantas superiores cuando Risco apareció por las escaleras. Aunque no se presentó solo. Sujetaba a Angie del cuello mientras apuntaba a su sien con un revólver. Ella no parecía demasiado asustada, pero al ver a James allí sus ojos cambiaron de expresión.
—¿Has sido tú, verdad? —exclamó Risco—. ¡Tú me has vendido, maldito pasma!
—Estás acabado, Antonio —respondió James tras hacerse paso entre los agentes y colocarse al pie de la escalera—. No empeores las cosas.
Peretti sonrió, de forma sarcástica.
—Tengo demasiados años para ir a la cárcel, puta rata.
—Si le haces daño ni siquiera llegarás a la cárcel —amenazó James—. Te mataré yo mismo.
Angie le lanzó una suplicante mirada. Tenía los ojos llorosos e iba vestida solo con una camiseta que apenas cubría su ropa interior de encaje.
—¡Oh, qué bonito! Ya imaginé que entre esta zorra y tú pasaba algo.
—¿Qué es lo que quieres, Risco?
—Su vida a cambio de la tuya. Tienes tres segundos o le vuelo los sesos.
El silencio se hizo de pronto, incrementando la tensión. Angie lo rompió, después de intentar zafarse, sin éxito, de aquel brazo que apretaba su cuello.
—¡No, James! —gritó—. ¡Ni se te ocurra!
Tragó saliva, para aclararse la garganta, ante la atenta mirada de los GEO que le rodeaban. Ya había tomado una decisión e iba a asumir las consecuencias.
—De acuerdo, voy a subir. Estoy desarmado —James giró sobre sí mismo para que Risco viera que no guardaba ningún arma. Ni en la parte de atrás de su pantalón ni en el chaleco—. Pero tendrás que soltarla. Cuando me cruce con ella en las escaleras y ella esté a salvo, podrás dispararme.
Risco asintió, satisfecho.
—Bien, cabrón —espetó el viejo, lacónico—. Andiamo.
James comenzó a subir los peldaños muy despacio, ocupando el mayor espacio posible. De ese modo, Risco se convencería de que la línea de fuego de los GEO estaba comprometida. Peretti soltó a Angie un par de segundos después. Ella, temblorosa, comenzó a bajar por la escalera. Lo hizo sin apartar su mirada de James.
—No tienes por qué hacer esto —le susurró, al acercarse a él.
Esta vez, aquellos espectaculares y bellos ojos verdes, que lo miraban con una evidente carga emotiva, no le hicieron cambiar de opinión. Continuó subiendo peldaños hasta ponerse a solo un paso de ella.
Fue en ese preciso instante, el momento en que la tenía tan cerca que incluso podía oler su dulce e intenso perfume, cuando tuvo que reaccionar. Acababa de escuchar con claridad aquel sonoro «vaffanculo» que había gritado Risco.
Ese maldito italiano iba a dispararles a los dos.
Cubrió a Angie con su cuerpo, dando una rápida zancada, para después dejar su propia espalda a merced del viejo. Este logró abrir fuego hasta en tres ocasiones antes de que James se lanzara sobre los escalones, arrastrando a su protegida con él. De aquellas tres balas una erró su objetivo, otra impactó en su zona lumbar y la última muy cerca de su omoplato.
Después, el estruendoso ruido de las armas de los GEO se adueñó de todo.


***


Abrió los ojos. Tras parpadear y aclarar aquella neblina que lo cegaba, se dio cuenta de que aún no estaba muerto. Angie estaba inclinada sobre él, al borde del llanto. El pitido que martilleaba sus oídos le impedía escuchar qué estaba diciéndole. Después creyó ver a un GEO intentando llevársela de allí, para lo que necesitó la ayuda de otro compañero. Por último, fue uno de los inspectores el que apareció dentro de su campo visual. No tardó en darle un par de cachetes en la mejilla.
—Eh, agente —dijo el policía de paisano—. Despierte.
Sacudió la cabeza para intentar volver en sí. El pitido comenzaba a remitir, pero le dolía muchísimo la espalda. Aquel policía, con ayuda de otro de los GEO, lo inclinó hacia un lado. Notó cómo palpaban la parte trasera de su chaleco antes de volver a dejar que se tumbara sobre los peldaños.
—Ha tenido suerte —dijo el inspector, a continuación—. No han atravesado el chaleco. De todas formas, ya viene una ambulancia de camino.
—¿Ese cabrón está muerto? —preguntó James tras incorporarse, no sin cierta dificultad, sobre uno de los escalones.
—Lo está, agente. Los hombres de Morón lo han acribillado.
—¿Y ella?
—Ella está bien —aseveró el inspector enseguida—. No se preocupe.
Los dos policías de la brigada lo ayudaron a bajar de aquellas escaleras y lo acompañaron al jardín. Allí, varios GEO mantenían a los cuatro detenidos tumbados sobre el césped. El resto del equipo había comenzado a registrar el sótano y las plantas superiores. Tras acomodarle junto a Angie, que se encontraba cubierta por una manta y sentada en uno de los sofás de campo de la piscina, los dos inspectores regresaron a la casa. Ella lo abrazó con tanta fuerza que James tuvo que soltar un quejido. Ya no solo le dolía la fisura en las costillas.
Fue el jefe de los GEO, que ya había entrado en la finca tras abandonar su puesto de mando en el exterior, el que interrumpió aquel abrazo.
—¿Se encuentra bien, agente?
—Eso parece.
—Me alegro. Aunque su acción ha sido algo temeraria. Si le llega a pasar algo nos despiden a todos —dijo Morón con una sonrisa.
—Era la única solución.
El jefe de los GEO no respondió. Echó un vistazo hacia la casa antes de volver a posar su mirada en James.
—Mis hombres han encontrado al abogado, ese tal López. Lleva muerto unas horas; esos tipos de ahí lo estaban descuartizando para meterlo en una maleta.
—Prueba más que suficiente para meterlos a todos entre rejas.
—Sí. —Morón sonrió, de nuevo—. El resto de los secuaces de Peretti también caerán. Haremos hablar a estos. Los de la Brigada de Estupefacientes se harán cargo. —El GEO hizo un amago de marcharse, pero se detuvo a medio camino—. Ah, los estupas me han dicho que le dé las gracias. Y que sienten aquel interrogatorio —añadió.
—Al final vas a ser un héroe americano, después de todo —dijo Angie cuando Morón se terminó de marchar.
James la rodeó con el brazo y la besó en la boca.
—Sol en la sombra —soltó, mirando al cielo.
—¿Qué?
—Nada.
Angie rio. Después, también clavó sus ojos en aquel cielo nocturno de Madrid.
—Eso es la luna, más bien.
—No —respondió James—. La luna eres tú.
Y se besaron, muy despacio, bajo aquel manto de estrellas y entre las sirenas que ya comenzaban a escucharse en la lejanía.





Epílogo. Seis días después


Una palmada en el hombro. Eso y la típica perorata de que, en el mundo de la inteligencia, no existían las condecoraciones ni los recibimientos en la Casa Blanca. Aquello fue lo único que recibió de Sullivan tras pasar por la embajada, por última vez, para despedirse de él y de Walcott.
Había tenido que retrasar el billete de vuelta después de que los médicos del Hospital Universitario La Paz le obligaran a quedarse un par de días ingresado, en observación. Aquellas balas no traspasaron el chaleco. Sin embargo, a esa distancia, recibir ese tipo de impactos era como sufrir varias palizas seguidas. Aparte de que aún tenía aquella fisura en las costillas.
Tras el alta médica, aprovechó el retraso de su regreso a Washington para recoger su apartamento y entregar todo lo que había allí, incluyendo un juego de llaves del BMW, a los hombres de Sullivan. Luego se pasó el resto del tiempo intentando interceder por Angie ante la policía judicial. La chica se encontraba detenida, acusada de blanqueo de capitales y posible colaboración con banda criminal. Estaba convencido de que los atenuantes de maltrato y coacción jugarían a su favor, pero los abogados de Angie aún estaban intentando conseguir la libertad provisional.
Ni siquiera le habían dejado despedirse de ella a solas.
La realidad es que no podía quedarse más tiempo en Madrid y, lo que era peor, no sabía cuándo iba a poder volver.
El aeropuerto de Barajas se encontraba semivacío. Ya era casi madrugada y los pocos viajeros que hacían cola para embarcar se encontraban diseminados por los diferentes stands de las compañías aéreas. James atravesaba la terminal de salida a paso lento, enfundado en un traje a medida de color negro, que hacía juego con su camisa blanca, y mientras escuchaba en sus cascos la versión de Nouela de Black Hole Sun. Hizo una breve parada para arrojar en una papelera el ejemplar del New York Times que había comprado en el quiosco internacional del aeropuerto. Le había llamado la atención la portada, al verla de reojo. En ella salían las fotografías de dos grandes inversores de la industria armamentística estadounidense. Un doble suicidio. Por arma de fuego. Sus nombres, los mismos que Sullivan le transmitió como sospechosos de ser los socios de Batiste.
Nadie puede enfrentarse con el deep state, con el Estado profundo, sin pagar las consecuencias. Nadie. Aunque eso ya lo sabía. Por eso Sullivan también le había contado lo de la venta del activo a los paquistaníes. Solo un loco o un suicida sería capaz de hacer algo al respecto, como denunciarlo ante sus superiores o ante la prensa.
Por fin, se detuvo en el estante de American Airlines y entregó su billete. No declaró nada para facturar, excepto una pequeña maleta de mano.
—¿Tienes un rato, moreno?
La dulce voz de mujer que sonó a su espalda era la de Angie. Se giró tras recoger el resguardo del billete. Ella se encontraba allí, justo delante. Lucía un precioso vestido corto, de color blanco, y elegantes zapatos de tacón. Iba perfectamente maquillada y su melena rubia cubría parte de su hombro izquierdo. Lo único que alcanzó a pensar, al verla, es que estaba terriblemente atractiva.
—¿Qué haces aquí? —preguntó él, visiblemente sorprendido.
—Me han soltado hace una hora. Por una auténtica pasta, claro —respondió ella con una sonrisa—. ¿Cuándo sale tu vuelo? —inquirió acto seguido—. En la embajada me dijeron que estarías aquí.
—En diez minutos.
Angie se acercó a él para cogerle del brazo.
—Pues al menos llévame de paseo, ¿no?
Se encaminaron hacia la zona de embarque del vuelo A-765, con destino a Washington, de la American Airlines. Lo hicieron despacio, como una pareja que sale a pasear en una tarde de domingo y que, en lugar de esquivar palomas o turistas, lo hacía con los empleados que abrillantaban el suelo de la terminal.
—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó James rompiendo el agradable y cómplice silencio que había surgido entre ellos.
—No he pensado mucho en eso, la verdad. Hasta que no solucione mis problemas con la justicia no puedo salir del país.
—¿Estarás bien?
—Oh, sí. Me han embargado casi todas las cuentas y el club, pero lo que tengo en los paraísos fiscales, a mi nombre, está intacto. Es más que suficiente. Gracias a eso he conseguido una línea de crédito.
James no dijo nada, limitándose a continuar con el paseo.
—Me gustaría volver a Sicilia, a reconciliarme con mi pasado —dijo Angie de pronto—. Puede que use todo ese dinero para abrir allí alguna galería de arte o montar una academia de pintura. Las dos cosas, quizá.
—Me parece buen plan.
La megafonía del aeropuerto anunció el vuelo de James justo cuando se detuvieron en la puerta de embarque.
—También puedes ir a verme —añadió él—. Washington no está tan mal.
Angie puso su mejor sonrisa mientras acercaba su boca a la de James.
—Puede —susurró antes de besarle.
Tras corresponder al beso, James acarició con ternura la mejilla de la chica.
—Hasta siempre, bella —se despidió, por fin, antes de desaparecer junto a los últimos pasajeros que accedían al control de seguridad.


***


Regresaba sola de la puerta de embarque, vagando por los pasillos de aquella terminal. No pudo evitar que los ojos se le humedecieran. También notó un doloroso vacío en su estómago. Enseguida supo que aquella sensación, tan lacerante, era porque ya lo echaba de menos.
Fue cuando cayó en la cuenta de un detalle muy importante sobre aquel hombre del que ya creía estar completa e incondicionalmente enamorada.
En ningún momento había llegado a preguntarle si realmente se llamaba James.
No sabía si aquel era su nombre.
Su verdadero nombre.
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